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EDITORIAL 

FUNDACION DE SONSONATE 
• 

La acción colonizadora llevada a cabo por los invasores españoles de ultra· 
mar en el siglo XVI se concretó en la fundación de cuatro centros urbanos de civi
lización: la villa de San Salvador Cuzcatlán (1525), la Ciudad de los Caballeros 
(1530, de efímera existencia), la villa de San Miguel de la Frontera (1530) y la 
villa del Espíritu Santo, después llamada de la Santísima Trinidad o simplemente 
La Trinidad, de Sonsonate (1552). 

Esta última colonia europea fué edificada en la rica y próspera provincia de 
los Izalcos, que comprendía el áre:: geográfica que hoy corresponde a los departa
mentos de Ahuachapán y Sonsonate, CO:1. e:~clusién de los municipios de Cacaluta 
(hoy San Julián), Cuisnahuat y Santa Isabel Ixhuatán (antes Zapotán), pueblos 
de la provincia de San Salvador o Cuzcatlán. 

Los límites de dicha provincia eran, por consiguiente, el río de Ahuachapán 
o de Paz, al Oeste; el río Achichihua-Chiquihuat, al Este; la Cadena Costera o Sie
rra de Apaneca, al Norte; y el Mar de Balboa u Océano Pacífico, al Sur. 

Esta región costeña, de exhuberante vegetación y densamente poblada des
de los tiempos precolombinos, fué conquistada por el Adelantado don Pedro de Al
varado, cuando pasó a la conquista de Cuzcatlán, en junio de 1524; pero es com
pletamente falso que este osado y sanguinario conquistador, -a quien los indios 
mejicanos dieron el sobrenombre de Tunatiuh, "el Sol",- haya fundado la villa 
de la Santísima Trinidad de Sonsonate, el 26 de Mayo de 1524, datos apócrifos 
que, durante muchos años, adoptaron nuestros historiadores como verdades incon
cusas. 

Posteriormente, completaron esta conquista los capitanes de Alvarado: Pe
dro.de Solórzano y Pedro Ortes de VeLasco, más tarde vecinos de Chiapas; y luego 
don Juan V ásquez de Coronado, caballero noble de Salamanca, descendiente de los 



s~ñores reyes de Francia, y Gaspar Arias de Avila, figura prominente en la conquis
ta de estos reinos. 

Durante el segundo cuarto del siglo XVI, la provincia de los Izalcos, -fer
tilizada por la corriente fluvial del Río Grande de Sonsonate y por un mil de ria
chuelos-, afianzó su importancia económica, no sólo por sus numerosos y riquísi
mos pueblos de encomienda, sino también por sus huertas de cacao, su producción 
del curativo y cada vez más solicitado bálsamo, y su activísimo puerto de Acajutla, 
válvula por la cual las ciudades de Santiago de los Caballeros y San Salvador de 
Cuzcatlán hacían el comercio marítimo con Nueva España (México), el Perú y 
España (vía Panamá). 

A mediados de dicha centuria, numerosas familias de españoles dedicados 
al comercio en grande y pequeña escala, se habían establecido, lenta y progresiva
mente, en los pueblos indígenas precolombinos ubicados más o menos cerca del Río 
Grande de Sonsonate. 

Así, en promiscuidad, vivían europeos peninsulares y naturales en los pue
blos de Nahulingo, Tacuzcalco, (ya extinguido), Caluco, los Izalcos (Asunción y 
Dolores) y otros, no obstante que leyes reales prohibían terminantemente la convi
vencia de dos razas -la blanca y la cobriza-, no por una torpe discriminación ra
cial, ¡que España jamás la intentó!, sino porque una dolorosa experiencia había 
puesto de manifiesto los vejámenes que, en esos casos, recibían los lugareños o na
tivos de parte de los conquistadores. 

A raíz de esa promiscuidad, en los pueblos aborígenes precitados, los jefes 
de familia indios -llamados a cultivar la tierra y a cuidar preferentemente las huer
tas de cacao, cuyo fruto constituía uno de los tributos más apreciados por la Real 
Corona-, se habían descuidado de sus sementeras, pues, por temor a los mercade
res españoles domiciliados en sus comunidades, se negaban a abandonar sus xacales 
o ranchos, sus mujeres y sus haberes, fáciles preS:1S de b rapiña y de la inmoralidad 
de los audaces aventureros que vinieron de lejanas tierras a poblar estas comarcas. 

Esa inactividad agrícola, esa falta o ausencia de labranzas, por motivos tan 
justificados, iba en perjuicio de la Real Corona y de la economía provincial. 

En el año de 1552, ejerciendo las funciones de alcalde mayor del puerto de 
Acajutla y sus términos el conquistador don Gonzalo de Alvarado, surgió en la pro
"incia de los lzalcos el primer establecimiento o colonia de españoles, con el título 
de VILLA y el nombre de ESPIRITU SANTO. 

Esta urbe europea fué fundada a iniciativa del mercader don Antonio Do
mínguez, quien interesó para ello a otros mercaderes que, provisionalmente, radica
ban en los pueblos de indios y en bohíos improvisados a orillas del Río Grande de 
Sonsonate, y se llevó a cabo con la anuencia del funcionario real Gonzalo de AI
varado. 

A falta de agrimensor real, el mismo Domínguez hizo el trazo de la incipien
te urbe: fijó la manzana que debía ocupar la plaza pública o plaza mayor, la des
tinada a la iglesia parroquial y convento, y la destinada pa~'a el edificio del cabildo 
y otras dependencias burocráticas. En seguida, los cofundadores recibieron sus 10-
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tes y el iniciador de esta fundación, con un gasto de 5 a 10,000 pesos de oro de mi
nas, construyó cinco o seis casas. 

Mediante el concurso de todos los colonos, asimismo, se construyó una igle
sia -acaso de bahareque con techumbre de paja-, y en ella ofició el santo sacri
ficio de la Misa uno de los curas comarcanos. 

Los colonos de la 'Villa del Espíritu Santo, que reconocían como autoridad 
real inmediata al alcalde mayor capitán Gonzalo de AI'Varado, sacaron "un testi
monio" (acta de fundación) de todo lo actuado, y comisionaron al cofundador don 
Cristóbal de Zuleta, en concepto de Procurador del embrionario núcleo colonial, pa
ra que a lomo de caballo se trasladara a Guatemala y se constituyera en la Real Au
diencia, a la sazón presidida por el licenciado Alonso López de Cerrato, gran Pro
tector de los Indios, solicitando a este organismo de gobierno superior la confirma
ción de ley correspondiente. 

No consta, documentalmente, la respuesta dada a los vecinos del Espíritu 
Santo, pero dados los antecedentes y circunstancias de la época, fácil es compren
der que la iniciativa particular, la iniciativa y la realización de Antonio Domínguez, 
contó con la absoluta aprobación de la Real Audiencia de Guatemala, máxime si se 
tiene presente que, con fecha 21 de diciembre de 1549, el Oidor Tomás López, en 
interesante informe a ese cuerpo judicial, había hecho ver que en la provincia de 
los Izalcos "hace falta una 'Villa de españoles". 

Fundar una colonia es edificarla materialmente, hacer su trazo, construir vi
viendas, levantar iglesias, y, gramaticalmente, por fundación se entiende, y así es, 
el principio, erección, establecimiento y origen de una cosa. El antiguo cosmógrafo
cronista don Juan López de Ve lasco, en su "Geografía y Descripción General de 
las Indias y demarcación de los Reyes de Castilla" (obra escrita de 1571 a 1574), 
no estuvo errado al afirmar, categóricamente, que SONSONA TE FUE FUNDA
DO EN 1552. 

En el año de 1553 eran alcalde ordinario de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala, el encomendero de Asunción Izalco don Juan de Guz
mán, y alcalde mayor del puerto de Acajutla y sus términos, en sustitución de Gon
zalo de Alvarado, el caballero don Francisco del Valle Marroquín, alias "El Bruxo", 
sobrino muy querido del primer Obispo de la Diócesis guatemalense, monseñor Li
cenciado don Francisco Marroquín. 

Ambos personajes, en el uso de s!.!s atribuciones y en un todo de acuerdo 
con la ley (Ordenanzas de Barcelona) y con la anuencia de l~ Real Audiencia de 
Guatemala, echaron sucesivamente de los pueblos indígenas de Nahulingo, Calu
co, Tacuzcalco y los dos Izalco a los mercaderes españoles que tantos males causa
ban a los lugareños. 

No sólo eran los mercaderes civiles, por otra parte, los confabulados para 
vejar a los aborígenes, pues consta en numerosas cédulas reales que "hay muchos 
clérigos que tratan y contratan como legos, dando mal ejemplo de sus personas" y 
que compelían a los indios moralmente y aun por la fuerza a que les suministraran 
"cacao, candelas y tostones". 

Cuando tuvo efecto la expulsión de los citados mercaderes, la estación de las 
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lluvias -que en nuestro país se inicia en las postrimerías de abril y termina a fines 
de octubre- se había entronizado, pues consta, documentalmente, que varios de 
los expulsados se quejaron más tarde ante la autoridad real, porque el señor del Va
lle Marroquín los echó a las calles, fuera de las casas, sin consideración a las fuer
tes lluvias que caían. 

Como cien o más familias de españoles mercaderes, -familias constituidas 
por unas 500 ó 600 personas -expulsadas de los preindicados pueblos de indios, se 
vieron en la necesidad de sentar reales en el casco de la villa deL Espíritu Santo y 
en sitios próximos a ella y a orillas del Río Grande de Sonsonate, en espera de que 
la Real Audiencia de Guatemala les diera, en definitiva, un asiento legal y perma
nente. 

Con el objeto de remediar muchos males en la provincia de Los lzaLcos y re
solver, en firme, la petición de los colonos de la villa deL Espíritu Santo, la Real Au
diencia de Guatemala envió a esa comarca a su Oidor Decano, el ilustre licenciado 
don Pedro Ramírez de Quiñónez, y en su compañía, al señor obispo licenciado don 
Francisco Marroquín. 

Consta, documentalmente, que en agosto de 1553 se encontraban ya en es
tas latitudes el Oidor y el Obispo, y es de presumir lógicamente, que en el acto mis
mo en que iban a confirmar oficialmente todo 10 actuado por Antonio Domínguez, 
CristóbaL de ZuLeta y otros en 1552, surgieron inevitablemente intereses contrapues
tos y que el juego de éstos obligó al Oidor Ramírez de Quiñónez a buscar otro sitio 
para la colonia, cerca siempre del primitivo establecimiento, y a hacer un nuevo tra
zo de la urbe. 

En efecto: es evidente que en La villa del Espíritu Santo, fundada en 1552 
por Antonio Domínguez, los solares próximos a la plaza mayor y a los solares des
t!nados para iglesia parroquial y otros edificios públicos se los habían repartido él 
y sus cofundadores, y que esto, en manera alguna, podía ser aceptado por muchos 
de los poderosos mercaderes alojados provisionalmente en las márgenes del Río 
Grande de Sonsonate. En las urbes españolas la plaza pública servía de mercado; 
era el centro comercial por excelencia. 

Al operarse, como consecuencia de esos intereses, la mutación del casco de 
la VILLA DEL ESPIRITU SANTO DE SONSONATE, el señor obispo Ma
rroquín, por su parte, hizo otro cambio: denominó a la nueva VILLA con el nom
bre de LA TRINIDAD, o de la SANTISIMA TRINIDAD, nombre con que 
debía ser conocida en la nomenclatura geográfica colonial y que desde antes de 1550 
!le daba ya a las tierras bañadas por el Río Grande de Sonsonate. 

El nuevo nombre de la urbe española pareció desde un principio demasiado 
largo, villa de La Santísima Trinidad; de ahí que muchos vecinos no tardaron en 
ponerle el sobrenombre de Sonsonate, por ser éste el nombre corrupto de la corrien
te fluvial a orillas de la cual se re fundó la colonia (Centzúnat o Centzunápan). 
L06 cronistas de la colonia, por su parte, no se olvidaron de especificar que "La villa 
de La Santísima Trinidad, en Lengua de indios (se llama) Sonsonate" (Juan López 
de V elasco) . 

Los sucesos de 1553 en manera alguna pueden considerarse como la funda-
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ción de la moderna ciudad de Sonsonate, pues en este año lo que ocurrió fué un 
cambio de asiento y un cambio de nombre, o cuando más, una refundación. 

Un testigo presencial de estos sucesos, el presbítero Francisco Monterrosa, 
categóricamente afirma que el Oidor licenciado Pedro Ramírez de Quiñónez "les 
dió sitio y se los dió con parecer del Reverendísimo Obispo de Guatemala (licencia
do Francisco Marroquín), el cual les bendijo solar para la iglesia y nombróla villa 
de la Santísima Trinidad". 

Establecida la colonia en "un llano barrancoso", como apunta López de Ve
lasco, el Oidor Ramírez de Qumónez hizo el trazo de la nueva urbe, fijó los sola
res que debían ocupar la plaza pública, la iglesia y convento, el cabildo y demás 
dependencias de gobierno, y, luego, procedió a repartir los solares entre las 500 ó 
600 personas que habitaban en la villa del Espíritu Santo y en las márgenes del Río 
Grande de Sonsonate. 

Refundada la villa, con los poderes que llevaba, el funcionario real consti
tuyó el primer ayuntamiento o gobierno local, y dictó las Ordenanzas o leyes que 
debían regir a los colonos de la Santísima Trinidad de Sonsonate. 

La segunda casa que se edificó, ora en esta villa o en la del Espíritu Santo 
fundada por Antonio Domínguez, fué la de un célebre mercader español, más tar
de funcionario al servicio de Su Majestad Felipe II: el mercader Juan de Pineda. 

La primitiva villa del Espíritu Santo, mudada a otro sitio y con una nueva 
nominación, Santísima Trinidad o La Trinidad simplemente, creció asombrosamen
te en población e importancia, y, aunque no es dable reconstruir en detalles su prís
tina historia, es cuestión indudable que la Real Audiencia de Guatemala no tardó 
en nombrar un alcalde mayor en ella. El año de 1558 desempeñaba este elevado car
go, uno de los más apetecidos, el español Alonso de Paz. 

En enero y en mayo de 1564 dos incendios pavorosos destruyeron las casas 
pajizas de la villa y esto obligó a los ediles sonsonatecos a legislar prohibiendo esta 
clase de construcciones. En esos incendios, como apunta el cronista Domingo Jua
rros, se quemaron los archivos y protocolos de los escribanos de la urbe, perdiéndo
se en ellos los documentos relativos a su fundación. 

En 1570, los domínicos, y en 1574, los franciscanos, fundaron conventos de 
sus respectivas Ordenes en la pujante villa; y al promediar la segunda mitad del si
glo XVI, Sonso na te albergaba una población de unas 2,000 almas, sólo superada 
por la población de la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala. Las ciu
dades de San Salvador Cuzcatlán y San Miguel de la Frontera quedaban en terce
ros términos. 

En los años de 1579 y 1586-1587, los sonsonatecos se alarmaron con la pre
sencia, en las costas de la provincia de los Izalcos, del temible corsario inglés Sir 
Francis Drake, quien desembarcó en el puertecito de Mizata y llegó hasta el extin
guido pueblo de Tonalá, en donde procreó un hijo con una agraciada joven caste
llana. 

Centro comercial de gran importancia, Sonsonate tuvo a fines del siglo XVI 
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una envidiable inquietud espiritual, pues en 1589 era alcalde mayor don luan de 
Metanza Ribera, altísimo poeta clásico español, de quien hizo especial mención don 
Miguel de Cervantes y Saavedra en dos de sus obras: "Galatea" y "Viaje al Par
r..aso". 

Por su rama materna, el autor de estas líneas desciende de los Larín que a 
fines de ese siglo o a principios de la centuria XVII llegaron a la provincia de los 
lzalcos, con procedencia de España, a fusionar su sangre europea con la sangre co
briza de las indias pipiles, contribuyendo así a ese fenómeno biológico que se llama 
el mestizaje y que, en estos lugares, se produjo dichosamente sin repugnancias de 
uinguna clase. 

Urbe, en sus orígenes, españolísima, -aun cuando los mercaderes llevaron 
consigo una gran cantidad de esclavos negros-, la Santísima Trinidad de Sonso
nate no tardó en presentar la pigmentación mongoloide, que fijó para siempre su 
sér genuinamente indo-español. 

La colonia de Sonsonate que fundó Antonio Domínguez en 1552 y que re
fundó Pedro Ramírez de Quiñónez, por orden de la Real Audiencia de Guatemala, 
en 1553, es ya cuatro veces centenaria y, en los actos conmemorativos de esa doble 
efemérides, de ese proceso fundacional, -cuyos orígenes contribuimos a esclarecer 
de manera casi definitiva-, aportamos con gusto este trabajo de interpretación y 
de síntesis históricas. 

San Salvador, Mayo de 1953. 
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EL VOLCAN DE ¡ZALCO 
Por JORGE LARDE 

• 
AL LECTOR 

A principios de noviembre de 1920 
tuvimos noticias de que al pie de) 
Volcán de Izalco, entre él y el Cerro 
Verde, se había abierto la tierra, y 
que por las grietas salía lava y se 
producían grandes explosiones. 

El fenómeno eruptivo por sí mis
mo, y el hecho de iniciarse la forma
ción de un nuevo cono volcánico (co
mo decían los partes), eran motivos 
suficientes para ir a estudiar de cer
ca los fenómenos que allí tenían efec
to y reunir todos los testimonios que 
fuera posible acerca del proceso que 
hasta entonces había seguido. 

En consecuencia, fuÍ enviado al 
nuevo centro volcánico por el Dr. 
Hermógenes Alvarado (h.), Subse
cretario de Estado, encargado de la 
Cartera de Instrucción Pública, con 
el fin de estudiar los nuevos fenóme
nos eruptivos. 

La ocasión que me proporcionaba 
el Dr. Alvarado para completar los 
estudios que desde 1915 había empe
zado a hacer del Volcán de Izalco, 
debía ser aprovechada, y con tal mo
tivo, además de hacer un estudio de 
los fenómenos eruptivos que tenÍr.n 
efecto, recorrí los contornos, ascendí 
a la cima del volcán, llevando el ins
trumental necesario, parte del cual 
bondadosamente me fue proporcio-

nado por el Dr. Pedro S. Fonseca, Di
rector del Observatorio Meteorológi
co, a quien quedo especialmente re
conocido, lo mismo que al Dr. Alva
rado. 

Como en ese viaje no pude hacer 
todas las observaciones y medidas 
necesarias, hice para mayor exacti
tud de los mismos, otras excursiones 
al volcán, a fin de concluir esta obra, 
en cuya primera parte se resumen 
esas varias excursiones. 

En la segunda parte se trata de la 
historia documentada del Izalco y se 
resuelven varias interesantes cues
tiones. 

Debo, además, manifestar aquí 
mis agradecimientos al Dr. A. Ro
chac Velado, por las fotografías de 
los volcanes de Izalco y Santa Ana, 
tcmadas por él y que ilustran esta 
obra.-Jorge Lardé. -

INTRODUCCION 

El Volcán de Izalco es uno de los 
volcanes más notables del Mundo a 
causa de haberse formado en los 
tiempos históricos y haber tenido du
rante mucho tiempo un período de 
actividad casi permanente, haciendo 
erupciones cada 5 Ó 15 minutos, mo
tivo por el cual se le llama "Faro de 
la América Central". 



Está situado ese volcán en juris
dicción no de Izalco, como se dice co
munmente, sino en la de Santa Ana 
(El Salvador, C. A.), a 9 kms. en lí
nea recta al N. 32° E. de la ciudad 
de Izalco, de la cual ha tomado su 
nombre. Puede considerársele -aun
que con reserva-- como un cono ad
venticio del Volcán de Santa Ana, en 
cuyas faldas australes se eleva. 

Está a los 13° 49' de lato N. y los 
89° 38' de long. W. del meridiano de 
Greenwich y el punto más alto, se
gún mis medidas, está a 1869 m. so
bre el nivel del mar, 192 m. sobre la 
base del flanco boreal y 380 m. sobre 
la base del flanco austral. 

Acerca de la altura del Izalco, los 
autores han dado varios valores: 
Fernández (Bosquejo físico, etc.) le 
asigna 3950 pies (1204 m.) sobre el 
mar; Dawson (Geografía Elemental, 
etc.) le asigna 1680 m.; Stephens 
(Notes on Central America, etc., 
1840) le atribuye 6000 pies (1836 m.) 
sobre el mar; Dollfus y de Mont-Se
rrat (Voyage geologique, etc., 1866) 
indican 1825 m. sobre el mar; Squier 
le asigna 2500 pies; Marcomb, 1885 
m. (la apreció en 500 metros menos 
que el Santa Ana) ; Barberena le a
signa 1885 m. sobre el mar y 321 so
bre la base boreal, etc. 

De todos ellos, los únicos que han 
ascendido y medido su altura son 
Dollfus y Mont-Serrat y el que esto 
escribe. Aquéllos dan la cifra 1825 
m. y yo la de 1869 m. sobre el nivel 
del mar, diferencia que tal vez pue
da atribuirse a la alteración del cono 
con las erupciones habidas desde 
1866, en que ellos lo midieron, y 
1920, en que yo hice lo mismo. 

El punto más elevado del Volcán 
de !zalco se encuentra en el borde 
occidental del cráter central de la 
cima. 

En la cima se encuentran otros 
cráteres, uno al N. del central, otro 
al Sur, otro S W. y otro al E. próxi
mamente, y de ellos parten hacia a
bajo realzamientos en los cuales se 
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han abierto las fisuras de erupClOn, 
al pie de las cuales se encuentran 
otros cráteres muchísimo menores. 

Respecto al origen del Izalco se 
han hecho varias afirmaciones, dán
dose como hecho cierto que empezó a 
formarse en 1770; pero, como se de
muestra en esta obra, eso es un error. 

En 1524 había donde hoy está el 
Volcán de Izalco, un infiernillo o au
sol, del cual salía un río de agua hir
viendo y de hermoso caudal. En 1576, 
ese infiernillo ya no existía. En 1636, 
en su lugar estaba una depresión de 
cuyo centro salía un humo espeso y 
productos incandescentes; era ya un 
volcán, aunque sin cono. Por lo tan
to, el Volcán de Izalco, empezó a for
marse entre 1576 y 1636, es decir, al 
rededor de 1606. Sin embargo, los 
productos de las erupciones del perío
do en que se encontraba en 1636 y de 
la8 erupciones posteriores, aun las de 
la de 1722, no fueron suficientes pa
ra constituir dicho cono, aunque si 
una masa confusa de lavas que ya 
existía en 1753, y no fue sino con las 
erupciones de febrero de 1770 y espe
cialmente con las de abril de 1798 
que el Izalco tuvo un verdadero cono, 
al grado de poderse considerar como 
un volcán distinto del de Santa Ana. 

En este trabajo se dará una des
cripción detallada del volcán y su his
toria documentada. 

EL VOLCAN DE IZALCO 
PRIlVIERA PARTE 

VIA.JE GEOLOGICO AL VOL CAN. 
D E S C R I P C ION E S. 

ULTIMAS ERUPCIONES. 

HACIA EL VOL CAN 

Con el objeto de recoger datos 
acerca del período de actividad erup
tiva iniciado al pie del Volcán de 
Izalco a fines de octubre próximo pa-



sado (año 1920) y hacer personal
mente algunas observaciones sobre 
esa actividad, Y completar, además, 
algunos estudios que acerca de ese 
volcán había emprendido, salí de San 
Salvador el 6 de noviembre siguien
te, en el tren que a las siete y media 
de la mañana parte de aquí rumbo a 
Sonso na te, para dirigirme en segui
da a la ciudad de !zaleo, y de allí al 
volcán vecino, que recibió de esa po
blación su nombre. 

DE SAN SALVADOR A SITIO 
DEL NI~O 

Como el objeto de este trabajo es 
presentar ai lector todos los hechos 
que de algún modo puedan contri
buir a dar una idea clara del Volcán 
de Izalco y sus contornos, y especial
mente establecer bien los hechos 
constitutivos del nuevo período de 
actividad eruptiva, no trataré de las 
observaciones geológicas hechas en 
el trayecto de San Salvador a Sitio 
del Niño, y sólo diré que después de 
rodear por el E. y N. al Volcán de 
San Salvador, pasando por las esta
ciones de Apopa, Nejapa y Quezalte
peque, y luego después, la colada re
ciente de este volcán, llegó el tren a 
la estación de Sitio del Niño como a 
las nueve y media, habiendo empe
zado a observar al Volcán de Izalco, 
desde poco antes de llegar a ella. 

DESDE SITIO DEL NIÑO 

Sitio del Niño está situado en los 
llanos de El Playón y Zapotitán, al 
N. W. del Volcán de San Salvador, a 
13° 48' lato N., 890 22' long. W. de 
Greenwich y 440 m. sobre el nivel 
del mar. 

Aprovechando la larga estancia 
que hace allí el tren para esperar al 
que viene de Santa Ana, fuíme al e
dificio de la oficina telegráfica y te
lefónica, y desde allí estuve obser
vando al Volcán de Izalco y tomando 
las anotaciones del caso. 

El Volcán de Izalco queda casi al 
Occidente de Sitio del Niño (W. 2° 
N.) ; al Norte de su cono se ve la e
norme mole del llamatepeque o Vol
cán de Santa Ana, y un poco más 
cerca, hacia el Oriente de ellos, se ve 
el cono volcánico de Cuhntepec o Ce
rro Verde o Cuiliotal, de menor tama
ño que el Ilamatepeque, aunque no
tablemente mayor que el Izalco. 

Más cerca todavía de Sitio del Ni
ño, al E. del Izalco, se ve un peque
ño cono, al S. del cual está otro se
mejante, y al Oriente de ellos otro de 
igual tamaño próximamente. Estas 
alturas constituyen lo que se llama 
Volcán de San Marcelino, Cerro Chi
no o Volcán de San Andrés. 

Y, más cerca todavía, se ve una al
tura volcánica en forma de lacolito o 
casquete esférico. 

RECTIFICACION IMPORTANTE 

Antes de pasar adelante, y para 
evitar confusiones, debo llamar espe
cialmente la atención sobre el grave 
error que se viene cometiendo al con
fundir el Cuhntepec o Cerro Verde, 
llamado también El Cuiliotal o El 
Encantado, con el Volcán de San Mar
celino, denominado también Cerro de 
San Andrés o Cerro Chino. 

En el mapa de El Salvador, hecho 
por Dawson, se ve el nombre de Vol
cán de San Marcelino sobre la altura 
correspondiete al Cerro Verde, y en 
el mapa elaborado por Barberena y 
Alcaine, para salir del paso, se optó 
por repetir el nombre de Volcán de 
San Marcelino, poniéndolo sobre el 
Cerro Verde y sobre la altura desig
nada así realmente. 

El Cerro Verde está situado entre 
los volcanes de Santa Ana, Izalco y 
San Marcelino. De estos cuatro vol
canes, el mayor es el de Santa Anp., 
le sigue el Cerro Verde, después el 
Izalco y, por último, el San Marceli
no, que apenas se eleva sobre el sue
lo que le rodea. 

Puestos en el borde Sur del cráter 
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del Voleán de Santa Ana, el Izaleo 
está al S. 7° W., el Cerro Verde al S. 
24° E. y el San Marcelino al S. 550 

E.; y, desde el punto más alto del 
Izalco, el Santa Ana está al N. 7° E., 
el Cerro Verde al N. 42° E. y el San 
Marcelino al N. 85° E. 

ACTIVIDAD DEL IZALCO 

Desde Sitio del Niño, a simple vis
ta, aunque con mucha dificultad, se 
veía una nubecilla blanquecina en la 
falda oriental del voleán (la que se 
ve desde ese lugar) ; pero con el an
teoj o pude observarla bien: parecía 
salir del pie del Izaleo, al otro lado de 
un pequeño cono (del grupo del San 
Marcelino) , y presentaba máximos 
cada cuatro o cinco minutos, corres
pondiendo cada uno probablemente a 
las erupciQlles. Mientras observaba, 
estaba cerca de mí, viéndome, un 
empleado de la oficina telegráfica, el 
que, a una pregunta que le dirigí, 
me respondió: "Desde hace una se
mana que está echando humo; ayer, 
como a estas horas, estaba echando 
mucho, no por la punta, sino por a
bajo, detrás de aquel cerrito que se 
mira al pie (y me señaló el de San 
Marcelino); en la tarde volvió a 
echar más, y hoy no ha echado na
da". Ese "volvió a echar más" indi
caba un intervalo de reposo entre la 
actividad de la mañana y el de la 
tarde, y a una nueva pregunta me 
ccnfinnó dicho período de relativa 
calma. "Como a la hora de almuerzo, 
me dijo, el voleán dejó de echar hu
mo, pero después que pasó el tren, 
como a eso de las cuatro, volvió a 
echar sus bocanadas de humo". Ese 
testimonio me fue plenamente com
probado por los que recogí ese mismo 
día en Sonsonate e Izalco. La expre
sión "sus bocanadas de humo", indi
ca que no era una columna de humo 
permanente la que salía, sino masas 
de humo que salían con intermiten
cias. 
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EL NUEVO CENTRO ERUPTIVO 

De Sitio del Niño a Sonsonate la 
línea férrea pasa las estaciones de 
Ateos, Tres Ceibas, Armenia, La 
Puerta, Los Lagartos, El Bebedero 
y. Caluco. En esa parte del trayecto 
el voleán de Izalco puede verse per
fectamente en muchos trechos, des
de los que pude observar el nuevo 
centro eruptivo, el que hizo, cuando 
iba en ese trayecto, tres grandiosas 
erupciones, emitiendo en los interva
los intermitentes columnas de vapo
res blanquecinos. 

El nuevo centro eruptivo está si
tuado al pie del flanco oriental del 
Izaleo, entre este volcán y el "Cerro 
Verde"; pero visto desde la línea fé
rrea parece que estuviera en un ter
cio o un cuarto de la base hacia la 
punta; mas eso se debe a que la ba
se del Izaleo no es horizontal, sino in
clinada hacia el Sur, pues dicho vol
cán se encuentra en el fianco austral 
del Ilamatepeque; de esto resulta 
que el pie oriental es más elevado 
que el austral, de modo que el que 
observa desde la línea férrea, esto es, 
desde el Sur, considera como base el 
nivel del pie austral, y ve el oriental, 
que contiene el nuevo cráter, a una 
altura mayor, a un cuarto o tercio de 
la base hacia la punta. 

Desde la línea férrea, parece que 
del nuevo cráter salen numerosas co
ladas de lava divergentes, en forma 
de abanico; pero, de todas ellas, só
lo la occidental presentaba distante
mente fumarolas, de modo que era la 
única reciente; las otras eran viejas 
y ya las tenía anotadas en mis ante
riores libretas de viaje. Debo agre
gar aquí, para mayor claridad, que 
las coladas viejas, como observé des
pués, no salieron del cráter que esta
ba activo, sino de otros situados más 
arriba y un poco hacia el Norte. 

Como el conocimiento de la geolo
gía de la región atravesada entre Si
tio del Niño y Sonsonate es intere
sante para el objeto de este trabajo, 



voy a presentar al lector las observa
ciones relativas a ella. 

DE SITIO DEL NI~O A ARMENIA 

El espacio comprendido entre Si
tio del Niño y Armenia es una exten
sa vacía en la cual se encuentra un 
terreno cenagoso y la laguna de Za
potitlán, de la que sale el "Río Su
cio", que corre hacia el N. E. Y pasa 
cerca de Sitio del Niño. A consecuen
cia de las fuertes erupciones del Ce
rrito del Playón en 1658, el curso del 
"Río Sucio" fue interceptado, y toda 
la región baja fue inundada por las 
aguas, según dicen los antiguos cro
nistas, hasta que rompiendo por don
de hoy corre dicho río, se vació, que
dando únicamente la laguna de Zapo
titán. 

En ese llano o vacía existen nu
merosos cantos rodados en un sedi
mento terroso de color amarillento y 
que fueron depositados allí por la ac
ción de las aguas, lo que unido al 
hecho citado, ocurrido en 1658, hace 
pensar en la existencia en otro tiem
po de una laguna que ocupó toda esa 
vacía y que fue rellenada y cegada 
por los sedimentos de los materiales 
detríticos acarreados a ella por los 
ríos y torrentes. 

Los estudios que he hecho de esa 
región son todavía insuficientes para 
resolver definitivamente la cuestión 
que acabo de plantear, manifestando, 
no obstante que la referida capa de 
cantos rodados me parece ser la mis
ma de formación marina de que ha
blaré dentro de poco. 

Esa capa de cantos rodados puede 
observarse bien, poco antes de llegar 
a Ateos (440 m. sobre el nivel del 
mar) ; después de haber pasado esta 
estación se le ve con frecuencia; cer
ca de Tres Ceibas la capa de tierra 
rojiza con cantos rodados se ve con 
entera claridad y, entre éstos, se ven 
algunos fragmentos de un conglome
rado de formación evidentemente an
terior. 

En la estación de Armenia (584 
m.) puede verse, con mucha claridad, 
lo mismo que en los trechos anterio
res, la referida capa de cantos roda
dos, porfiroides en su mayor parte; 
pero, en los últimos parajes de ese 
trayecto, los caracteres de la citada 
capa con cantos rodados correspon
den a un sedimento de origen marino. 

DE ARMENIA A LA PUERTA 

La referida capa de tierra rojiza 
arcillosa con cantos rodados, puede 
observarse en todo el trayecto de Ar
menia a Sonsonate, salvo en algunos 
trechos en que se encuentra cubierta 
por coladas de lava, pumitas y ceni
zas volcánicas, de origen relativa
mente reciente.-

Después de Armenia (583 m.) se 
llega a la estación de La Puerta 
(570 m.) quedando, entre ellas, el 
punto más elevado (587 m.) de la lí
nea férrea en su trayecto de Sitio del 
Niño a Sonsonate. Ese punto corres
ponde a las pequeñas alturas que, por 
ese ladó, separan la vacía de Zapoti
tlán de la cuenca del Chiquihuat. 

En el trayecto de Armenia a La 
Puerta se observa siempre la referi
da capa de tierra rojiza con cantos 
rodados, sobre la que se apoya en ese 
trecho una capa de tierra blanca con 
granos de pómez (cenizas volcánicas 
pumíticas), sin ocultar del todo a 
aquélla a causa de los cortes del ca
mino. 

También puede observarse con cla
ridad, paralelamente a la vía, al Sur 
de ésta, los cortes verticales de la 
gran falla caluco-armeniana, que des
cubrí en 1915 y que parece no ser ex
traña a las manifestaciones sísmicas 
de este país. En esa falla se ve que 
debajo de la referida capa rojiza con 
cantos rodados, se encuentra una ca
pa constituida por un conglomerado 
antiguo, de mucha consistencia, del 
cual pueden verse fragmentos o blo
ques cerca y al N. de la vía, en el tra
yecto de Armenia a La Puerta, con-
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glomerado que no es otro que el que 
se ve en algunos puntos del fondo 
profundo del Sunsunapán (o Río 
Grande de Sonsonate). 

En esa misma parte de la vía pue
de verse, después de las cenizas pu
míticas, una colada de lava que pare
ce haber salido de un cerrito (¿ vol
cán?) achatado en su cima y que es
tá cerca de la vía. Ese punto merece 
especial estudio, pues allí, o muy cer
ca de allí, se encuentra el foco de los 
terremotos armenianos, tales como 
el del 21 de marzo de 1867, que arrui
nó la iglesia de Armenia, el de uno 
de los choques del terremoto del 6 de 
septiembre de 1915 y el del primer 
choque (el que arruinó a Armenia) 
del terremoto de 1917 (7 de junio), 
terremotos que han causado además 
serios daños en San Julián Cacaluta. 

También puede verse en ese tra
yecto otra falla, al Norte de la vía, 
y paralelamente a la anterior, como 
que si el terreno comprendido entre 
ellas se hubiera hundido. 

DE LA PUERTA A SONSONATE 

Después de salir de La Puerta pa
ra Sonsonate, el camino continúa en 
descenso, formando el suelo la refe
rida capa rojiza de cantos rodados, 
cubierta a veces por cenizas y lava. 

Poco después de La Puerta, se ve 
desaparecer la capa rojiza de cantos 
rodados bajo una capa de pumitas y 
cenizas volcánicas feldespáticas, blan
cas, aunque ligeramente alteradas en 
la superficie. 

Como a un kilómetro antes de lle
gar a Los Lagartos, se encuentra un 
poco de lava, que luego desaparece de 
la vía, viéndose la referida capa te
rroso-arcillosa, rojiza o amarillenta 
con cantos rodados, la que se obser
va hasta poco después de El Bebede
ro. Esta capa desaparece nuevamen
te bajo una extensa colada de lavas, 
que se pueden observar desde poco 
después de El Bebedero hasta la es
tación de El Zapote, en donde des-
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aparece, en corto trayecto, para em
pezar a verse de nuevo hasta Caluco. 

De allí a Sonsonate ya no se ve 
mucha lava, y sí la capa de cantos 
rodados. 

¿ Cuál es el origen de las coladas 
que se observan por El Bebedero, El 
Zapote y Caluco? ¿ Provienen del 
Izalco, como lo suponen Dollfus y de 
Mont-Serrat, o provienen de otro vol
cán? Más adelante trataremos de es
ta cuestión; y por ahora, debo decir 
solamente algunas palabras acerca 
de la gran falla caluco-armeniana, ya 
mencionada. 

Esa falla puede verse desde antes 
de Armenia y La Puerta, en algunos 
trechos; pero después de esta última 
estación puede observarse continua
mente hasta la de Caluco, a mano iz
quierda y al Sur de la vía. Un exa
men atento hace ver que se trata de 
una serie de fallas escalonadas. En 
Caluco (al S.) concluye esa falla al 
mismo tiempo que la Cadena Coste
ra del Sur del departamento de Son
sonate. Como 12 kms. al N. de esa 
falla y cadena, y paralelamente a 
ellas, se encuentra la Cadena Coste
ra del Norte, del mismo departamen
to, la que lleva la falla volcánica re
cien te; de modo que el terreno com
prendido entre ellas es una faja de 
hundimiento, cuya mayor altura se 
encuentra hacia el E. y el N., como 
lo indica claramente el curso de las 
aguas. 

Llegué a Sonsonate a medio día, y 
después de almuerzo partí, el mismo 
día, para la ciudad de Izalco, reco
giendo antes algunos datos que nece
sitaba. 

EN SONSONATE 

En Sonsonate se me refirió que 
desde hacía una semana el Volcán de 
Izalco había estado echando humo 
por detrás de su flanco Sur (S. E.) ; 
que en la mañana y en la tarde del 
día anterior había echado mucho, pe
ro que se había calmado pronto; que 



en la noche de ese día (5 de noviem
bre de 1920), como a las 9 (21 h.) se 
oyó un ruido como el de una corrien
te que arrastraba piedras. Este dato 
es altamente interesante, pues no se 
trata de un hecho aislado, ya que se 
oyó un ruido semejante cuando la e
rupción del Volcán de San Salvador 
en 1917 Y en la del Volcán de San Mi
guel en 1920. ¿ A qué se debe ese rui
do? ¿A una correntada de lava sub
terránea? ¿ O a deslizamientos en los 
labios de las fallas? ¿ A qué? El es
tudio de esos sonidos debe hacerse, 
ya que pueden dar informaciones 
preciosas acerca de las condiciones 
internas del proceso eruptivo. 

También me manifestaron allí en 
Sonsonate que en la madrugada del 
día en que llegué (6 de noviembre) 
se había sentido un temblor de tie
rra que "de seguro viene del Izalco". 
Ese temblor lo sentí en San Salvador, 
y según partes telegráficos que reci
bí de los colaboradores en los depar
tamentos del Observatorio Sismoló
gico, del que soy Director, fue sen
tido en toda la región del Centro y 
Oeste de El Salvador, y los aparatos 
sismográficos anotaron una fase pre
liminar de 21 segundos, una duración 
total de 52 s. a partir de las 4 h. 19 
m. 18 s.; de modo que, dada la fase 
preliminar, el foco de dicho temblor 
estuvo como a 170 kms. de la capital 
(San Salvador) : y como el Volcán de 
Izalco dista de aquí, en línea recta, 
sólo 50 kms., resulta que el referido 
temblor no provino de ese volcán. 

Llamo la atención sobre ese hecho, 
porque aquí es costumbre y creencia 
general que los temblores de tierra 
que se sienten en El Salvador, se de
ben al Izalco o al Lago de Ilopango, 
porque nadie se preocupa por exami
nar esos prejuicios y establecer la 
verdad. 

En las pocas horas que pasé en 
Sonsonate, sólo vi una bocanada de 
humo blanquecino que salió (a las 
14 h. 10 m.) del nuevo cráter, el que 
no se ve desde Sonso na te, aunque sí 

el humo, al otro lado del flanco Sud
oriental del volcán, y además se ve 
salir por la cima, de las fumarolas, 
unas nubecillas blancas y tenues. 

LA SIERRA DE VOLCANES 

Desde Sonsonate se ve gran parte 
de la sierra Apaneco-Ilamatepeque, a 
la cual pertenece el Izalco, por cuyo 
motivo, para mayor claridad de lo 
que va a seguir, debo hacer una bre
ve descripción. 

Esa siera se empieza a elevar en 
la margen izquierda del Río Paz, a 22 
kms. de la costa del mar, se dirige 
hacia el E., formando dos arcos; el 
primero de convexidad hacia el Sur 
y el segundo hacia el N., formando 
una S., y termina en la vacía de Za
potitlán, emitiendo antes un pequeño 
espolón, que pasa entre Armenia y 
La Puerta, y va a terminar a la Ca
dena Costera del Sur de Sonsonate. 

La sierra Apaneco-Ilamatepeque 
está formada de dos clases de siste
mas superpuestos en parte: de un 
pliegue montañoso y una serie de 
volcanes; aquél forma en su cima 
una angosta meseta, y éstos, los pi
cos que se ven en la serranía. 

Desde Sonsonate, el Volcán de 
Izalco se ve hacia el N. E. y llama la 
atención por la ausencia completa de 
vegetación, "pareciendo" estar for
mado su cono únicamente de arena. 
El Ilamatepeque (Volcán de Santa 
Ana) se ve hacia la izquierda, inme
diatamente después del Izalco (al 
Norte de éste) y llama la atención 
por su enorme masa, sobre la que 
descansa el Izalco. Detrás de este vol
cán se ve' el Cuhntepec, cubierto 
completamente de vegetación, por 
cuyo motivo se le ha llamado tam
bién Cerro Verde. A la derecha -al 
Este de estos volcanes,- se ve una 
pequeña altura, la que constituye el 
Volcán de San Marcelino. Detrás de 
estos volcanes está oculto el Lago de 
Coatepeque, de formación volcánica. 

Hacia la izquierda de ese grupo 
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volcánico, al W. del Ilamatepeque y 
N. de ~onsonate, se ve un bonito co
no volcánico, cubierto de vegetación: 
es el Volcán de los Naranjos, y un 
poco atrás de ese volcán y hacia el 
W. se encuentra otro, menos perfec
to, llamado Tamagastepeque, Tama
gaste y Tamaca, y más al Occidente 
todavía y un poco más al N. se ve un 
volcán derruido, que presenta dos pi
cos, que no son más que los bordes 
del cráter, en el interior del cual es
tii, la laguna de La Rana: es el Vol
cán de Las Aguilas o Cueytepeque. 
Después de éste, hacia el Oeste o ha
cia el S. W., está el Volcán de San 
Juan; más allá el Volcán de la Lagu
ha Verde, y después el Volcán de 
Ahuachapán o La Lagunita, conti
nuando hacia el Occidente otros co
nos de apariencia volcánica (Ataco, 
Santa Rita, etc.) 

Hacia el S. de la línea que une los 
volcanes de San Juan y La Laguni
ta, está el Chichicastepeque o Volcán 
de Apaneca, el que se ve perfecta
mente hacia el N. W. de Sonsonate. 

Esta Sierra Apaneco-Ilamatepe
que, que se acaba de describir some
ramente, no es más que una parte de 
la gran cadena volcánica que se ex
tiende de N. W. a S. E. en todo Cen
tro América, siguiendo más o menos 
la costa del Pacífico. 

EN IZALeO 

Como queda dicho, el mismo día 6 
de noviembre de 1921, salí de Sonso
nate a la ciudad de Izalco, la que dis
ta de aquélla alrededor de 6 kms. en 
línea recta, y está situada S. S. W. 
<1el volcán y a 440 m. sobre el nivel 
del mar, sobre un suelo constituido 
de la capa arcillo-terrosa amarillen
ta o rojiza, con cantos rodados, que 
he citado varias veces. 

Como a 2 kms. de Sonsonate, atra
vesé el puente que está sobre el Son
sunapán, e inmediatamente después 
llegué a Sonzacate, pueblo situado a 
260 m. sobre el nivel del mar; esto es, 
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30 m. sobre el nivel medio de Sonso
nate; a 2 kms. de allí atravesé el Río 
de Ceniza, que baja del Volcán de 
Santa Ana, y llamado así desde tiem
po inmemorial, probablemente a cau
sa de los productos cáusticos y ceni
zas volcánicas por él arrastrados en 
los períodos eruptivos de los volca
nes de Santa Ana e Izalco; y en fin, 
con 3 kms. más, llegué a la ciudad de 
Izalco, que está situada al S. S. W. 
del volcán vecino y a 440 m. sobre el 
nivel del mar. 

En todo ese trayecto se encuentra 
la tantas veces citada capa rojiza o 
amarillenta con cantos rodados, ra
ras veces cubierta de cenizas; y sólo 
en el cauce del Río de Ceniza he vis
to lava, perteneciente a una antigua 
colada, ignoro de qué volcán, mas pa
rece ser del Ilamatepeque. 

Llegué a Izalcp temprano de la tar
de. Me dirigí a casa de don Pedro 
Cantor, Inspector de Instrucción PÚ
blica, en aquella Zona, en cuya casa 
fui objeto de finas atenciones. Como 
era temprano, me disponía a partir 
al volcán, cuando el excelente joven 
don José Murillo, me excitó a retra
sar el viaje hasta la mañana siguien
te, en que irían al volcán él y otros 
distinguidos vecinos de Izalco y una 
Comisión Municipal, excitativa a la 
que accedí gustoso, tanto por la com
pañía como porque me sería más fá
cil obtener los datos que necesitaba. 

Esa demora en Izalco me propor
cionó la oportunidad de recoger da
tos importantes acerca del actual pe
ríodo eruptivo, y acerca de los habi
dos en los últimos años, lo mismo que 
tradiciones importantes, -a las que 
haré referencia más adelante,- apro
vechando además mi estancia en 
Izalco, para observar desde allí el vol
cán y su actividad. 

Para hacer estas observaciones 
fuimos con don Pablo Sánchez, co
rresponsal del Obsevatorio Sismoló-



gico en esa población, don José Mu
rillo, don Enrique Zepeda, don Juan 
Pineda Y otras personas, a un lugar 
elevado de la ciudad, contiguo a la 
antigua parroquia aruinada, según 
tradición que recogí allí, "por el te
rremoto que arruinó a Guatemala el 
día de Santa Marta"; esto es, en 
1773, y así debe ser, pues la nueva 
parroquia, ahora e~ rui!las, fue con
cluida en 1815, segun dlce una placa 
en ella colocada; y en una reunión de 
vecinos, tenida el 21 de diciembre de 
1773, se acordó "pedir al Alcalde Ma
yor su cooperación para la reedifica
ción de la parroquia". 

Allí estuve hasta bien tarde obser
vando, oyendo los hechos y tradicio
nes relatadas por las personas que es
taban conmigo, y haciendo las anota
ciones corespondientes. 

EL VOL CAN DE IZALCO 

El Volcán de Izalco se eleva, al pa
recer, sobre la falda austral del Ila
matepeque, el que de la ciudad se ve 
casi detras de aquél, quedando a la de
recha (al Oriente de esos dos volca
nes) un volcán extinguido, el Cerro 
Verde, plano en su cima y cubierto de 
vegetación, y a la izquierda (al Occi
dente de aquéllos) se eleva el hermo
so cono, cubierto también de vegeta
ción, y llamado Volcán de los N aran
jos. 

El Volcán de Izalco está al N.E. de 
la ciudad que le dió su nombre, y en
tre los volcanes visibles desde allí, es 
el único que carece de vegetación y 
el que presenta pendientes más fuer
tes (359 y aun 429 ). Parece que su 
cono estuviera formado de arena gri
sácea, aunque en realidad, lo que así 
parece, son aglomeraciones de pie
dras; la superficie parece lisa, salvo 
en un realzamiento que, frente a la 
ciudad de Izalco, va desde la cima 
hasta la base. 

Examinando la cima se ve que al 
partir del punto más elevado se dirige 
hacia el Oriente una escotadura, la 

que, según observé después, cuando 
estuve allá arriba, corresponde al re
borde austral del cráter central de la 
cima. 

Hacia adelante de la escotadura, 
es decir, poco más o menos frente a 
la ciudad de Izaleo, se ve un realza
miento que, según ví después allá 
arriba, corresponde a un cráter ad
venticio de la cima, al que llamaré 
cráter izalqueño, y del cual parte ha
cia la base el realzamiento a que hi
ce referencia en el párrafo anterior, 
realzamiento que indica una línea de 
menor resistencia, por cuyos puntos 
han salido productos eruptivos. Se
gún se me informó, en 1902, además 
de la lava que salía hacia atrás del 
volcán, por ese realzamiento, "se 
abrió el voleán de arriba abaj o, y por 
la grieta salía un fuego muy viv6 
que iluminó la población, alarmando 
a todos, y se hicieron procesiones y 
otras ceremonias religiosas para l'vi
tar el peligro". 

El cráter izalqueño no está exac
tamente en la dÍrección de Izaleo, si
no un poco desviado al Oriente de la 
línea que une a la ciudad con el vol
cán. 

El examen de la cima permite ver 
también otro cráter adventicio, se
mejante al anterior y situado al W. 
dE' la línea que une al punto más ele
vado del voleán con la ciudad. Como 
queda al lado de Nahuizalco, le lla
maré cráter nahuizalqueño. De él 
parte hacia la base otro realzamiento 
semejante al del anterior. De este 
cráter salieron productos incandes
centes en el año de 1915. 

Detrás del cráter izalqueño hacia 
el ESE. hay otro semejante más pe
queño, no visible desde Izaleo, y que 
por estar hacia Armenia le llamare
mos cráter armeniano, del que parte 
hacia la base otro realzamiento seme
jante a los indicados anteriormente, 
y que llega al punto en que está el 
nuevo cráter, cuyas erupciones em
pezaron "a fines de octubre de 1920", 
"nuevo" porque ciertamente se for-
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mó con las erupciones habidas en es
te año, erupciones que han motivado 
la inspección que relato. 

Hacia atrás del cráter central está 
otro, "el cráter boreal de la cima", 
del que también parte otro realza
miento como los anteriores, llegando 
hasta la base (entre los voleanes de 
Izaleo y Santa Ana), en donde hay 
otros cráteres. 

Para ascender al Izaleo hay que ha
cerlo por uno de esos cuatro realza
mientos que, a partir de los cráteres 
adventicios de la cima, se dirigen a 
la base siguiendo las generatrices del 
cono. La razón de esto es que en esos 
realzamiento s hay lava continua, in
mueble y la pendiente es menos brus
ca, mientras que en los flancos com
prendios entre ellos, la superficie es
tá formada de piedras sueltas y pre~ 
senta una pendiente mucho mayor. 

LA BASE DEL IZALCO 

Desde el Izaleo puede observarse 
muy bien que la base del volcán está 
rodeada de una meseta anular forma
da de lavas, o bien, que el con'o de ese 
voleán se eleva sobre su meseta de la
vas. 

Algunos opinan que esa meseta de 
la vas es anterior a la formación del 
cono voleánico, mientras otros sos
tienen que es posterior. En la segun
da parte de esta obra (Historia del 
Voleán de Izaleo) resolveré esa cues
tión, en vista de la constitución de 
esa meseta y de la documentación 
histórica. 

Sobre esa meseta de lavas, y hacia 
el Sur del volcán, se ve desde la ciu
dad de Izalco un realzamiento de la
va, el cual corresponde a un inmenso 
cáter situado allí, y que no es otra co
sa que "el principio de un volcán tan 
distinto del Izalco, como éste lo es del 
de Santa Ana". Ese cráter se encuen
tra hacia el Oriente de la línea que 
une la ciudad de Izalco con el pie del 
crestón o realzamiento que parte del 
cráter izalqueño. En esa eminencia 
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volcánica, a la que llamaré "Volcán 
de Caluco", existieron no hace mucho 
tiempo (1915) unas fumarolas, cono
cidas con el nombre de "respirade
ros". 

Esa meseta anular rodea la base 
del volcán en todos sentidos: en la 
parte Norte es poco ancha; pero su 
anchura aumenta hacia el Este y al 
W. del voleán, alcanzando la mayor 
en la parte Sur. 

El borde exterior de esa meseta 
anular no es regular, pues salen de 
ella diversas coladas que traspasan
do los límites de la meseta avanzan 
hacia el Sur, algunos hasta muy cer
ca de la ciudad de Izalco. 

Esas coladas que traspasan los lí
mites medios de la meseta, las del 
Sur, avanzan directamente hacia ese 
rumbo; las del Este y Oeste, siguen 
primero estos rumbos y después se 
encaminan al Sur; y las del N., se di
rigen primero al E. o al W. y después 
hacia el Sur. 

Todo eso resulta de que la meseta 
tiene una forma elíptica, cuya parte 
boreal está más elevada que la aus· 
tral. El eje mayor de esa elipse está 
dirigido de N. a S. 

De todas esas coladas, la que más 
llama la atención de quien las obser
va desde el Izalco, es una gran cola
da (o mejor dicho, conjunto de cola
das) que, salida del flanco boreal del 
cono se dirigen hacia el Occidente del 
Volcán, por Los Trozos, y se separa 
luego de la meseta desviándose hacia 
el Sur y S. E. hasta colocar su extre
mo entre el volcán y la ciudad de 
Izaleo, dejando entre ella y la mese
ta un espacio cubierto de vegetación 
llamado La Tortolita. 

LA NUEVA ACTIVIDAD 
VOLCANICA 

Desde Izaleo, como he -dicho, el 
nuevo centro eruptivo no es visible, 
pero las erupciones se observan con 
claridad, lo mismo que los productos 
fumarolianos de la colada reciente. 



La tarde que llegué a Izalco (6 de 
noviembre), las erupciones no eran 
muy intensas y se operaban con in
tervalos variables entre 8 y 12 m., 
siendo raros los menores de 8 m. y 
los mayores de 12 m. La actividad 
fue en aumento hacia las últimas ho
ras de la tarde, acaeciendo las más 
intensas con ruido perceptible en 
IzaIco a las 17 h. 19 m., a las 17 h. 
25 m., a las 18 h. O m. y a las 20 h. 
3 m.; después la actividad fue menor. 

Los retumbos se oían como de 25 a 
27 s. después de la salida del humo 
a causa probablemente del tiempo 
que tardaba el sonido en ir (:el cráter 
al lugar (Izalco), en donde estába
mos observando, lo que comprobé 
después en el cráter al observar la 
concomitancia entre la explosión y el 
retumbo, aunque precedidos de un 
ruido particular de otra naturaleza. 

En la ciudad de Izalco nunca oí 
ningún retumbo como precursor a la 
erupción correspondiente; y sin em
bargo, algunos de los que estaban 
allí, me afirmaron al principio que 
"el retumbo precedía a la erupción", 
caso curioso que he observado en di
versas ocasiones, especialmente con 
los temblores, en que franeamente he 
oído el retumbo al mismo tiempo o 
de~pués del temblor, y muchos han 
afirmado que fue antes. La falta de 
observación en lo relativo al tiempo 
e¡;; muy frecuente, lo que debe tener
se en cuenta en esta clase de testimo
nios. En el período de actividad del 
Izalco de 1915, se oían en Sonsonate 
los retumbos "después" de la salida 
del humo y muchas personas afirma
ban que "antes", hasta que con una 
observación cuidadosa se convencie
ron del error. 

Los retumbos que esta vez se oían 
en Izalco no eran iguales a los que 
observé en 1912 y 1915. En estos pe
ríodos los retumbos conmovían las 
puertas y paredes de las casas de 
Izalco y Sons"onate y el sonido era 
grave e imponente. Pero, en esta oca
sión, eran débiles y se parecían al 

causado por la caída de paquetes de 
láminas o piedras; o mejor, como 
unas series de conjuntos de pequeñas 
~xplosiones. 

Algunos han creído que los retum
\los de 1912 y 1915 iban acompaña
dos de temblores de tierra a causa de 
la trepidación de puertas, muros y 
iuelos que causaban; pero ése es un 
error: la trepidación se producía al 
chocar la onda sonora, que constituía 
el retumbo, con las paredes y puer
tas; la trepidación se producía "al 
mismo tiempo" que por el aire llega
ba el sonido. Si en el momento de par
tir el retumbo del volcán hubiera sa
\ido un temblor de tierra, como las 
ondas sísmicas se trasmiten mucho 
más ligero en la tierra que las ondas 
ep el aire, el temblor se sentiría an-· 
tes de la llegada del retumbo, y el 
hecho es que la trepidación ce los 
muros, puertas, &., se producía con 
la llegada del sonido (retumbo), el 
que distintamente se trasmitía por el 
aire, y no por la tierra, transmiten
fía en el aire que quedaba compro
bada por el intervalo de tiempo nota
ble entre la explosión volcánica y la 
negada del sonido, intervalo que se
tía imperceptible si la transmisión 
se hubiera operado no por el aire, si
no por la tierra. 

Siendo la distancia de Sonsonate al 
trolcán de Izalco de 14 kms., en línea 
recta, las ondas propagadas por el ai
re tardan alrededor de 40 s. en ir de 
uno de esos puntos al otro, mientras 
que las ondas transmitidas por la 
tierra, aun las más lentas tardan 
menos de 5 s. en recorrer el mismo 
espacio. De allí resulta que, partien
do simultáneamente del IzaIco una 
onda sonora por el aire (retumbo) y 
lIna onda sísmica por la tierra, ésta 
tiene que llegar 35 s. antes que la 
otra; luego, las trepidaciones de los 
muros producidas al momento de la 
Regada del retumbo se debe al cho
que de las ondas aéreas que consti
tuyen estos sonidos y no a un verda
dero temblor de tierra. Esto queda 
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plenamente comprobado por el hecho 
de que el intervalo, entre la explosión 
y la llegada del retumbo, varía con 
la distancia, sin que haya el menor 
intervalo entre la llegada de esas on
das y la trepidación del muro. 

En 1915, como he dicho, los re
tumbos oídos en Izalco, eran violen
tos y muchos de ellos alarmantes y 
botaban fragmentos de paredes; pe
ro en esta ocasión (1920) los retum
bos eran débiles. Según testimonio 
que recogí en Izaleo, y después, en 
otra jira, en Saleoatitán, Nahuizaleo, 
Coatepeque, Santa Ana y Armenia, 
resulta que en Izaleo se han oído nu
merosos retumbos, pero ninguno a
larmante, salvo el de media noche del 
31 de octubre al 1 Q de noviembre de 
1920; en Sonsonate se oyeron muy 
pocos, lo mismo que en Armenia, lu
gar donde se oyeron sólo en la noche 
del 1 Q de noviembre (noche del 1 Q al 
2); en Juayúa se oyeron algunos; 
pero en Nahuizaleo, separado del 
nuevo centro eruptivo por el propio 
voleán de Izaleo, no se oyó ninguno, 
y lo mismo aconteció en Santa Ana 
y Coatepeque, situados al otro lado 
del Ilamatepeque, de modo que esas 
alturas han impedido la trasmisión 
de las ondas sonoras (retumbos) del 
volcán. 

MAS DATOS 

En Izaleo, en el lugar donde esta
ba observando, se me refirió que el 
sábado 30 de octubre, a las 10 de la 
mañana, se oyó un ruido grande (vo
luminoso), semejante al que causa
ría un gran derrumbe de piedra pro
ducida en el volcán, y según testimo
nio que recogí al día siguiente, día 
en que partí hacia el nuevo cráter, 
ese ruido se oyó en todos los lugares 
y viviendas situadas en las cercanías 
del voleán, y como este derrumbe no 
aparece en ninguna parte, la causa 
de él quedaría desconocida si no fue
ra que el espacio en que está el nue
vo centro eruptivo ha sufrido un hun-
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di miento, como se verá más adelante, 
al que puede atribuirse dicho fenó
meno. 

Según datos que adquirí después 
en "La Garroba" (hacia el lado sud
oriental del volcán) y en "Las Bru
mas" (dos kms. al N. del Izaleo), la 
lava empezó a correr desde ese mo
mento, es decir, desde que se oyó el 
ruido indicado, aunque las columnas 
de humo y los retumbos habían em
pezado a percibirse desde antes, des
de el día anterior; esto es, desde la 
noche del 28 de octubre. Don Daniel 
Cordón, colaborador del Observato
rio en Juayúa (ciudad situada en al
to al W. del volcán de Izalco), me 
manifestó que en esa población se 
empezaron a ver columnas de humo 
al otro lado del Izalco (por el cráter 
nuevo) a partir de la tarde del día 
29; don Paulino Linares, de "Las 
Brumas" (al N. del volcán), me ma
nifestó lo mismo y en "La Garroba." 
(a la base sudoriental del volcán), 
me dijeron que "el humito" había 
empezado a salir en la mañana del 
viernes (29 de octubre), pero que en 
la tarde había "arreciado" y empeza
do a salir "bastante" (mucho). 

Todos esos testimonios concordan
tes, independientes y de personas si
tuadas en condiciones favorables pa
ra observar las manifestaciones del 
nuevo centro eruptivo, me permiten 
fijar con certeza el principio del nue
vo período eruptivo, en el día vier
nes, 29 de octubre de 1920, por la ma
ñana. 

También es interesante observar 
cómo el voleán entró en un nuevo pe
ríodo eruptivo y por un nuevo crá
ter, de una manera tan pacífica y 
poco bulliciosa, sin ningún temblor 
de tierra, hasta el grado de haber pa
sado inadvertido en Izalco por mu
chas personas durante los primeros 
días de actividad. 

La primera noticia que se tuvo en 
San Salvador del nuevo período Cl·;lp

tivo del Izaleo fue la que me envió 
de la ciudad de ese nombre, el aprc-



ciable caballero don Pablo Sánchez, 
corresponsal del Observatorio que ({¡

rijo, quien me ~nformó teleg!áfica
mente el día prImero de novIembre 
que en la noche anterior, hacia las 24 
h. se oyó en Izalco una fuerte deto
n~ción y vióse el fuego volcánico por 
el flanco oriental, agregando: "no 
hay temblor ni alarma". 

PRIMER RESUMEN Y 
AMPLIACION 

Resumiendo todos estos datos te
nemos: 19, que en la mañana del 29 
de octubre de 1920 empezó a salir un 
poco de humo blanco en el lugar en 
que se iban a manifestar los fenóme
nos eruptivos; 29, que en la tarde del 
mismo día 29 las columnas de humo 
eran grandes; 39, que el día 30, a las 
10 h. a. m., se oyó un ruido como cau
sado por un extenso derrumbe de 
piedras y la lava empezó a salir; y 
49, que hacia el medio de la noche del 
31 de octubre al 1 Q de noviembre se 
oyó en Izalco un fuerte retumbo y se 
vió el fuego por primera vez desde 
esa ciudad; debiéndose agregar que, 
durante ese tiempo, no se sintió nin
gún temblor, ni aún en los puntos 
más cercanos del volcán, y que las 
manifestaciones de su actividad fue
ron tan poco estrepitosas que en nin
guna parte causó alarma. 

En la noche siguiente, esto es, en 
la del 19 al 2, como a las 22 h. del día 
primero, "los retumbos llegaron a ser 
tan fuertes que se percibieron distin
tamente en Armenia, lugar donde se 
oyeron varios y prolongados", según 
me informó don Víctor Durán, cola
borador del Observatorio en esa ciu
dad. 

En los días primero y dos de no
viembre, además de los fuertes re
tumbos, se percibieron desde todos 
los contornos grandes cantidades de 
humo y el centro eruptivo permane
ció oculto por los vapores hasta el 
día 3, pareciendo que fue en esos 
días (19 Y 2) que adquirió su máxi-

mum la actividad en la primera se
mana. 

Sin embargo, es de notarse que en 
esos días no cayó cenizas en ningu
na parte, ni en La Garroba, ni en Los 
Arenales, ni en Santa Lucía, ni en 
Las Brumas, ni en ningún otro pun
to situado en las cercanías del nuevo 
cráter, ni tampoco en los situados le
jos de allí, lo que prueba que las co
lumnas de humo no tenían partículas 
sólidas y estaban formadas de vapo
res y gases, predominando entre ellos 
probablemente el vapor de agua. 

El día 3 de noviembre se disipó 
gran parte de la nebulosidad que en
volvía el nuevo centro eruptivo, a tal 
grado que se pudo ver desde Arme
nia el punto de donde salían las co
lumnas gaseosas. Ese día a las 9 h .. 
y a las 13 h. se vieron desde Juayúa, 
según me informó don Daniel Cor
dón, dos grandes columnas de humc' 
seguidas de retumbos, y ese mism(. 
día, según las observaciones de don 
Víctor M. Durán, de Armenia, los in
tervalos entre erupción y erupción 
eran de un cuarto de hora más o me
nos. 

El día 4, según observaciones de 
mi estimado amigo don Pedro Can
tor, de Izaleo, los intervalos entre 
erupción y erupción eran también de 
un cuarto de hora. 

El día 5, según datos que ya con
signé y que obtuve en Sitio del Niño, 
Sonsonate e Izalco, en la mañana, en
tre las 9 h. y las 10 h., el nuevo crá
ter estuvo echando humo en gran 
cantidad; hacia el medio día cesó la 
actividad y en la tarde volvió a echar 
fuertes bocanadas de humo. En la no
che, como a llis 21 h., se oyó en Son
sonate un ruido como de una gran 
correntada de piedra debajo la tie
rra. 

El día 6, como dejo consignado por 
observación personal, entre las 9 h. 
y 10 h., la actividad era poca; fue au
mentando hacia medio día y después 
empezó a aumentar de nuevo, des
pués de las 14 h., adquiriendo su 
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máximo, como dejo anotado, entre 
las 17 h. Y las 20 h. 40 m. El último 
retumbo que percibí ese día fue a las 
22 h. 25 m. 

El día 7, a las 4 h. 50 m., oí desde 
Izalco un fuerte retumbo más inten
so que todos los del día anterior. 

Esta mañana era la designada pa
r2. ir al nuevo cráter, y partimos pa
ra allá. 

HACIA EL NUEVO CENTRO 
ERUPTIVO 

Este día, 7 de noviembre de 1920, 
era el fijado para nuestra marcha al 
nuevo centro eruptivo y, después del 
desayuno, partimos para allá, a ca
ballo, veintisiete personas, entre las 
que figuraban: don José Campos, Al
calde de Izaleo; don Pedro Cantor, 
Inspector q,e Instrucción Pública, don 
Pablo A. Sánchez, Director de la Es
cuela de Varones de la ciudad de 
Izaleo y Colaborador del Observato
rio; don David Rivera, don José Mu
rillo, don Juan Rivera, don José Cal
vo, don Adán Rivera, don Enrique 
Zepeda, don Adolfo Velado, don Fer
nando Herrera y don Manuel Vega. 
En el trayecto se nos agregaron más 
vecinos de Izalco. 

Tomamos el camino que de Izalco 
conduce a Armenia, pero luego nos 
desviamos hacia la izquierda, acer
cándonos hacia el volcán, el que ro
deamos por el Sur y por el Este. 

A 1600 m. más o menos de la ciu
dad de Iz.aleo encontramos la cañada 
o zanjón de los "Achiotes". De allí, 
siguiendo hacia el volcán, parte un 
caminito en el que a poco andar se 
encuentra una extensa colada de la
va proviniente del Izalco, la que tiene 
alrededor de 9 kms. Siguiendo ese 
mismo camino, después de la punta 
dE' la colada hacia arriba se llega su
cesivamente a los cantones de "El 
Chorrerón Arriba", "El Chorrerón 
Abajo" y "El Matazano". 

Del zanjón de los "Achiotes", to
mando el camino que va al NE., y co-
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mo a 2 kms. de Izalco, llegamos a una 
fuente que da origen al riachuelo de 
Cuntan, y poco después llegamos al 
caserío de este nombre, a 595 m. so
bre el nivel del mar. En la región de 
Cuntan ví una extensa colada, provi
ni ente indudablemente del Izaleo y 
cubierta en trechos por arenas y ce
nizas voleánicas. 

Poco después de Cuntan pasamos 
por la finca "Siberia", y a 4 ó 5 kms. 
de Izalco, llegamos al cantón de Cu
yagualo, a 692 m. sobre el nivel del 
mar. 

A 8 kms. de camino, desde Izaleo, 
llegamos a la quebrada del "E~pa
ñol", a partir de la cual empezamos 
a ascender por una cuesta de fuerte 
pendiente, pasando después, siempre 
ascendiendo, frente a la casa de la 
finca "El Porvenir" o "La Garroba'" 
y a 400 m. de aquí encontramos Ulla 

o varias coladas de lava de 400 me
tros de ancho, proviniente, no del 
Izaleo, sino del Cuntepeque o Cerro 
Verde; esas coladas se encuentran en. 
algunos trechos cubiertas de cenizas 
y arenas volcánicas y forman, proba
blemente, parte de las coladas de la
va que se ven entre las estaciones de 
El Bebedero y El Zapote. Los geólo
gos franceses Dollfus y de Mont-Se
rrat (Voyage geológique, etc.) atri
buyen las coladas de El Bebedero al 
volcán de Izaleo, pero esas lavas se. 
encuentran al Oriente de la depresión 
(de la que forma parte la quebrada 
del "Español") que se origina entre 
el Izalco y el Cuntepeque, de modo' 
que es a éste y no a aquél a quien de
be atribuirse esas lavas. En cambio, 
las lavas que vimos en Cuntan, al 
Occidente de dicha depresión, provie
nen ciertamente del Izaleo. 

Dichos sabios, hablando de esa re
gión, dicen: 

"En Guaymoco (573 m.) se ven 
muchos mamelones pronunciados en 
donde la arcilla amarilla predomina, 
más atravesados por el pórfido en los 
puntos culminantes. Esas arcillas ce
san de golpe un poco antes de El Be-



bedero Y se aborda una inmensa co
lada de antiguas lavas, recubierta en 
algunos pu~tos de arena volcánica 
en capas mas o menos poderosas, y 
descendidas probablemente del vol
cán de Izalco, que se eleva al Norte 
a poca distanci~. Esa colada se ex
tiende bajo la vIlla de Izalco y la des
pasa aún un poco al Sur; s.i de .íl;llí se 
encamina al norte, en dlrecclOn ~l 
volcán, no se encuentra nada mas 
que lava sobre la cual se elevan es
pesas florestas, antiguas a lo menos 
cincuenta años". (Dollfus et de Mont
Scrrat, Voyage geológique, pági
na 192). 

Ya he indicado las razones por las 
cuales no es posible aceptar la atri
bución que dichos geólogos hacen de 
las lavas de El Bebedero al Izalco, 
más bien corresponden al Cuntepe
que o a otro volcán situado al orien
té de la depresión que parte entre 
ese volcán y el Izalco. Pero, como no 
he seguido esas coladas en toda su 
lcngitud, desde los volcanes hasta la 
línea férrea, no puedo establecer nin
gl¡na conclusión definitiva en cuanto 
al origen de las mismas, pero sí afir
mar ciertamente que la de El Bebe
dero no proviene del Izalco. Debo a
gregar que la distancia de los volca
nes a El Bebedero, El Zapote y Ca
luco, oscilan alrededor de 10 kms. en 
línea recta, lo que da la longitud de 
esas coladas. En cuanto a la afirma
ción que hacen dichos geólogos de 
que la lava se extiende bajo la pobla
ción de Izalco, podemos afirmar ca
tegóricamente que han tenido un 
error de observación, pues Izalco es
tá situado sobre las muchas veces 
citada capa arcillo-terrosa con cantos 
rodados. 

Del punto en que quedó esta narra~ 
ción, continuamos ascendiendo sobre 
las antiguas lavas del Cuntepeque o 
Cerro Verde, llamado también "El 
Cniliotal". Esas lavas se encuentran 
en trechos más o menos cubiertos de 
cenizas y arenas volcánicas. Por fin 
llc~ramcs a la finca de San Isidro o 

Santa Lucía, a 987 m. sobre el nivel 
del mar y en la falda austral del re
ferido volcán (el Cerro Verde.) 

Desde esa finca se ven unas peque
ñas alturas que se excienden hacia el 
Oriente del Cuntepec y del Izaleo, 
más o menos a la misma latitud de 
éste. Esas pequeñas alturas parecen 
ser de constitución volcánica; de W. 
a E. llevan los nombres de Monte Ga
lán, El Astillero y El Conejo, quedan
do El Astillero un poco al norte de 
la línea que une los otros dos conitos, 
los que, según me dijeron, reunen al 
volcán de San Marcelino a los ya ci
tCldos (lzalco y Cuntepeque), aunque 
par2ce q~lC más bien forman parte 
del San Marcelino. Esta cuestión que
da, por lo tanto, pendiente hasta 
nuevas exploraciones. 

Inmediato a la casa de esa finca y . 
sobre la colada se eleva un pequcl'ío 
cono, casi imperceptible que parece 
haber sido un importante centro 
eruptivo adventicio del Cerro Verde. 
Al W. de dicha finca se ve el extre
mo de la corriente de la lava que va 
avanzando lentamente. 

De allí patimos hacia el nuevo cen
tro eruptivo andando sobre la falda 
Sudoccidental del Cerro Verde, pues 
el camino directo es difícilmente re
corrible a causa de la abundancia de 
la.vas angulosas no muy antiguas, y 
el nuevo centro eruptivo está al pie 
del Izalco, entre él y Cerro Verde; 
pero antes de tratar de dicho centro 
eruptivo, debo hacer referencia a la 
constitución geológica de la región 
en que está el grupo volcánico que 
comprende al Izaleo y determinar la 
edad geológica de su surgimiento. 

CONGLOMERADOS PORFIDICOS 

En el trayecto de la ciudad de Izal
co a las faldas del Cerro Verde. fue
ra de la región de Cuntan y la que se 
extiende al Sur de esa altura volcáni
ca al Oriente de la depresión de la 
quebrada del "Español", en ninguna 
parte se encuentran coladas de lavas, 
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y sí las varias veces citada formación 
terroso-arcillosa y ferruginosa con 
cantos rodados, aunque en algunos 
puntos ligeramente recubierta por 
cenizas, arenas y escorias volcánicas. 

La propia ciudad de Izalco, que al
gunos suponen asentada sobre anti
guas lavas provinientes de los volca
nes vecinos, está en realidad situada 
sobre la referida capa con cantos ro
dados. 

Los geólogos franceses Dollfus y 
de Mont-Serrat, en su obra "Voyage 
Geológique dans les Republiques de 
Guatemala et du Salvador", desig
nan a dicha capa de tierra arcillo
ferruginosa con cantos rodados con 
el nombre de "conglomerados porfí
dicos" y este nombre conviene en 
g-ran parte, a esos conglomerados, a 
causa de la estructura porfiroidea de 
la mayor parte de los cantos rodados 
que entran en su constitución, y di
go de la mayor parte, porque además 
de los pórfido-traquitos que justifi
can dicho nombre, existen otros ele
mentos. Las rocas llamadas pórfido
traquíticas por dichos geólogos son 
generalmente las fonolitas, y con fre
cuencia, las andesitas de los geólogos 
modernos. 

Los citados sabios franceses, en su 
viaje por El Salvador, casi no vieron 
los conglomerados porfídicos, los que 
en cambio encontraron en abundan
cia en el territorio guatemalteco, al 
lado Sur del eje montañoso principal. 

"Nosotros -dicen en la citada 
obra- no los hemos visto (a los con
glomerados porfídicos) sino muy ra
ras veces en El Salvador, en donde 
parecen haber existido apenas sobre 
el eje montañoso secundario; mas en 
Guatemala, esos conglomerados tie
nen una gran importancia ... " 

Sin embargo, esa capa de conglo
merados porfídicos se encuentran en 
todo lo largo del territorio salvado
reño y yo la he seguido casi sin in
terrupciones desde los departamen
tos de Santa Ana y Ahuachapán has
ta el departamento de La Unión y se 

24 

continúa al W. por el territorio gua
temalteco y al E. por los de Hondu
ras y Nicaragua. 

En el relato precedente ha visto el 
lector que dicha capa arcillo-ferrugi
nosa con cantos rodados se encuen
tra en todo el trayecto de Sitio del 
Niño a Sonsonate, y de aquí a Izalco 
y al Cerro Verde, cubierto apenas en 
muy pocos puntos y ocultándose ha
cia la sierra volcánica bajo las lavas, 
lapidios y cenizas volcánicas. Es de
cir, por ese relato se ve que la refe
rida capa de conglomerados porfídi
cos se extienden formando una roca 
continua por todo el Oriente, Sur y 
Sudoeste de los citados volcanes; 
mas no se crea que sólo en las inme
diaciones de ellos se encuentra esa' 
capa, sino que avanza hacia el sur, 
llegando hasta la costa, como los he 
visto al recorrer los caminos que de 
Sonsonate, Izalco y Armenia se diri
gen a Santo Domingo Huitziapan, 
Acajutla, San Julián Cacaluta, Ix
huatán, Cuisnahuat y las Salinas. En 
la mayor parte del departamento de 
Sonsonate puede verse la referida 
roca sedimentaria. 

EXTENSION DE DICHOS 
CONGLOMERADOS 

Si en vez de dirigirnos de Sonso
nate hacia el S. o hacia el NE. (Izal
co) , nos dirigimos hacia el NNE., 
por Nahuizalco, Salcoatitán y Jua
yúa, encontraremos la misma capa de 
conglomerados, que sólo desaparece 
en la sierra volcánica bajo los pro
ductos eruptivos. 

La capa de conglomerados la he 
visto sin ninguna interrupción en to
do el camino que va de Sonsonate a 
Nahuizalco, población ésta situada a 
512 m. sobre el nivel del mar, al W. 
S. W. del volcán de Izalco, que dista 
de aquella en línea recta cerca de 6 
kms. y a una hora escasa de camino 
en bestia. Esa capa se ve muy bien 
tanto en el camino real como en el 
llamado de El Paraíso y la propia 



ciudad de Nahuizalco está asentada 
sobre esa roca sedimentaria. 

De Nahuizalco para Juayúa hay 
una hora de camino en bestia, la mi
tad del cual se asciende lentamente, 
pero a partir ?el río Papalu,ate, la, as
censión es VIOlenta. J uayua esta a 
1 010 m. sobre el nivel del mar y a 
12 kms. próximamente al W. del vol
cán de Izalco (N. 88° W.) Desde las 
cercanías de Nahuizalco se empiezan 
a ver cenizas volcánicas de poco es
pesor que recubren por trechos al 
conglomerado porfídico, el cual se ve 
perfectamente en los numerosos cor
tes que presenta el camino. Después 
del Papaluate sobre los referidos cun
glomerados se ven numerosr.s capas 
de cascajo Y cenizas volcánicas y de
bajo de ellos afloran, a caUSé, de la 
denudación fluvial, en algunos tre
chos, masivos de las rocas intrusivas 
que aquellos geólogos han llamado 
pórfido-traq uí ticos. 

De Juayúa para el N. los conglo
merados desaparecen bajo los pro
ductos de los volcanes de la sierra, 
para aparecer de nuevo, debajo de 
esos productos, en el flanco Norte de 
esa cadena de volcanes. 

Al N. de esa sierra volcánica, al 
pie del Ilamatepeque o volcán de San
ta Ana, se encuentra la ciudad de es
te nombre, a 13° 59' de lato N., 890 

39' long. W. de Greenwich y a 643 
lll. sobre el nivel del mar. 

La ciudad de Santa Ana está situa
da sobre una capa de cenizas volcá
nicas, mas a poca profundidad se en
cuentra la capa de conglomerados 
porfídicos a que vengo haciendo re
ferencia, la cual se ve perfectamente 
cuando se va hacia el NNE., camino 
de Texistepeque .. 

Esa capa de tierra rojiza o amari
llenta con cantos rodados la he visto 
en gran parte en el trayecto ferro
viario de Santa Ana a Sitio del Niño, 
en los cortes que presenta el camino 
y debajo de cenizas volcánicas con 
granos de pómez. De Santa Ana a 
Coa tepeq ue (estación del Congo), los 

conglomerados porfídicos casi no se 
ven y casi sólo se observa una serie 
de capas blanquecinas o amarillentas 
de cenizas volcánicas con granos de 
pómez reposando en tierra vegetal; 
pero a poco de haber salido de esa es
tación, se empieza a observar la refe
rida capa rojiza con cantos rodados 
y ya no desaparece en los cortes, de 
modo que se le ve entre las estacio
nes de El Congo, El Chilamatal y Si
tio del Niño, y digo en los cortes, por
que sobre ella reposan en gran parte 
del trayecto cenizas volcánicas. 

Llegando así a Sitio del Niño, he
mos dado vuelta completamente al 
grupo volcánico en que está el Izalco, 
y hemos visto que la capa de conglo
merados porfídicos se extiende por 
toda esa región, por las llanuras y 
los pliegues montañosos, desapare
ciendo únicamente bajo los productos 
de los volcanes actuales. 

De Sitio del Niño para el N. he se
guido a la capa rojiza de cantos ro
dados por Opico y Tacachico, éste a 
seis leguas al N. de aquella estación; 
y hacia el Sur de ella, por el laao de 
Jayaque y la costa, la capa continúa 
con los mismos caracteres entrando 
en la formación de los pliegues mon
tañosos del eje secundario (Cadena 
Costera) . 

Hacia el Oriente de dicha estación 
se le puede ver todavía en las cerca
nías de Quezaltepeque, en donde des
aparece bajo las cenizas volcánicas 
(tierra blanca con pómez) que tanto 
abundan en San Salvador; pero de
bajo de ella la capa de conglomera
dos se continúa, corno puede verse 
cerca de El Zapote (ciudad de San 
Salvador), en el corte del camino que 
va de esta capital a Panchimalco y 
Rosario de Mora, poblaciones éstas 
situadas al Sur y en donde puede ob
servarse la referida capa surgiendo 
bajo las cenizas. 

Al SW. de San Salvador, en el ca
mino que va de Santa Tecla a La Li
bertad, se ve en toda su extensión la 
referida capa de cantos rodados. la 
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que se pierde bajo las flotas mari
nas, después de formar partp. de los 
pliegues de la Cadena Costera. 

También he visto esa capa hacia el 
N. de San Salvador siguiendo bajo 
las cenizas entre Apopa y Guazapa y 
lo mismo al Oriente, surgiendo bajo 
la misma, por Cojutepeque y Jiboa. 

De San Salvador hacia el SE. se 
encuentra cubierta por dichas ceni
zas hasta El Rosario de los Nonual
cos; allí cerca he visto un depósito 
sedimentario al parecer reciente, pe
ro luego hacia el Oriente, en todo el 
camino que va por los pueblos no
nualcos hasta Zacatecoluca, he ob
servado la referida capa de tierra ar
cillo-ferruginosa con cantos rodados. 

Esa misma capa la he visto aflo
rar en diversos puntos del camino 
que va de Cojutepeque y Jiboa a San 
Vicente, Umaña, Jucuapa, Chiname
ca y San Miguel, al Norte de las se
rranías costeras, y cubierta en parte 
por cenizas volcánicas, y la he segui
do en toda la región que va de San 
Vicente, Tecoluca y Zacatecoluca ha
cia U.sulután y San Miguel, al Sur 
de las serranías costeras. 

La ciudad de San Miguel reposa 
sobre la misma capa de tierra ama
rillenta con cantos rodados, y ésta, la 
he observado en numerosos trechos 
del camino que de esa ciudad va al 
puerto de La Unión, y se le encuen
tra alrededor del Golfo de Fonseca, 
en todos los puntos en donde las ce
nizas volcánicas y otros productos
recientes no la han cubierto. 

La capa en referencia se continúa 
en territorio nicaragüense en donde 
es recubierta en parte por productos 
eruptivos y por la formación de Bri
to, que contiene orbitroides (lepido
ciclinas), correspondiente al aquita
ni ano superior (primera edad miocé
nica) y, por lo tanto, la capa de con
glomerados porfídicos es anterior a 
esa edad, por lo menos, al mioceno, 
y como recubre a los depósitos cre
tácicos metapanenses, su edad puede 
ser fijada entre el cretácico y el mio-

ceno, es decir, en el eoceno u oligo
ceno. 

Dollfus y Mont-Serrat, hablando 
de dicha capa, dicen que en Guate
mala empieza en Jalpatagua y el Ora
torio (poblaciones cercanas a la fron
tera de El Salvador) , en donde no 
son recubiertas por nada, pero en 
Pinula tiende a desaparecer bajo las 
tobas de pómez, entre el volcán de 
Agua y el Paca ya ; se ve en gran can
tidad esa capa sedimentaria en el 
corte por el Michatoya; también se le 
VE; cerca de la Antigua, en el fondo 
del Pensativo y en las antiplanicies 
de Pasicilla, Patzún y Godines, cer
ca de Atitlán, Sololá y Totonicapán. 

SURECCION DE LA SIERRA 

La presencia de cantos rodados in
dica claramente la acción de las 
aguas, y la gran extensión de ese de
pósito indica claramente que es de 
origen marino. Un sedimento pura
mente fluvial o lacustre sería poco 
extenso. 

El hecho de formar los pliegues 
montañosos secundarios y cubrir el 
flanco austral del principal, indica 
que esa capa de cantos rodados se 
depositó "antes" de la formación de 
esos pliegues montañosos, o sincró
nicamente. El hecho de encontrarse 
debajo de los depósitos que constitu
yen los conos volcánicos indica que 
los conglomerados porfídicos prece
dieron a la formación de éstos. 

¿ Cuál fué la época de la surección 
de los volcanes de esta región? 

Los datos que he consignado ante
riormente indican con toda claridad 
que los pliegues montañosos y los 
volcanes de aquí son "posteriores" a 
la referida capa de cantos rodados, 
la que, según hemos visto, se formó 
inmediatamente antes del principio 
de los tiempos miocénicos, esto es, 
antes del aquitaniano inferior. El le
vantamiento del territorio salvadore
ño, la formación de sus pliegues mon
tañosos y de sus fallas y volcanes, 



pues, corresponde a una época poste
rior al aquitaniano, el que también 
está perforado y cubierto en parte 
por los productos que forman los co
nos volcánicos centroamericanos. 

Esos levantamientos, pues, han te
nido efecto en los tiempos terciarios, 
a fines del mioceno o en el plioceno, 
ya que del cuaternario te~emos for
maciones lacustres y eohanas. En 
efecto: los restos de proboscidios que 
estudié en 1917 en la región fosilí
fera de San Juan del Sur (cerca del 
Divisadero, Dpto. de Morazán), lo 
mismo que los inmediatos a Gotera, 
se encuentran en formaciones lacus
tres y pantanosas; los que encontré 
(1917) cerca de Colón (al S. SW. del 
Volcán de San Salvador) estaban se
pultados en cenizas volcánicas re
cientes, y gran número de otros res
tos de mastodontes y otros probosci
dios han sido hallados en tobas vol
cánicas, tanto de El Salvador como 
de otros puntos de Centroamérica. 
Estos fósiles nos permiten afirmar 
con certeza que "antes" del cuater
nario ya estaba emergido el territo
rio salvadoreño y que ya estaban for
mados sus pliegues montañosos y sus 
grandes volcanes. Eso no obsta, para 
que algunos volcanes del eie volcáni
co reciente se hayan formado en el 
pleistoceno, en una época más próxi
ma a nosotros, y aun en los tiempos 
históricos, como acontece con el Izal
co; pero la gran geoclasis que lleva 
esos volcanes data de antes, de los 
principios de los tiempos terciarios. 

En resumen, el levantamiento de 
la serie volcánica a la cual pertenece 
el Izalco tuvo efecto en los tiempos 
terciarios, antes del cuaternario, pe
ro después del aquitaniano, sin que 
esta conclusión, aplicable al conjun
to de volcanes, se vaya a aplicar a 
un cono particular, pues es evidente 
que de esa serie, algunos volcanes (el 
de Izaleo, Las Pilas, etc.) son de for
mación reciente. Los conos volcáni
cos son ligeras manifestaciones de la 
prodigiosa actividad de los abismos, 

de modo que aunque el cono del Izal
co sea reciente, su historia real em
pieza con la de la gran fractura de la 
corteza terrestre que atraviesa de 
NW. a SE. a todo Centro América 
llevando encima los conos voleánicos 
a que ha dado origen. 

Expuesto eso, prosigo el relato del 
viaje al nuevo centro eruptivo for
mando al pie oriental del Izaleo. 

SOBRE LAS LA V AS RECIENTES 
Y A ORILLAS DEL NUEVO 

CRATER 

Después de recorrer por el flanco 
Sud occidental del Cerro Verde, llega
mos cerca y en frente del nuevo cen
tro eruptivo. A medida que nos acer
cábamos los retumbos eran más vio"
lentos, o mejor dicho, se oían así pro
bablemente a causa de la cada vez 
mayor proximidad. 

Para llegar al nuevo centro erup
tivo teníamos que atravesar tres co
ladas de lava de épocas diferentes y 
de 100 a 200 m. de ancho cada una, 
siendo la oriental la más reciente, y 
por lo tanto, la más dÍfícil de reco
rrer por las aristas cortantes que 
presenta. 

Gran número de los acompañantes 
(los que habían ascendido a rná::; lle 
cincuenta) se detuvieron ante· esa di
ficultad, pero los demás avanzamos 
hacia el nuevo centro eruptivo hasta 
colocarnos como a 30 pasos de í1'S

tancia, hacia el NE. Las explosiones 
eran grandiosas, e iban precedilLs y 
acompañadas de un estruendc par
ticular. Tenía lista la máquina de fo
tografiar para tomar copia de una de 
ellas, cuando se produjo una hermo
sísima, mayor que todas las que has
ta entonces habíamos presenciado, 
cuando una lluvia de piedras cayó so
bre nosotros... Todos corrimos del 
susto, y muchos se fueron para no 
volver. 

Quedamos solamente diez: ,ion 
Adán, don David y don Juan, los tres 
de apellido Rivera, don Pablo Sán-

27 



chez, don Pedro Cantor, don Enriqu~ 
Zepeda, don José Murillo, don Ado!
fo y don Manuel Vega, quienes nos 
dirigimos hacia el Occidente del nue
vo centro eruptivo, pasando por su 
lado Norte, con objeto de aproximar
nos más y examinarlo mejor, pues 
los gases irritaban fuertemente las 
vías respiratorias y el viento sopla
ba de aquel punto próximamente 
(más o menos del SW.), en donde po
dríamos, por lo tanto, estar al abri
go de ellos y de los pequeños frag
mentos de piedra provinientes de las 
explosiones. 

Ya en aquel punto nos colocamos 
a igual distancia que la vez anterior 
aunque en posición más dominante a 
causa dé la altura: estábamos sobre 
una masa de lavas al pie de la frac
tura (lel cono del Izalco que parte del 
cráter oriental de la cima. 

Las explosiones eran cada vez más 
grandiosas y atrayentes y daban 
fuertes deseos de observarlas más de 
cerca. Resolví descender hasta el pie 
de las materias arroiadas por el nue
vo centro eruptivo· y ascender por 
ellas, si era factible, hasta cerca del 
punto de emisión. Algunos de mis 
ccmpañeros vacilaron en acompañar
me, pero luego resolvieron quedarse 
allí cerca observándome, decididos a 
prestarme auxilio en caso necesario. 

Descendí del trozo de antiguas la
vas en que estábamos, y remonté los 
quince o veinte metros de lavas hu
meantes todavía y que rodeaban el 
centro de emisión, o más bien el po
licentro eruptivo, y me situé a cinco 
o seis pasos del borde de los centros 
de emisión. 

Estos están formados en una fisu
ra o barranca dirigida al S. 68° E. 
magnético de 60 m. de longitud, de 5 
a 6 metros de ancho por término me
dio, llegando en partes hasta 10 ó 12 
m., rodeada de lava recientemente 
consolidada, aunque humeante, es
tando llena esa fisura de lava más o 
menos pastosa, incandescente y más 
o menos cubierta por témpanos de es-
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corias, los que presentan tres puntos 
principales de menor resistencia y en 
los cuales se producen las explosio
nes. Esa fisura se prolonga adelga
zándose mucho hacia el N. 68° W. 
hasta llegar a una fumarola que se 
encuentra a 50 m. del extremo de los 
60 m. Estos 60 m. se prolongan, 
igualmente, 50 m. hacia el S. 68° E. 
hasta un centro explosivo poco in
tenso, en el espesor del principio de 
la colada. 

Los 60 m. de fisura no están a 
igual altura, sino que los puntos si
tuados hacia el S. 68° E . están más 
bajos que los otros. La altura media 
sobre el nivel del mar es de 1,509 
metros. De los tres centros explosi
vos, el inferior, que es el principal, 
tiene 7 u 8 m. de diámetro medio, 
aunque parece haber sido al principio 
más ancho; de él ha salido principal
mente la correntada, está rodeada de 
altas masas de lava solidificada y 
puede considerarse como un verdade
ro cráter. El segundo centro de ex
plosión, esto es, el de enmedio, es el 
más extenso en longitud, pero tam
bién es el menos activo; y el tercero, 
el más elevado de todos, es el más 
pequeño, pero el que tiene una acti
vidad explosiva más frecuente, aun
que menos intensa que la del pri
mero. 

Cuando ascendí sobre la lava hu
meante que encierra el depósito de 
lavas incandescentJs de 60 m. de lar
go, de que he venido hablando, me 
situé a cinco pasos de la orilla del 
centro de enmedio. Derrepente oigo 
del lado del extremo inferior de la fi
sura, en el primero de aquellos tres 
centros explosivos, un ruido seme
jante al causado por la salida de agua 
a alta presión, pero en realidad sin 
salir ese vapor, o bien al ruido cau
sado por la caída de láminas mezcla
do con rumor del mar embravecido, 
mezclado con un ruido semejante al 
de un líquido que hierve a grandes 
borbotones. Inmediatamente, el foco 
del sonido se fué desplazando del 



cráter inferior a los superiores e in
continenti la lava de los tres cráte
res se fué elevando, formando una 
superficie convexa y amenazando re
balsar, lo que me hizo retroceder rá
pidamente ... ; luego oí la explosión 
y me ví envuelto en la lluvia de pe
queñas piedras. Como ya había ob
servado poco antes que el ruido aquel 
precedía a la explosión, pensé que la 
intumescencia debía ser siempre el 
fenómeno precursor de ésta y, por lo 
tanto, que no era indicio o amenaza 
de un rebalse de lavas, y, un poco 
confiado con esto, volví a enfrentar
me en las inmediaciones del centro 
de explosión, cerca de un saliente de 
lava bajo el cual podía colocarme pa
ra protegerme de la lluvia de piedras. 

Habían pasado seis minutos de la 
referida explosión, cuando se repitió 
el fenómeno: después del ruido, la 
intumescencia y en seguida la explo
sión ... ; me coloqué bajo el saliente 
de lava en el momento en que fuí en
vuelto por una nube de vapores y una 
lluvia de pIedras, con alarma de mis 
compañeros que de cerca me obser
vaban, pero que no me vieron al di
siparse la nube sino un poco después. 
Así, las observaciones que hacía me 
permitieron continuar examinando 
los centros explosivos y observar me
jor los fenómenos que allí tenían 
efecto. 

Los intervalos entre una erupción 
y otra variaban entre 5 y 15 m., lle
gando una vez hasta 19 m., y care
cen de la regularidad que general
mente se les atribuye. 

Todas las explosiones iban nrecc
didas del ruido indicado y el foco de 
ese ruido estaba siempre al principio 
en el cráter inferior, después se des
plazaba hacia arriba recorriendo los 
60 ~. en un intervalo de tiempo que 
varIaba entre dos y cuatro segundos, 
lG que da una velocidad media de 20 
ll? por segundo. Las mayores explo
~lone~ ocurrían siempre por el cráter 
InferIor, y cuando esto sueedía, el 
foco del ruido no se trasladaba o sc 

trasladaba con mucha debilidad a los 
cráteres superiores., en los que, en es
te caso, sólo se manifestaba un lige
ro aumento en la emisión de vapores. 
Ese hecho me hizo creer que dicho 
ruido es debido al traslado efectivo 
de gases y vapores por el interior de 
la fisura o de la lava, del cráter infe
rior, único al parecer en comunica
ción con la chiminea, a los cráteres 
superiores, que serían en ese caso 
falsos cráteres o centros explosivos 
en el espesor de la colada. 

UN PROBI~EMA y NUEVOS 
DATOS 

Pero ¿ cómo se trasmiten esos ga
ses y vapores al través de la lava, del 
cráter inferior a los superiores? . 

En primer lugar tenemos como he
cho cierto que las materias eruptivas 
(líquidas o gaseosas) que producen 
dicho ruido llegan del interior de la 
tierra primero, al cráter de aba.io, de 
allí ascienden al segundo y de allí al 
de más arriba. El transporte de aba
jo a arriba, de un centro explosivo a 
otro, de las materias gaseosas es ca
si un hecho de observación. En se
gundo lugar tenemos que las coladas 
de lava se recubren por abajo y arri
ba de una capa de escorias, de modo. 
que éstas pueden formar en ciertos 
casos, y entre dos coladas superpues
tas, tubos, como el que tuve la suer
te de observar en un corte de lavas 
antiguas en el Volcán de San Salva
dor, y por los cuales pueden circular 
los gases, los que en el caso de los fe
nómenos que estudiamos se escapa
rían por los centros de explosión des
pués de atravesar las lavas pastosas. 
Sin embargo, eso es difícil de com
prender, y no veo claro por qué los 
vapores no pudieron marchar como 
grandes burbujas a través de la lava 
pastosa del cráter inferior a los supe
riores. El hecho de que las rocas lan
zadas son todas angulosas demues
tra que las explosiones, en este caso, 
tienen lugar en el punto de separa-
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ción entre las lavas líquidas o pasto
sas y la lava ya solidificarla, pero aun 
incandescente, pues las rocas arroja
das salen enrojecidas por el calor. 

Cuando la fuerza expansiva de los 
gases y la ascendente de la lava que 
llega del interior al primer cráter 
son suficientemente grandes para 
romper la capa de escorias que lo re
cubren allí, se opera una gran explo
sión en el cráter inferior; si no, los 
materiales ascienden lateralmente 
hacia los otros cráteres, donde se 
producen explosiones de menor in
tensidad. Yeso es así, cualquiera 
que sea el mecanismo por el cual as
cienden los gases del centro inferior 
a los dos superiores. 

N ormalmente parece que el centro 
eruptivo inferior sólo emite la co
rrentada de lava, mientras que por 
el superior salen los productos gaseo
sos, es decir, que en cada erupción 
los materiales tienden a colocarse en 
orden de densidad, saliendo la lava 
por el cráter de abajo y los gases por 
el de arriba, salvo los casos menos 
frecuentes en que los vapores salen 
también por el cráter de abajo. Eso 
mismo observé en 1917 en El Pinar 
del Volcán de San Salvador. 

Esto se comprendería mejor si se 
admitiera una extensa chimenea que 
termine debajo de los tres cráteres, 
yeso explicaría el por qué de la fu
marola existente en la prolongación 
de ellos. 

Después del citado ruido, como 
ya he dicho, toda la lava de la fisura 
de 60 m. empezaba a elevarse a par
tir del cráter inferior al superior: la 
intumescencia, corría en pos del rui
do en el mismo sentido que se des
plazaba el foco de éste. 

Según pude apreciar, la elevación 
de máxima intumescencia era de me
tro y medio a dos metros y, cuando 
llegaba al máximo, las escorias se 
separaban dejando ver en cada cen
tro eruptivo la lava candente que se 
abría para dar lugar a la explosión, 
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después de la cual disminuía la intu
mescencia. 

La lava en cada centro desde que 
empezaba a intumescerse hasta al
canzar la mayor altura tardaba, se
gún medí con el cronómetro repeti
das veces, de 8 a 9 segundos, y el 
descenso que seguía a la explosión 
tardaba siempre 12 segundos. 

Una cosa que me ha extrañado so
bremanera es que los vapores explo
sivos salían de las lavas pastosas, 
ninguno de los fragmentos que obser
vé de los arrojados en las explosio
nes y que salvo algunas pocas esc~
rias, dudosas, en el cráter inferior, 
ninguna había sido solidificada en E'l 
aire, sino todas solidificadas desde 
antes de la explosión. Esto complica 
extraordinariamente el fenómeno e
ruptivo, pues lo más fácil es ppnsar 
-como sucede en casi todas las erup
ciones- que los vapores lancen al es
pacio materias pastosas que se con
soliden en el aire. Las piedras arro
jadas por el volcán eran todas angu
losas; yo no las ví fracturarse en el 
aire, ni al caer y la intumescencia de 
la lava no se debía probablemente 
sólo a los vapores que formaban una 
ampolla sino también a un ascenso 
efectivo de lava. Cuando esa salía 
por el cráter inferior, la lava tenía 
que vencer la resistencia de la ya sa
lida y que constituía la colada, de allí 
que tenía que llenar la fisura hacia 
los cráteres de arriba, hasta adqui~ 
rir suficiente presión para vencer 
dicha resistencia. 

La lava marchaba en la colada por 
un tubo de escorias formado por la 
l:wa solidificada. Después de cada 
erupción, el movimiento de la lava en 
el interior de ese tubo se hacía notar 
por los bloques de escorias o piedras 
que iban rodando a uno y otro lado 
de la colada, especialmente de la par.;. 
te media o cresta del tubo, ,en donde 
había una línea longitudinal de me .. 
nor resistencia constituida de fu
marolas, y en la cual se operaban, de 
vez en cuando, explosiones qUe ha-



cían rodar a las piedras algunos me
tros por los lados de la colada y la 
pendiente en que ésta corría avan
zando con intermitencias, a golpes 
sucesivos, impulsadas las partes de 
adelante por la lava que de los crá
ttres venía dentro de las escorias. 

Los gases Y vapores arrojados por 
las fumarolas de los cráteres enroje
cían un papel empapado en tintura 
de tornasol, no ennegrecían el aceta
to de plomo y provocaban humaredas 
espesas en la boca destapada de un 
frasco de amoniaco, lo que, unido al 
olor, hace sospechar la existencia en 
ellas de ácido clorhídrico o cloro en 
diversos estados de combinación en
tre los productos eruptivos. El ter
mómetro que marcó hasta 200°, se 
rompió con el calor de una ele ellas. 
Cerca de algunas fumarolas había 
una sustancia amarillenta que han 
tomado como azufre, pero que en rea
lidad no es éso, pues se disuelve en 
el agua. 

La colada arrojada por el nuevo 
centro eruptivo había alcanzado ese 
día (7 de noviembre de 1920) poco 
menos de 3 kms. de largo (cerca de 
2,800 m.) con una anchura media de 
150 m. y una altura media de 5 ó 6 
m. La correntada de lava se encuen
tra en un lugar llamado Rincón del 
Tigre y avanzaba hacia el cantón de 
Los Arenales, buscando la Quebrada 
del Español, corriendo sobre anti
guas coladas, penetrando en parte en 
terrenos de doña Concepción de Re
galado, avanzando primero más o 
menos hacia el E. SE. para doblar en 
seguida más o menos hacia el S. La 
correntada avanzaba por término me
dio 350 m. por día, o sea 15 m. por 
hora, sobre una pendiente media de 
un 10 por ciento; pero la velocidad 
había disminuido a casi un tercio en 
el día citado. 

Me olvidaba decir que el nuevo 
centro eruptivo se encuentra en una 
depresión o hundimiento reciente
mente formado. Tiene ese hundimien
to un radio de 200 m. y consistió en 

un movimiento de esa reglOn dismi
nuyendo el declive, esto es, tendió a 
ponerse horizontal, pues las grandes 
desnivelaciones de los labios de las 
fracturas son mayores en las partes 
más altas, pequeños en las medianas 
y casi nulas en las partes más bajas. 
Al hundmiento de esa región pedre
gosa puede atribuirse el ruido como 
derrumbamiento de piedras que se 
oyó a las 10 h. de la mañana del 30 
de octubre, momento desde el cual 
empezó a salir la lava. Algunas pie
dras presentaban fracturas y golpes 
recientes, que pueden atribuirse a 
ese hundimiento. 

Durante el día que estuvimos cer
ca del nuevo centro eruptivo, las más 
grandes explosiones que observamos 
tuvieron efecto a las 12 h. 4 m., a las 
1G . h. 10 m. y a las 16 h. 22 m. 

Regresamos a la ciudad de Izalco, 
para partir de nuevo el día siguien
te al Volcán y ascender hasta su 
cima. 

LAS BRUMAS 

El día siguiente muy de mañana 
partimos de la ciudad de Izalco hacia 
el volcán vecino, ya no por los lados 
Sur y Este de ese cono, como lo hi
cimos al ir al nuevo centro de emi
sión, sino dando vuelta por el W. y 
N. de dicho volcán. Esta vez sólo me 
acompañó don Pedro F. Cantor, Ins
pector de Instrucción Pública. 

De Izalco tomamos el camino que 
va al cantón de Cruz Grande de Teo
cal a donde llegamos después de re
correr un trayecto como de tres o 
cuatro kilómetros; está ese cantón a 
738 m. sobre el nivel del mar. Conti
nuamos andando en terreno de relati
va poca pendiente al rededor de 7 
kms. a partir de Cruz Grande y lue
go empezamos a ascender violenta
mente por una estribación del volcán 
de Santa Ana, y después de un tra
yecto de unos 30 kms. a partir de 
Izalco, llegamos a la casa de don 
Agustín Linares, situada en una me-
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seta del volcán de Santa Ana, deno
minada actualmente Las Brumas. 
Esta meseta, llamada en otro tiempo 
Los Calderones, se extiende entre el 
referido volcán y los de Izalco y Ce
rro Verde. Este volcán, además de 
llamarse El Cuiliotal y Cuntepeque, 
como he dicho, recibe allí también el 
nombre de El Encantado y se cuen
tan de él algunas leyendas. 

Allí en Las Brumas fuimos fina
mente atendidos por don Paulino Li
nares, quien nos acompañó hasta la 
cima del Izalco. 

La casa de Las Brumas está como 
a dos kilómetros del Izalco, a 1821 
m. sobre el nivel del mar y a una cin
cuentena de metros bajo el nivel del 
Izalco, yeso es así, aunque Dollfus 
y Mont-Serrat y los que de ellos han 
tomado datos, afirman que la mese
ta en referencia está a mayor altu
ra, tal vez por una ilusión óptica se
mejante a aquélla por la cual se ve 
el mar más alto que la costa. De la 
casa de Las Brumas hay que descen
der suavemente por la meseta hasta 
llegar a unas casitas, a un kilómetro 
del Izalco, en donde estuvieron esos 
geólogos en 1866; y, en seguida, se 
desciende por una rápida pendiente 
hasta el pie boreal del Izalco, el que 
queda así separado de esa meseta 
del volcán de Santa Ana por una 
fuerte depresión. 

Cerca de ese punto se eleva sobre 
la meseta el Cerro Encantado o Cun
tepeque, que presenta en su cima 
(2,105 m.) una depresión correspon
diente a un antiguo cráter destruido 
por los temblores, la lluvia, la vege
tación y los productos eruptivos del 
Santa Ana y del Izalco. 

En la meseta he encontrado nu
merosos cantos rodados, cuyo estudio 
hay que hacer detenidamente, pues 
parece pertenecer al citado conglo
merado porfídico, en cuyo caso el 
grupo montañoso correspondiente se
ría un conjunto de montañas de ple
gamiento y montañas volcánicas. 

Esto es así, en la parte de la s~c-
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rra que se extiende hacia el Occiden
te del Volcán de Santa Ana a través 
del departamento de Ahuachapán. 
En la parte correspondiente a este 
departamento, la sierra se presenta 
como un pliegue casi plano en su ci
ma, en forma de meseta, de unos 
cuatro kilómetros de anchura y que 
lleva en su borde boreal una serie de 
conos volcánicos sobre una falla, y 
cuyas manifestaciones plutónicas se 
han operado únicamente hacia el la
do norte. Ya para entrar al departa
mento de Sonsonate, aparece hacia 
el sur una línea volcánica paralela a 
la anterior, empieza con el Chichi
castepeque o volcán de Apaneca y 
termina con el Izalco. Al principio se 
ve claramente el pliegue montañoso 
o horst entre las dos fallas volcáni
cas; luego desaparece bajo produc
tos volcánicos y aparece en seguida 
entre el volcán de Santa Ana (de la 
línea volcánica boreal) y el Izalco 
(de la línea austral), es decir, ocu
pando la misma posición que aquel 
horst o pliegue montañoso, la mese
ta de Las Brumas o de Los Caldero
nes. 

De allí resulta que los cantos roda
dos que he visto en esa meseta pue
den atribuirse a la misma formación 
sedimentária que se plegó para dar 
origen a la cadena costera. Un dete
nido examen litológico y estratigrá
fico se impone para resolver definiti
vamente esa interesante cuestión. 

De todos modos, sea esa meseta un 
horst entre dos fallas volcánicas o 
una meseta de formación puramente 
volcánica, hay un hecho que me pa
rece fuera de duda y es la comunica
ción, por debajo de la meseta, del 
volcán de Santa Ana y el de Izalco, 
cerno lo haré ver en la parte históri
ca de este estudio. 

ASCENSION AL VOLCAN 

Al descender por la rápida pen
diente que limita hacia el sur a la 
meseta de Las Brumas, se encuentra 



on el teshcal, o sea con lava del vol
~án de Izaleo, al pie boreal de éste. 

Ese punto, por el cual abordamos 
al !zaleo, se encuentra a 144 m. más 
bajo que la casa de .Las Brumas y a 
1,677 m. sobr~ el mv~l del mar, se
gún mis propIas medIdas. El doctor 
Barberena afirma que ese punto. es
tá a 1,574 m. sobre el mar y los. cita
dos geólogos franceses le aSIgnan 
1,541 m. 

Para empezar el ascenso sobre el 
cono es preciso atravesar cerca de 
150 ó 200 m. de lavas oscuras, basál
ticas, escorificadas por encima, an
gulosas, fuertemente fracturadas en 
grandes Y pequeños compartimien
tos con cristales feldespáticos, pun-, . 
tos irizados que parecen mIcas o pe-
ridot ferruginoso, con un poco de óxi
do magnético en algunos bloques, que 
por su acción sobre la brújula se ve 
que están polarizados. Esas lavas no 
son el producto de una sola erupción, 
como se ha dicho varias veces, sino 
una inextricable mezcla de numero
sas coladas, a las que haré referen
cia en la parte histórica de esta obra. 

Tanto desde Las Brumas, como del 
lugar en que estamos, lo que más lla
ma la atención en el voleán de Izalco 
es un inmenso cráter que tiene casi 
en su cima y que está de tal modo 
que parece ser (aunque no es) el crá
t~r central del volcán, el de la propia 
CIma: es el que llamaré cráter boreal 
de la cima o cráter de 1912, por ha
berse formado en este año. 

Abajo de ese cráter se ve uno me
nor y en la misma línea, al pie del 
volcán, en medio de la lava, se ven 
cuatro o cinco depresiones que en 
otro tiempo (1902) fueron centros de 
explosiones volcánicas. Esa línea de 
cráteres sigue una dirección N. ó 
NNE. 

Para distinguir esos cráteres lla
maré al grande de la· cima "crát~r de 
1912", pues se formó ese año, o "crá
ter boreal de la cima"· al siguiente 
"cráter boreal de flanc~" y a los de 
la lava "centroR eruptivos oe la ha Re 

boreal". De estos últimos, hacia arri
ba (S.), se encuentra un saliente de 
rocas masivas, en donde en otro 
tiempo existió una fumarola, que ya 
no existe. 

Siguiendo en línea casi recta has
ta el "cráter de 1912" se encuentran 
~arios puntos en que salen rocas in
muebles, en donde podíamos reposar 
un poco, pues casi todo el cono del 
volcán está formado de bloques de 
lava de un tamaño medio entre el de 
una naranja y un coco, con cantos a
filados de fractura concoide, en pen
diente de 32°, 370 Y hasta 400 , por 
lo que ruedan con mucha facilidad a 
los abismos, golpeándonos con fre
cuencia y arrastrándonos a veces 
con gran peligro de nuestra integri
dad física y aun de la vida. Para dis
minuir esos peligros seguimos el re
borde en que están los cráteres bo
reales, por los salientes de rocas ma
sivas inmuebles que presenta, porque 
allí la pendiente del volcán eR menor 
que en el reborde que presenta en el 
resto de sus faldas. 

La primera fumarola a Que llega
mos se encuentra a 1,738 m. sobre el 
nivel del mar, a poco menos de un 
tercio de la base boreal a la base de 
la cima. Está formada de vapores 
blanquecinos, no dan reacción ácida 
ni básica notables, el vidrio de la brú
jula se cubre de gotitas de agua y el 
acetato de plomo no se altera. 

La vida empezaba a manifestarse 
en ella: una muy pobre vegetación 
criptogámica, formada de pequeños 
helechos y musgos, comienza a con
quistar las rocas, viviendo gracias al 
vapor ele agua de las fumarolas. 

Un poco más arriba encontramOR 
los repreRentantes de la fauna del 
Izalco: artrópodos únicamente, repre
sentados por unas arañas, con gran
des telas, un coleóptero verde y al
gunos mosquitos arrastradoR por el 
viento a esos lugares desiertos. 

EN LA CIMA DEL VOLeAN 

Más arriba llegamos al borde bo-
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real del "gran cráter de 1912", que 
hasta ese momento habíamos toma
do como el cráter central del volcán; 
pero más arriba vimos a éste separa
do del de 1912 únicamente por el re
borde en que estábamos. Este borde 
austral del "cráter de 1912" o boreal 
del "cráter del centro" es una pared 
de separación entre ellos, de pocos 
metros de espesor, pero de mayor 
consistencia que el filo por el que 
habíamos pasado, pues ya las ceni
zas han consolidado las materias 
muebles. El punto más elevado de 
esa pared está a 1,861 m. sobre el ni
vel del mar. 

El cráter central de la cima tiene 
una forma casi circular, ligeramente 
alargada de NE. a SW. Su borde pre
senta varios puntos eminentes, entre 
ellos los siguientes: el realzamiento 
NQ 1, o sea el más elevado de todos, 
el punto más elevado del volcán está 
situado en el reborde occidental del 
cráter central, a 1,869 m. sobre el ni
vel del mar; el realzamiento NQ 2, 
que es el punto más elevado de la pa
red boreal del cráter, al N. 42° E. y 
a 40 m. del pico NQ 1 y, como se di
jo, a 1,861 m. sobre dicho nivel; el 
pico NQ 3, situado en el borde orien
tal del cráter, al S. 83° E., a 90 m. 
del pico NQ 1 y a 1,857 m. sobre el 
nivel del mar; y el pico NQ 4, en el 
borde austral del cráter, al S. 43° E., 
a 80 m. del pico NQ 1 y a 1,854 !TI. so
bre dicho nivel. 

El fondo del cráter central está a 
1,845 m. sobre el nivel del mar y pre
senta tres puntos orientados de NE. 
a SW. que parecen haber sido cen
tros de erupciones en otros tiempos, 
pues actualmente están absolutamen
te inactivos y más o menos recubier
tos por los productos arrancados por 
las aguas fluvi~les de las paredes 
cratéricas. 

Ni en el fondo del cráter central ni 
en la parte interior de sus paredes 
existen fumo rolas, pero en la cara 
externa de ellas el número de fumo
rolas es grande, especialmente en sus 
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flancos oriental y austral y en una 
ligera meseta situada entre los crá
teres izalqueño y armeniano; pero 
esas fumorolas no son muy calientes, 
pues se soporta muy bien colocar la 
mano para recibir sus productos. En 
la pared que separa al cráter boreal 
de la cima y al cráter central, tam
bién existen algunas fumorolas. 

Hacia el S. 21° W. del pico NQ 1 y 
a 75 m. de distancia, se encuentra el 
cráter izalqueño, a 1,833 m. sobre el 
nivel del mar; y hacia el S. 78° W., 
a 90 m. del mismo pico, está el crá
ter nahuizalqueño, a 1,825 m. sobre 
dicho nivel. El cráter izalqueño es 
una ligera depresión irregular for
mado de Java basáltica muy porosa; 
de él salen por las grietas unas nube
cillas blanquecinas, inodoras, que 
dejan gotitas de agua sobre el vidrio 
de la brújula; de ese cráter parte ha
cia aba;o un resaltamiento de lavas 
en grañ parte fragmentarias y que 
presenta algunos puntos en que pa
recen haber sido centros de explosio
nes volcánicas. El cráter nahuizal
queño es del todo semejante, y de él 
parte igualmente un resaltamiento 
hasta el pie del cono. 

Hacia el E. del cráter central y 
más bajo que él, se encuentra a 
1,828 m. sobre el nivel del mar el crá
ter oriental de la cima o cráter ar
meniano, semeiante a los que acabo 
de describir, aunque un p0:30 mayor, 
de forma elíptica alargada de N. a S. 
y que presenta dos depresiones foca
les, que parecen corresponder a dos 
centros explosivos. D~ ese cráter par
te hacia la base un realzamiento de 
lavas y productos piroclásticcs, que 
rlesciende hasta la propia base. r:1 

donde existen los cráteres orientales 
dé la base, entre ellos, el :r.uevo cono 
(cráter de 1920). 

Es interesante observar que por 
los cuatro realzamientos que rresen
ta en los flancos de su COD:). si'ruien
do sus generatrices. los productos e
ruptivos han buscado casi exclusiva
mente su salida por varios puntos de 



I . es decir, esos cuatro realza
el.os 'tos constituyen las líneas de me-
mlen . d l l' nor resistencl~ e vo fc.an y edn van.o 
he buscado crateres o Isuras e em~
si6n de lava fuera de esas cuatro h-

neas. . t t b También es m eresan e o servar 
aunque se encuentran coladas 

d~:de los cráteres coronales de la ci-
a la lava en esa forma es poco a

:U~dante hacia arriba, sucediendo 
abajo lo co~trario, sie!ldo notable 
que hacia arrIba predo~man l~s cen
tros explosivos Y ha~!a abaJo los 
cmisivos. En la erupClOn de 1912 se 
vió que el cráter boreal de la cima 
sólo arrojaba productos fragmenta
rios mientras que abajo se abrieron 
las 'fisuras por las que salió la co
rrentada de lava. Lo mismo observé 
en la erupción de 1920 (cráter nue
vo) e igual cosa observé en el volcán 
de San Salvador en 1917. 

MAS OBSERVACIONES 

Debo agregar que en las cercanías 
del cráter de 1912 (el boreal de la ci
ma), encontré fragmentos de cantos 
rodados y uno entero, iguales a los 
que constituyen el conglomerado 
porfídico antes citado, lo que pone de 
manifiesto que con esa erupción 
(1912) fue ensanchada la chimenea 
que atraviesa a esos conglomerados. 

Hay otra cosa interesante que no
tar, y es que ni en las cercanías del 
c?no, ni en el cono mismo, no he po
elIdo encontrar ninguna bomba, es 
decir, ninguna materia que hubiera 
sido lanzada en estado pastoso y des
pués solidificada. En el volcán de 
San Salvador pude observar que de 
los cráteres boreales de la cima (Bo
f'tlC'foncitos del Pinar) salieron bom
bas más o menos fu'siformes unas, 
otras en forma de raíces con una 
corteza agrietada, y otras' en forma 
de escremento de ganado vacuno 
(a~e!ll.ás de los fragmentos de piedr~ 
solIdIfIcados y triturados antes de 
ser lanzados); pero en el Izalco no 

he podido encontrar ninguna de esas 
clases de bombas. 

Respecto a la composición de las 
rocas eruptivas del Izalco -las cua
les todas son básicas- no puedo me
nos que remitir al lector a lo dicho 
por los geólogos franceses Dollfus y 
de Mont-Serrat ("Voyage geológique 
dans les Republiques de Guatemala 
et du Salvador"), pues la descripción 
de ellos corresponde perfectamente a 
las rocas que allí hay, y no me en
cuentro capacitado para hacer un es
tudio detenido de ellas. 

y en cuanto a los detalles topográ
ficos, debo agregar una observación: 
que la descripción que hicieron esos 
geólogos de la cima del volcán no co
rresponde del todo al estado en que· 
hoy se encuentra, lo que indica que 
ha sufrido importantes cambios des
de 1,866 en que ellos pasaron, hasta 
nuestros días, de tal modo que ya no 
sólo hay más cráteres que los que 
ellos observaron, sino que los dos pe
queños cráteres q.ue indicaron a los 
lados del cráter central, situados Jos 
tres en una línea dirigida de E. 35° 
N. a W. 35° S.; sólo con un poco de 
atrevimiento se pueden identificar 
con los cráteres armeniano e izalque
ño, siendo de notarse, no obstante, 
que el cráter central ha sufrido poca 
alteración, pues la posición de los pi
cos o realzamiento s del borde, es se
mejante a la que ellos indican, y es 
probable que esa semejanza sería 
completa si la destrucción o modifi
cación profunda de los pequeños crá
teres no se hubiera operado. Otra di
ferencia entre. el estado del volcán 
en 1866 y el de ahora, es que antes, 
en el fondo del cráter del centro, ha
bía una chimenea completamente a
bierta y ahora esa chimenea está 
completamente cerrada y ni siquiera 
hay fumorolas en el interior de ese 
cráter, y sólo se ven tres cicatrices 
de centros eruptivos, formados pos
teriormente a 1,866, que por un mo
mento estuve tentado a considerarlas 
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corno restos de los tres cráteres des
critos por dichos geólogos. 

A nuestro regreso nos detuvimos a 
observar una grieta orientada de E. 
a W. y situada cerca y al N. del crá
ter boreal de la cima, grieta que en 
parte tenía 7 centímetros de ancho 
con una dislocación de los labios, in
dicando un ligero hundimiento del 
labio boreal, porción boreal que con 
ese movimiento tiende a tornar una 
posición menos inclinada. El caso es 
semejante al movimiento verificado 
alrededor del cráter de 1,920, lo que 
tal vez indique un principio o prepa
ración para una nueva erupción por 
el flanco boreal. . 

Cuando llegarnos a la ciudad de 
Izalco, fuí a casa de las señoritas Ba
rrientos, propietarias de la hacienda 
de "Las Lajas", cuyos títulos de pro
piedad tenía necesidad de conocer 
para resolver un problema histórico 
referente al Izalco; y debo aquí ma
nifestar a ellas mis agradecimientos 
por haberme mostrado dichos títulos 
y haberme dado datos acerca de la 
actividad del IzaÍco en los últimos 
tiempos, datos que aprovecho en la 
segunda parte de esta obra. 

LA ERUPCION y LOS 
TERREMOTOS DE 1920 

Hay un hecho sobre el cual debo 
insistir, y es el referente a que no 
hubo temblores de tierra relaciona
dos con el fenómeno eruptivo que tu
vo efecto a fines de 1920 y que ha 
motivado la visita al volcán a que he 
hecho referencia. 

Los temblores de tierra registra
elos por los sismógrafos desde el 28 
de octubre de 1920 (día anterior al 
principio de la erupción), son los' si: 
guientes: 

Día 28.-A las 3 h. 17 m. 40 s.
Temblor oscilatorio en San Salvador, 
grado IV; sentido causando alarma, 
desde San Miguel Tepesontes hasta 
Comasagua, hacia la costa sur; fase 
preliminar, 19 segundos; duración 

total, 65 s.; duración sensible mayor 
de 10 s.; foco, a 158 kms. próxima
mente de San Salvador, probable
mente en el mar. El Izalco sólo dista 
51 kms. de San Salvador. 

Día 28.-A las 8 h. 27 m. 53 s.
Temblor oscilatorio, grado n, dura
ción total, 42 s.; fase preliminar 
8 s.; distancia focal, al rededor de 88 
kms. El foco no puede ser el Izalco 
pues dista 51 kms. ' 

Día 29.-Nada. 
Día 30.-N ada. 
Día 31.-Nada. 

Día 1 Q de noviembre.-A las 6 h. 
4 m. 5 s., intensidad, grado 1; fase 
preliminar 7 s.; duración total, 52 s.; 
foco, alrededor de 82 kms.: no puede 
ser el Izalco. 

Día 2.-Nada. 
Día 3.-Nada. 
Día 4.-Nada. 
Día 5.-Nada. 

Día 6.-A las 4 h. 19 m. 18 s. tem
blor oscilatorio, grado III en toda la 
región central y occidental de El Sal
vador; fase preliminar 21 s.; dura
ción total, 52 s.; duración sensible al
rededor de 10 s.; foco a 170 kms., 
probablemente en territorio guate
malteco. 

Día 7.-A las 16 h. 10 m. 8 s.; gra
do I; fase preliminar, 6 s.; duración 
total, 14 s.; foco, a 76 kms. 

Día 7.-A las 19 h. 51 m. 40 s.; 
microsismo; fase preliminar, 6 s.; 
duración total, 20 s.; distancia focal, 
alrededor de 76 kms. 

Día 8.-A las 5 h. 42 m. 10 s.; mi
crosismo; fase preliminar, 12 s.; du
ración total, 26 s.; distancia focal, 
114 kms. 

Día 8.-A las h. 26 m. 5 s.; dos 
choques trepidatorios seguidos de in
tensidad IV y lII; fase preliminar, 
nula; foco, vecino a San Salvador; 
sólo aquí y en Soyapango se sintió. 

Día 9.-A las 12 h. 9 m. 30 s.; mi-



. mo. fase preliminar, nula; du-
croSIS , f 1 1 . , total 3 s.; oco oca. racJOn , 

Día 10.-Nada. . 
A ' pues de los temblores regls

SI, '., f d 1 d' 28 
d por los sIsmogra os e la tra os . b . 

d ctubre al 10 de nOVIem re, nm-
e o tuvo su origen a 51 kms. de guno . . 

1, Y por lo tanto, mnguno provmo aqu , 
del Voleán de Izaleo. 

He insistido sobre ese hecho por
que es creencia general que las erup
ciones van sie~pre acompañadas d.e 
temblores de tIerra cuando, en realI
dad, la historia voleánic~ de El Sal: 
vador indica lo contrarIO, que caSI 
siempre las erupciones volcánicas no 
guardan relación con movimientos 
slsmicos, aunque algunas veces va
yan acompañados ambos grupos de 
fenómenos. 

COMPENDIO Y SUCESOS 
POSTERIORES. 

ERUPCION DE 1920-21 

Para concluir la primera parte de 
esta obra creo conveniente resumir 
las observaciones indicadas respecto 
al período eruptivo en referencia y 
agregar las observaciones hechas 
posteriormente hasta la terminación 
de ese período. 

El Volcán de Izalco había perma
necido inactivo desde 1916· pero el 
día viernes 29 de octubre' de 1920, 
por la tarde, empezaron a salir co
l~mnas de humo blanco por el pie o
rIental del Volcán de Izalco, cerca del 
Cerro Verde. 

El día 30 del mismo octubre, a las 
10 h .. de la mañana, se oyó un ruido 
semeJante a un inmenso derrumbe 
de piedras y desde ese momento em
pezó.a ~orrer lava. El examen que 
pr.actIque después indica un hundi
mIento del terreno pedregoso alrede
d?r . del nuevo centro eruptivo, hun
dlmIen~o al cual puede atribuirse di
cho rUIdo. Ese hundimiento consistió 
en. un movimiento de la región dis
mInuyendo el declive: la región como 

de 200 m. de radio tendió a ponerse 
horizontal. 

En la noche del 31 de octubre al 1 Q 

d(' noviembre, hacia las doce, se oyó 
desde Izaleo un fuerte retumbo y vió
se por primera vez desde allí el fue
go del Voleán. 

En los días 1 Q Y 2 se oyeron en 
Izaleo intensos retumbos. Como a las 
10 de la noche del día 1 Q, los retum
bos fueron muy intensos y se oyeron 
en Izaleo y Armenia. 

El día 3 se disipó la nube que cu
bría al nuevo centro eruptivo, lo su
ficiente como para que desde Arme
nia se viera el fuego y la lava. A las 
9 h. y a las 13 h. fueron las mayores 
erupciones de productos fragmenta
rios, las que se hacían más o menos 
cada cuarto de hora. 

El día 4 la actitud decreció un 
poco. 

El día 5 en la mañana, como a las 
9 h. 30 m., salieron del Volcán gran
des columnas de humo y en la tarde 
como a las 3 h. 15 m., arrojó otras. 

El 6 pOl' la mañana casi estaba 
calmado, pero la actividad fue au
mentando gradualmente. En la tar
de oímos algunos retumbos desde 
Izalcv. 

El día 7 por la mañana, la activi
dad era poca, pero fue aumentando, 
como sucedió el día anterior. Este 
día estuvimos en el propio centro e
ruptivo. Estábamos a 30 m. de ese 
centro, a las 11 h. 45 m., cuando se 
produjo una intensa explosión, ial 
que algunas piedras pequeñas, ayu
dadas por el viento, pudieron llegar 
hasta nosotros; y por la dirección 
del viento, además, estábamos muy 
molestos por el gas clorhídrico que 
salía de las fumarolas. Por eso, nos 
dirigimos al lado opuesto, en donre 
a 30 m. se quedaron mis compañeros 
mientras yo me acerqué a cinco pa
sos de la orilla del centro eruptivo, 
sobre los productos mismos que ha
bía arrojado y que ya estaban bien 
consolidados y no muy calientes. 
Aprovechando los intervalos de cin-
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co y más minutos que había entre 
explosión y explosión, me acerqué 
inmediatamente después de que una 
de ellas tuvo efecto, y me protegí de 
las piedras que debían caer, bajo un 
trozo saliente de lava solidificada. 
El nuevo centro eruptivo no es un 
verdadero cráter, es una fisura de 5 
a 6 m. de ancho y 60 m. de largo, lle
na de lava fluida cubierta de esco
rias, dirigida de N. 78° W. a S. 780 

E. magnéticos y que se prolonga a
delgazándose hacia el N. 78° W. has
ta una fumarola a 50 m. y otros 50 
m. hacia el S. 70° E. hasta un centro 
explosivo poco intenso; la altura es 
mayor hacia el N. 78° W. que hacia 
el S. 780 E. En los 60 m. de la fisu
ra las escorias no están igualmente 
consolidadas y así es que presenta 
tres centros o puntos explosivos, de 
los cuales el más bajo, que es el prin
cipal, tiene 7 ú 8 m. de diámetro y es
tá rodeado de altas masas de lava 
solidificada, pudiendo considerarse 
como el verdadero cráter; el segundo 
punto explosivo, que es el que está 
en medio, es el más largo, pero el me
nos activo; y el tercero, hacia el N. 
78° W. de los otros, es el más peque
ño, pero de actividad más frecuente, 
aunque menos intensa que la del pri
mero, el que parece haber dado ori
gen a la correntada de lava. Esta te
nía esa anchura media de 100 a 150 
m. de ancho, y 5 ó 6 m. de altura 
media y 3 kms. de largo; el avance se 
hacía por intermitencias, quedando 
casi siempre la lava flúida, cubierta 
de un túnel de escorias, que se abría 
de vez en cuando por el extremo y 
por la cresta. Cuando estuve en el lu
gar indicado observé el mecanismo 
de cada erupción: primero oía un rui
do semejante al que produce la sali
da de vapores a alta presión entre
mezclado con el que produce el mar; 
ese ruido provenía de la parte baja 
de los 60 m. de fisura indicados; des
pués el foco de ese ruido se despla
zaba hacia arriba, recorriendo en po
cos segundos los 60 m.; en seguida 
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la lava y escorias contenidas en esos 
60 m. empezaba a ascender lentamen
te hasta la altura de metro y medio 
o dos, y apenas llegaba a su mayor 
altura, los témpanos de escoria se se
paraban y dejaban ver las masas in
candescentes, y momento continuo se 
oía el ruido de la explosión que pro
yectaban las piedras y, por fin, la la
va empezaba de nuevo a descender 
a su nivel anterior; el ascenso de la 
lava tardaba 8 ó 9 segundos y el des
censo siempre 12 s. En ese día, las 
más grandes erupciones que vimos 
tuvieron efecto a las 16 h. 10 m. y 
a las 16 h. 22 m.; y los intervalos en
tre las diferentes erupciones vacia
ba de 5 a 15 m., llegando una vez a 
19 m. 

El día 8 la actividad continuó del 
mismo modo, y este modo de activi
dad continuó con una columna de hu
mo que salió del cráter E. S. E. de la 
cima del Izalco, pero al día siguiente 
ya no se vió, continuando aquel mo
do de actividad, hasta el 20 de di
ciembre. 

El día 23 de diciembre, a las 14 h. 
40 m., ví una inmensa masa de hu
mo denso que salió del cráter E. S. E. 
de la cima y cayó cubriendo todo el 
flanco oriental; el viento arrastró las 
cenizas hasta Izalco y Sonsonate; y 
estuvo una fumarola muy activa en 
el flanco Norte. 

El 24, poco después del medio día, 
salió otra columna de humo por el 
mismo cráter, el que perdió una 
gran parte, y la noche del 24 al 25, 
hacia las 12, salió de allá mismo otra 
gran masa de humo y cayó nueva
mente ceniza en Izalco. En esos días 
la lava continuaba avanzando cerca 
de tres metros por día; con esas e
rupciones, las del 23 y 24, el cráter 
armeniano perdió gran parte de sus 
bordes. 

Después continuó la actividad arro
jando por el referido cráter masas 
de humo, pero ya no ha caído ceniza 
en Izalco ni en Sonsonate, y arrojan
do humo por el cráter de la base; la 



esó de avanzar hasta 1921. 
lava

l 
n3ía

c 
6 de enero de 1921 ví al 

E char grandes Y espesas bo-
IzaJcdo e de humo por el cráter orien-
cana as . d tal de la cima, Y un poco, caSI na a, 

l cráter nuevo de la base, por 
por e. en donde arrojó cemzas que cayeron 
San Isidro. . 

El día 8 hubo una recrudescencIa. 
El día 20 se calmó notablemente. 

El día 23 del mismo mes, el Izalco 
echaba poco humo. 

El día 26 del mismo, el Izalco echó 
gran cantidad d~ ceniza por ~l cráte: 
oriental de la CIma y la cemza cayo 
en gran parte de San .Isidro. El c~á
ter según se ve de leJOS, ha sufndo 
importantes modificaciones. 

El día 31 ví al Izalco hacer hermo
sísimas erupciones de cenizas a las 
8 h. 50 m. y 9 h. de la mañana, acom
pañadas de retumbos. 

El día 2 de febrero, el Izalco hacía 
erupciones a grandes intervalos (de 
horas a veces) por los cráteres arme
niano e izalqueño y el cráter nuevo 
de la base; a grandes intervalos, pe
ro con gran intensidad; pero la lava 
ya no avanzaba. 

El 24 de febrero la actividad había 
decaído, las erupciones eran de poca 
magnitud y a grandes intervalos. 

~l día 18 de abril me dijeron que 
hacIa una semana que ya no hacía 
erupciones, lo que nos da el dato de 
q.ue la actividad eruptiva iniciada a 
f~nes de octubre de 1920 terminó ha
CIa .el día 10 de abril de 1921. 
. Sm embargo, la actividad fumaro

hana de la cima ha continuado inal
terable, por lo menos, en apariencia, 
durante todo el año de 1921. 

A e T IVI DAD DEL 
ILAMATEPEQUE 

~ara completar la descripción del 
perIodo eruptivo de 1920-21 del Izal
co -ya que éste forma parte del 
grupo volcánico del Ilamatepeque-
debe ' mos, agregar que desde los pri-
meros dlas de noviembre de 1920 las 

aguas de la laguna formada en el 
cráter del volcán de Santa Ana em
pezaron á agitarse y a emitir gran
des cantidades de vapor de agua, y 
las cosas continuaron así hasta fines 
de diciembre, sin que la laguna se 
llegara a secar completamente. 

• 
fL VOLCAN DE IZALCO 

SEGUNDA PARTE 

HISTORIA DEL V O L e A N DE 
IZA Leo DESDE SU ORIGEN 

HASTA NUESTROS DIAS 

HISTORIA DEL VOLeAN DE 
IZALeo A'ÑO 1524 

Es el de Izalco uno de los pocos 
volcanes que en el mundo se han for
mado en los tiempos históricos, y de 
los cuales se tiene conocimiento e.e su 
formación; y son tan raros esos vol
canes que en América se citan única
mente cuatro: el J orullo, en México; 
el de Las Pilas, en Nicaragua; y los 
volcanes de Izalco y El Playón en El 
Salvador, agregándose a veces el de 
Ilopango en este mismo país. Los de
más se han formado en 10<; tiempos 
prehistóricos y aun antes de la apa
rición del hombre; de allí resulta el 
gran interés científico que presenta 
el conocimiento exacto de la forma
ción del Volcán de Izalco y de los 
otros nuevos volcanes: ese conoci
miento es necesario para establecer 
sobre sólidas bases la teoría de la 
formación de los volcanes y compren
der uno de los fenómenos más gran
diosos de la formación del mundo. 

No están acordes los autores acer
ca de la fecha en que el Izalco empe
zó a formarse: los hermanos Eliseo 
y Onésimo Reclus dan la fecha de 
1793, sin duda a causa de la gran e-
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rupción que hizo en ese año; pero to
dos lo~ demás aceptan como fecha 
inicial la de la erupción tic 17'10; el 
doctor Pedro S. Fonseca fija su for
mación (o la oscila) entre 1635 y 
1798 Y el doctor ~antiago 1. Barbe
rena hacia 1740; pero de la documen
tación que he reunido resulta clara
mente que las erupciones empezaron 
entre los años 1576 y 1636, esto es, 
alrededor del año 1606 y que la base 
del cono se empezó a formar de ma
nera notable desde 1722, aunque ya 
en 1524 habían manifestaciones vol
cánicas en el punto en que se formó 
el volcán de Izalco cerca de un siglo 
después. Por estas razones arrancará 
esta historia desde el año de 1524. 

El día 8 de junio de 1524, el ejér
cito español capitaneado por Pedro 
de Alvarado, después de atravesar el 
río Paz y la región costera del actual 
departamento de Ahuachapán, llegó 
á Acajutla, en donde pasó cinco días. 
El día 13 partió para Tacuzcalco (po
blación cuyas ruinas están aún a 2 
kms. al S. de Sonsonate) y en los 
días siguientes estuvo en las otras 
poblaciones de la comarca, partiendo 
el día 16 para Ateos y llegando por 
fin á Cuzcatlán (San Salvador), el 
día 17 del mismo mes. 

El día 4 de j alio del mismo año 
Alvarado salió de Cuzcatlán, de re
greso hacia Guatemala, recorriendo 
el mismo camino, pasando de Ateos 
á Acajutla en los días del 5 al 7 Ú 8 
de ese mes. 

Como en el trayecto de Acajutla á 
Ateos se mira bien la sierra volcáni
ca del Ilamatepeque, en donde hoy 
está el Izalco, podemos sentar que 
Alvarado observó esa sierra en los 
días transcurridos del 8 al 16 de ju
nio y del 5 al 8 de julio de 1524, ca
minando al Sur de ella. 

Ahora bien, cuando Alvarado llegó 
de regreso a Guatemala, escribió a 
Hernán Cortés su "Segunda Carta de 
Relación" (efectivamente fué la ter
cera) fechada el día 28 de julio de 
1524 y en la relación que le hace apa-

40 

recen los siguientes pasajes intere
santes para la geología. 

"En esta tierra (la de los cakchi
queles, de donde escribe) hemos ha
llado una sierra do está un volcán, 
que es la cosa más espantable que se 
ha visto, que echa por la boca pie
dras tan grandes como una casa ar
diendo en vivas llamas, y cuando 
caen se hacen pedazos y cubren toda 
la sierra de fuego." 

"Adelante de ésta, sesenta leguas, 
vimos otro volcán que echa humo 
muy espantable, que sube al cielo, y 
de anchor de compás de media legua 
el bulto del humo, todos los ríos que 
allí descienden, no hay quien beba, 
porque sabe a azufre, y especialmen
te viene de allí un río de caudal muy 
hermoso y tan ardiendo que no le po
día pasar cierta gente de mi compa
ñía que iba a hacer una entrada (ata
que), y andando a buscar un vado, 
hallaron otro río que entraba en él, 
y allí donde se juntan hallaron un va
do templado que lo pudieron pasar." 

El primero de esos volcanes (que 
Montessus de BaIlare identifica erró
neamente con el de Atitlán, pues con 
seguridad era el Volcán de Fuego de 
Guatemala) se encontraba en territo
rio guatemalteco:... "en estas tie
rras", dice escribiendo desde Santia
go de Guatemala, en la referida car
ta. Por lo tanto, no nos interesa ese 
dato para la historia del Volcán de 
Izalco, ni para la del I1amatepeque o 
Volcán de Santa Ana sobre cuya fal
da se formó el Izalco. 

En cuanto el segundo volcán pode
mos afirmar que se trata del Ilama
tepeque. 

En efecto: Alvarado venía de Mé
jico a Guatemala, de modo que la ex
presión "adelante de ésta (de Gua
temala)" no se refiere a un volcán 
situado entre México y Guatemala, 
sino situado de Guatemala hacia el 
rumbo "opuesto al de México", es 
decir, de Guatemala hacia CuzcatIán. 
Por otra parte, Alvarado narra en 
esa carta su expedición de Guatema-



la hacia Cuzcatlán y, por lo tanto, el 
volcán en referencia debe de estar 
entre Guatemala y Cuzcatlán, "a 60 
leguas de Guatemala." 

Ahora bien, la Sierra del Ilamate
peque se encuentra próximamente a 
sesenta leguas cas~ellanas del anti
guo asiento de SantIago de Guatema
la (de donde escribía Alvarado) y, 
por lo tanto, es indudable que Alva
rada se refiere a un volcán de esa sie
rra. 

Además, teniendo en cuenta que 
el Izalco no existía y que los únicos 
volcanes activos de esa sierra en los 
tiempos históricos han sido el Izalco 
y el Ilamatepeque (V. de Santa 
Ana), puede afirmarse que ef volcán 
que vió Alvarado echar un "humo 
muy espantable, que sube al cielo, y 
de anchor de compás de media legua 
el bulto del humo" no es otro que el 
Ilamatepeque, el hoy llamado Volcán 
de Santa Ana. 

y por fin el relato que más adelan
te trascribiré del Oidor García de Pa
lacios (escrito en 1576) permite afir
mar con toda seguridad que el Vol
cán de Santa Ana estaba entonces. 
en 1524, en actividad extraordinaria. 

Volviendo al relato de Alvarado, y 
reconstruyendo, tenemos que en 1524 
(j unio y julio) el Volcán de Santa 
Ana echaba inmensas columnas de 
humo "muy espantable" y que de sus 
faldas descendían ríos de agua imbe
bible por su sabor y un río de her
moso caudal, pero de aguas extrema
damente calientes, tanto que cierta 
gente del ejército de Alvarado que 
iba a hacer un ataque, no le podía pa
sar, lo que consiguieron descendien
do hasta encontrar un punto en que 
se le juntaba otro río, que templaba 
las aguas de aquél. 

Ahora bien, como el único comba
te habido entonces entre españoles e 
indianos tuvo efecto en la región com
prendida entre Tacuzcalco, Sonsona
te, Izalco y Caluco, es de creerse auc 
el río en referencia, que descendía 
del Ilamatepeque, pal'1aba aun muy 

caliente en esa región, región en don
de antiguamente como en la actuali
dad se juntan todas las aguas que 
descienden de la Sierra. A eso debe
mos agregar que existe actualmente 
en dicha región un río llamado de 
Agua Caliente, que "nace bajo las 
antiguas coladas del !zaleo" y pasa a 
1 Km. al E. de Caluco, río que en la 
actualidad ya no merece ese nombre, 
es verdad, pero que debió merecerlo 
en otros tiempos. La situación de ese 
río, el punto en que nace (al pie del 
Izalco) y el hecho de que no lejos de 
Caluco se une a un río de agua fría, 
el Chiquihuat, permiten establecer, 
con grandes probabilidades, la iden
tidad de ese río de "Agua Cafiente" 
con el "río de caudal muy hermoso y 
tan ardiendo, etc." de Alvarado. 

De todos modos tenemos como in
dudable que cuando pasó Alvarado 
por la provincia de los Izalcos, en 
1524, existía un río de agua muy ca
liente que bajaba del Volcán de San
ta Ana, esto es, de la región en que 
se formó más tarde el Volcán de Izal
co y cómo bien lejos de su curso (10 
o más kilómetros) todavía estaba 
ardiendo, tanto que no se podía atra
vesar, que de las fuentes de ese río 
emanaba el agua hirviendo, y que 
constituían dichas fuentes lo que hoy 
llamamos un ausol o infiernillo, como 
los del Volcán de San Vicente y otros. 

En conclusión podemos afirmar: 
que en 1524 (junio y julio), en la fal
da austral del Volcán de Santa Ana 
y en la región en que más tarde se 
formó el Izalco, existían infiernillos, 
o sea, fuentes de agua hirviendo. 

DE 1524 a 1576 

Que el volcán que en 1524 vió Al
varado echando un "humo espanta
ble" era el mismo de Santa Ana, es 
un hecho indudable, no sólo por los 
datos que dejo consignados, sino 
también por los siguientes párrafos 
de la carta-informe, que con fecha 8 
de marzo de 1576, el Oidor don Die-
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go García de Palacio dirigió al Rey 
de España. 

"Están situados los Izalcos en las 
faldas de un volcán que está humean
do, que según todos afirman, se ha 
consumido y bajado de cincuenta 
años a esta parte más de 20 estadios 
(3 kms. 5) de altura; y algunos años 
ha arrojado y expelido tanta ceniza 
que ha cubierto la tierra muchas le
guas alrededor y hecho gran daño en 
las huertas de cacao". 

Así pues, cincuenta años antes de 
1576, año en que pasó por allí el Oi
dor García de Palacio, el volcán cer
cano a los Izalcos estaba ya humean
de y echando cenizas, y según esa ex
presión ("de cincuenta años a esta 
parte", desde cincuenta años antes 
dE: 1576) ese período de actividad ya 
existía en el año 1526, lo que nos dá 
casi la fecha de 1524 dada por Pedro 
de Alvarado para la actividad del vol
cán izalqueño que echaba un humo 
espantable. De modo, pues, que no 
cabe duda de que el volcán izalque
ño que vió Alvarado echar humo es
pantable en 1524 es el mismo volcán 
izalqueño que vió Palacio en 1576 
echando humo y ceniza y que, según 
le refirieron todos, desde hacía cin
cuenta años (desde 1576 menos 
50=1526) había perdido gran parte 
de su altura, etc. 

Bien, pero ¿ cómo identificar el 
volcán izalqueño de que hablan Alva
rado y García de Palacio con el vol
cán de Santa Ana? 

Desde luego, eso es altamente pro
bable, pues antes de la formación del 
Izalco el único volcán izalqueño en 
actividad era el de Santa Ana. Por 
otra parte, esa conclusión se impone 
si se tiene en cuenta que en las fal
das de ese volcán, según dice el Oi
dor, estaban los Izalcos, -los que 
han estado siempre en las faldas del 
referido volcán,- y además, si se 
tiene en cuenta lo que dijimos del 
Río de Agua Caliente. Pero eso no es 
todo, y los siguientes párrafos del re-
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ferido Oidor en la misma carta-in .. 
forme permiten alejar toda duda so-
bre el particular. 

"Vierte la parte Sur (del volcán de 
los Izalcos) como más baja, muchas 
aguas, algunas buenas y otras malí
simas y hediondas. Nace un río que 
llaman de Ceniza por el mucho y 
gran hedor que lleva. Sale asimismo 
de él otro arroyo de tan mala y vis
cosa agua que en poco tiempo cubre 
y hace piedra cualquier cosa que cae· 
en él". 

Como en la región de los Iza1cos el 
único arroyo de agua incrustante es 
el Shutecat, es éste el arroyo a que 
se refiere Palacio; por demás, hasta 
el nombre indígena de ese arroyo, 
Shutecat, expresa esa misma propie
dad: "río de piedras podridas (cu
biertas de carbonato de cal) ", de 
shuc, shuco, podrido; tec, tecsh, pie
dra, y at, agua. 

El Río de Ceniza todavía lleva ese 
ncmbre y nace también como el Shu
tecat en las faldas australes del Vol
cán de Santa Ana, lo que unido a lo 
anterior constituyen nuevos datos 
que permiten identificar ese volcán 
con el volcán izalqueño visto por Al
varado en 1524 y por García de Pa-· 
lacio en 1576. 

Por otra parte, el Río de Ceniza 
unido al Shutecat, el Atecozol, el 
Agua Caliente, etc., se originan en 
varios puntos de las faldas de los vol
canes de Santa Ana e Izalco y ya reu
nidos pasan por Tacuzcalco, más arri
ba de cuyo punto ordenó Alvarado 
un ataque al cual indudablemente se 
refiere cuando dice que cierta gente 
de su compañía no podía pasar un 
río de caudal hermoso y muy ca
caliente ... 

En resumen, de la cordinación de 
los datos de Alvarado y de Palacio, 
y los hechos geográficos actuales, re
sulta claramente establecido que de 
1524 a 1576 el volcán de Santa Ana 
estaba en un período de actividad 



eruptiva que empezó probablemente 
desde antes de 1524 y terminó des
pués de 1576; que en 1524 existían 
en la falda Sur de ese volcán, infier
nillos, fuentes de agua hirviendo que 
daban origen a un río de Agua Ca
liente, que aún cerca de Tacuzcalco 
era muy ardiente, y en fin, que ese 
infiernillo ya no existía en 1576, pues 
de lo contrario el Oidor García de Pa
lacio lo hubiera dicho en su minucio
so informe. 

ORIGEN E HISTORIA DEL 
VOLCAN.-DE 1576 A 1637 

En 1637 pasó por la Santísima 
Trinidad de Sonsonate el viajero To
más Gage, y en su "Nueva relación 
que contiene los viajes de Tomás Ga
ge en la Nueva España, sus diversas 
aventuras y su vuelta por la provin
cia de Nicaragua hasta la Habana", 
trae este interesante pasaje que in
dudablemente se refiere al lugar de 
los infiernillos de donde viene el agua 
caliente de que habla Alvarado, esto 
es, al lugar donde después se formó 
el Volcán de Izalco. 

"Este pueblo de la (Santísima) 
Trinidad (Sonsonate), tiene mucha 
nombradía en el país, por dos cosas: 
la primera es la loza que se hace allí 
y que dicen ser mejor que la de Mix
co, y la otra por un sitio que está al 
rededor de media legua y que los es
pañoles dicen y creen que es una de 
las bocas del infierno. De allí sale 
continuamente un humo negro y es
peso que huele a azufre, y llamara
d.as de fuego de tiempo en tiempo, la 
tIerra de donde este humo sale está 
baja, y nadie (sic) ha podido acer
carse jamás para poder saber la cau
~a, porque todos los que han querido 
Ir cayeron por tierra y se han ex
puesto a perder la vida". 

Estos últimos párrafos nos indican 
que de las personas con quienes Ga
ge se informó, nadie había ido a tal 

lugar y que no conocían bien la dis
tancia de ese hoyo que echaba humo 
contínuamente y fuego de vez en 
cuando. Por otra parte, Gage hacia 
su viaje rápido y dice que "no tuvo 
tiempo" de ir a ese lugar. Y como no 
existe ningún punto en otra parte, 
más cerca que el volcán, a que pueda 
referirse dicho relato, es preciso ad
mitir que se trataba del lugar en que. 
apareció el Izalco, ya que un hoyo 
que arroja contínuamente un humo 
negro y espeso y de vez en cuando 
productos incandescentes (fuego), no 
es otra cosa que un volcán sin cono, 
un volcán que empieza a formarse. 

Es de notarse que es muy proba
ble que el Volcán de Santa Ana ha
ya cesado desde antes la actividad· 
que tuvo en 1576 y haya sido subs
tituida por la "boca del infierno" de 
que habla Gage. En efecto: Palacio 
en su detallada carta-informe no ha
bla de ese fenómeno notable, esto es, 
de un hoyo situado en la región izal
queña que arroja contínuamente hu
mo y fuego de vez en cuando, y sí ha
bla de un largo período de erupcio
nes del Santa Ana, en el que estaba 
todavía cuando él escribió (1576); 
mas Gage observa esa boca que cons
tantemente echa humo y de vez en 
cuando fuego, y habla de tal modo 
que implica que ese fenómeno tenía 
lugar desde hacía mucho tiempo, y 
en cambio no habla de la actividad 
del Santa Ana cuando estuvo en la 
villa de la Santísima Trinidad de 
Sonsonate (1637). 

Por esas razones podemos estable
cer: 1 Q que en 1524 (junio-julio) el 
Ilamatepeque (Volcán de Santa Ana) 
echaba un humo muy espantable, 
etc. y que en sus faldas uno o varios 
infiernillos o ausoles, esto es, fuen
tes de agua hirviente que daban ori
gen a un río de hermoso caudal de 
aguas ardientes; 2Q, que en los años 
siguientes continuó el período de 
grandes erupciones de dicho volcán, 



período en el que estaba todavía en 
1576, fecha en por la cual ya no ex~s
tían los infiernillos en referencIa, 
probablemente a causa de haber sido 
cubiertos por las fuertes erupciones 
de dicho volcán,en las que éste per
dió'mucho de su parte superior y cau
só· grandes daños en los cacahuata
les; y 3Q, ·que ese período de grandes 
erupciones cesó de ser notable por la 
cima del volcán entre 1576 y 1637; 
pero en cambio, al pie del volcán, se 
formó un hoyo por el cual salía con
tínuamente humo y de vez en cuando 
productos incandescentes, de modo 
que aquellos ausoles y este hoyo pue
den considerarse como el origen del 
Volcán de· Izalco. 

LA ERUPCION DE 1722 

La erupción del Izalco en 1722 (12 . 
de marzo) ha sido erróneamente atri
buida al Volcán de San Marcelino. 

El doctor don Alberto Luna, en un 
estudio publicado en el NQ 3 de la Re
vista del Progreso (en 1906) sobre el 
departamento de Sonsonate, dice: 

"Los vecinos de Armenia (antiguo 
Guaymoco) conservan la tradición 
de que en el siglo XVI existía, en te
rrenos de la hacienda de Las Lajas, 
un pueblo llamado San Juan Tecpán, 
que fue arruinado por las erupciones 
del San Marcelino, y cuyos morado
res se refugiaron en Güimoco o Guay
moco, ofreciendo a los vecinos del lu
gar hacer comunidad de intereses con 
ellos, lo que les fue concedido: tal es, 
según dicen, el origen del barrio de 
San Juan de Armenia. En 1753 se en
globaron en una sola medida de las 
tierras de ambos pueblos". 
. En su Hist. Ant. y de la Conq. de 

El Salvo (pág. 310), dice el doctor 
don Santiago 1. Barberena: 

"Para mí Acatecpan es el pueblo a 
que el Oidor García de Palacio da el 
nombre de Tecpa, arruinado proba
bl'einénte cuando el San Marcelino hi-

zo su última y formidable erupción, 
el 12 de marzo de 1722". 

El Dr" don Darío González (Estu
dio histórico de la República de El 
Salvador), dice: 

"El Cerro Chino (llamado también 
Volcán de San Marcelino), del que da
remos una descripción en la parte 
geográfica de este libro, hizo su erup
ción hacia el lado E., extendiéndose 
la corriente de lavas hasta las inme
diaciones de la ciénaga de Zapotitán. 
Según los títulos de la hacienda de 
Las Lajas; que datan del año 1609, 
existía entonces en aquellas tierras 
un pueblo indígena llamado Tecpa o 
San Juan Tecpán. Según tradicción 
que se conserva en Izalco, los mora
dores de Tecpán abandonaron el pue
blo a consecuencia de una erupción, 
la que no es otra que la del Cerro Chi
no-que probablemente debe haberse 
verificado a mediados del siglo XVII. 
Tecpán ocupaba la misma localidad 
que hoy ocupan las casas de la ha
cienda, donde se notan, frente a la 
propia casa de dicha hacienda, unos 
vestigios de construcciones de ladri
llos de tierra y dos cúmulos de in
dios." 

En esos párrafos es de lamentar
se que entre los datos tradicionales 
ciertos,-en cuanto tradiciones, ta
le& como el abandono de Tecpa a me
diados del siglo XVII por la erupción 
de un volcán,- se hayan mezclado, a
gregados de los referidos autores, a
gregados que no sólo no existen en 
las referidas tradiciones sino que es
tán en pugna evidente con los títulos 
de la hacienda de Las Lajas, citados 
por ellos mismos en varios de sus 
tr"abajos. Así, los doctores Luna y 
González dicen rotundamente que 
Tecpa estuvo en esa hacienda, y el 
segundo se aventura hasta afirmar 
con todo aplomo que "Tecpán ocupa
ba la misma localidad que hoy ocu
pan las casas de la hacienda." 

En los títulos de la hacienda de· 
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Las Lajas consta todo lo contrario: 
que Tecpa estaba afuera de esa ha
cienda, la que distaba más de Tecpa 
que lo que dista de Guaymoco (hoy 
llamada Armenia). 

De las diligencias seguidas en vir
tud de las solicitudes hechas por don 
Diego de Guzmán, ante el señor don 
.Alonso Criado de Castilla, con el fin 
de obtener los dos lotes de terreno 
de Las Lajas, tomo los siguientes pá
rrafos, que prueban suficientemen
te lo que digo. 

En un acta, que forma parte de a
quellas diligencias, y que empieza 
"En el pueblo de Tecpa, Jurisdicción 
de la ciudad de San Salvador a 6 días 
del mes de junio de 1608 años ... ", 
refiriéndose a uno de dichos lotes de 
tierra dice: "dichas tierras están a 
más de legua y media del Puehlo de 
Guaymoco y más de dos leguas de es
te de Tecpa". En otra acta fechada 
en Tecpa el 3 de julio de 1608 se dice: 
,. las cuales (tierras) están en tér
minos del pueblo de Guaymoco, y de 
éste de Tecpa, y a alguna legua y me
dia del de Guaymoco y dos de este 
dicho Pueblo, y cuatro de el de Coa
tepeque poco más o menos .... " y así 
como ese hay muchísimos otros pá
rrafos que prueban y reafirman que 
Tecpa no sólo no estaba en la hacien
da Las Lajas, sino que distaba más 
de Las Lajas que lo que dista Guay
moco (Armenia). 

Con las informaciones referentes 
a la otra porción de tierras de Las 
Lajas, se encuentra el párrafo que al 
referirse a esas tierras, dice que: ... 
"están a tres leguas del Pueblo de 
Guaymoco, y a más de tres del Pue
blo de Tecpa, y a más de cuatro del 
Pueblo de Coatepeque". 

Los legajos que constituyen los re
feridos títulos están Henos de datos 
semejantes, que concuerdan plena
mente en que la distan.cia de Tecpa a 
Las Lajas, es "mayor" que la dis(.an
cia de Armenia a Las Lajas y "me-

nor" que la distancia de Coatepequc 
·a la misma hacienda. 

SITUACION DE TECPA 

Como Las Lajas distan en línea 
recta 10 kms. de Armenia y 14 kms. 
de Coatepeque, resulta que Tecpa es
taba más o menos a 12 kms. en línea 
recta, de modo que los restos de Te~
pa no deben buscarse en frente de la 
casa de la hacienda de Las Lajas, co
mo quiere el doctor González (a pe
.sar de que dice apoyarse en los títu
los de esa hacienda) sino a unos 12 
.kms. de allí; pero ¿ en qué rumbo?. 

En la medida de uno de los lotes 
de la estancia de Las Laj as se encuen:
tra este pasaje:. .. "a ir a la parte 
del poniente de la dicha Estancia 
(Las Lajas), y luego a una loma de 
Cabaña por donde va el camino Real 
del Pueblo de Tecpa a la Villa ... " 
Como en esa región no había en 
aquel entonces ninguna Villa, salvo la 
de la Santísima Trinidad de Sonsona
te, (Santa Ana, Coatepeque, Armenia 
o Guaymoco y Nejapa eran pueblos, 
Opico era un simple caserío de la an
tigua hacienda de San Juan) ,pode
mos fijar con ese dato la región en 
que estaba" el Pueblo de Tecpa", ju
risdicción de la ciudad de San Salva
dor. 

De dicho pasaje resulta que para ir 
de· la villa de Sonsonate a Tecpa. ha
bía que pasar r:;or: Las Lajas, de mo
clo que Tecpa no se encol1tr~b3:ge Las 
Lajas 'hacia Sc:nSQnate,: ~inot'hacia el 
lado opuesto". En. los: títulQs d,e .la 
hacienda de Zapotitán consta ademá~ 
que de Tecpa partían caminos. hacia 
los pueblos de Ateos, Opico y Quezal
tepeque, lo que comprueba la deduc
ción anterior, ycomo'a 12 kms. de 
Las Lajas más o menos. 

En los referidos títulos consta que 
don Diego de Guzmán pidió más tie
rras en el "lugar llamadb"Las Laxas, 
en el salto de la Laguna q.ue: dicen d:e 



Coatepeque aguas vertientes a los lIa
nos de Tecpa y Guaymoco". Los lla
nos de Tecpa y Guaymoco (Armenia) 
son, pues, los llanos a donde bajan 
las aguas que vierten hacia ese lado 
por las faldas de la Laguna de Coa
tepeque, es decir, son los llanos en 
donde está actualmente la laguna de 
Zapotitán. Por allí, pues, estaba Tec
pa. 

En el testimonio de los referidos tí
tulos de Las Lajas se encuentran es
tas líneas: 

"1 habiendo don Diego de Guz
mán, vecino de esta Ciudad, pedido 
al señor don Alonso Criado de Cas
tilla de nuestro Presidente, Goberna
dor y Capitán General que fue de es
ta Real Audiencia, seis caballerías de 
tierra en la jurisdicción de la Ciudad 
de San Salvador linde de otras cua
tro que tiene y posé e desde la Ba
rranca de Tecpa hasta cerca del si
tio de estancia que llaman del Chu
padero, etc." 

Es decir, que por la hacienda de 
Las Lajas existe una barranca que va 
hacia la laguna de Zapotitán, barran
ca cerca de la cual estuvo Tecpa, da
to que puede servir para encontrar 
con una inspección detenida del lu
gar, el punto en que estuvo Tecpa. 

Hay otro dato que puede servir con 
ese fin, y es el siguiente dado por el 
Oidor don Diego García de Palacio, 
en su carta-informe al Rey de Espa
ña, con fecha 8 de marzo de 1576. En 
esa carta-informe, después de hablar 
del río de aguas fuertemente incrus
tantes que bajaba del volcán activo 
de los Izalcos, dice: "Y fuera de es
tos Izalcos, en un lugar que se llama 
Tecpa (de la ciudad de San Salvador), 
sale de dicho volcán (el Ilamatepec) 
otro arroyo de la mesma cualidad". 
Ahora bien, ese dato sólo conviene al 
riachuelo del Rodeo, afluente del de 
la Joya. 

De los datos sacados de esos docu
mentos resulta pues, en resúmen, lo 
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siguiente: Tecpa era un pueblo de la 
provincia de San Salvador (no de la 
de los 1zalcos) que estaba situado co
mo a 12 kms. de la hacienda de Las 
Lajas, por los llanos en que hoy está 
la laguna de Zapotitán, cerca por don
de baja de Las Lajas una barranca, 
quedando en jurisdicción de Tecpa, 
parte de Las Lajas y un arroyo de 
aguas incrustantes que baja del gru
po volcánico de Ilamatepeque. 

Después de haber hecho esa deduc
ción, he encontrado datos semejan
tes en los títulos de la hacienda de 
Zapotitán, de los cuales resulta que 
el pueblo de Tecpa estaba cerca del 
río de Tecpán-Amayo, hoy llamado 
de La Joya (y que recibe las aguas 
del río incrustante llamado de Agua 
Caliente que baja de los altos del La
go de Coatepeque), y en el terreno 
comprendido entre ese río, el Río Su
cio (llamado Río de Nejapa en dichos 
títulos) y la laguna de Zapotitán. 

Esos datos más precisos daban lu
gar a buscar allí los restos de dicho 
pneblo, y efectivamente, en el ángu
lo formado por los dos ríos citados 
hay un lugar actualmente llamado de 
Ticpa, cerca del cual se ve gran can
tidad de túmulos, algunos funerarios. 

NO FUE EL SAN MARCELINO 

Localizada así definitivamente la 
posición del antiguo pueblo de Tecpa, 
establecido así el error en que incu
rrieron los doctores DarÍo González, 
Alberto Luna y Santiago 1. Barbere
na al suponer a Tecpa en tierra de la 
hacienda de Las Lajas, me falta de
mostrar: a) que la ruina de Tecpa 
no se debe a una erupción del volcán 
San Marcelino, b) que se debe a una 
erupción del volcán de San Salvador, 
y c) que la erupción del 12 de marzo 
de 1722 se debe al 1zaleo. 

Ahora bien, el teshcal o lava que se 
ve en Las Lajas y Zapotitán se men
cionan ya en 1608 en las diligencias 



· en dichos títulos, prueba 
contenIdas no se deben a la erup-
e~.idente li~~ y por otra parte, en el 
Clon de ue estuvo Tecpa no se en
lugar en q las coladas que parten del 
cuentra en lino. Tecpa, pues, no fue 
San .Ma¡cepor la erupción de 1722 y 
arruma °enos por la erupción del San 
much~.m Por otra parte, nada auto
l\~arce moe· r que el San Marcelino ha-
rIza acre 1 t' 

h h erupción alguna en os lemya ec ~ . 
pos histoncos. 

LA ERUPCION QUE ARRUINO A 
TECPA 

Pero ¿ cuál fue el volcán al ~.ue la 
tradición atribuye la d~strucclOn? de 
Tecpa a mediados del sIglo XVII. 

A mediados del siglo XVII, en 1658, 
el volcán de San Salvador, por el co
no de El Playón, hizo una gran erup
ción, la que obstruyó el cauc~ del Río 
Sucio, que pasaba por el antiguo N e
japa, formándose entonces una ex
tensa laguna en la parte llana com
prendida entre el Cerro del Playón y 
Armenia (Guaymoco), laguna que al 
romper el Río Sucio por otro lado, dis
minuyó de extensión quedando, co
mo residuo de ella, la Laguna de Za
potitán, según el cronista Ximénez. 
Como Tecpa estaba en la región inun
dada, se comprende que fué destrui
da por esa inundación habida a con
secuencia. .. de la erupción volcá
nica. 

El cronista Ximénez (Hist. Nat.) 
hablando de esa erupción que arruinó 
al antiguo pueblo de Nejapa, verifica
da por el conito del volcán de San 
Salvador llamado Cerro del Playón 
(entre Quezaltepeque y Sitio del Ni
ño), dice: 

"Con la reventazón atajó un río 
caudaloso que pasaba por aquel llano 
que se llama de Nejapa, e hizo una la
guna muy grande junto del pue~lo de 

Guaymoco y llegó a romper por otra 
parte, como está el día de h~~ (~,O o 
70 años después de la erupclOn) . 

El pueblo de Guaymoco, es · el mis~ 
mo que no hace muchos años tomó el 
nombre de Armenia; la laguna que 
está cerca de Guaymoco no puede ser 
otra que la de Zapotitán y el río cau,. 
daloso que de allí sale y que pasa por 
el antiguo llano de Nejapa (hoy de 
Sitio del Niño y El Playón) no puede 
ser otro que el Río Sucio. 

Ahora bien: cuando pasó el Oidor 
García de Palacio (1576) no existía 
esa laguna, pues de lo contrario en ~u 
detallado informe la hubiera mencIO
nado, o por lo menos, no tenía la ex
tensión que después; y, por otra par
te, el cronista Ximénez afirma cate
góricamente que esa laguna se fo~
mó porque fue atajado el cauce de dI
cho río por "la reventazón (erup
cióu)" que se produjo "en el llano, 
entre el volcán y Opico", en 1658. An
tes de 1658, pues, no existía la lagu
na de Zapotitán, y en los llanos en que 
está esa laguna estaba Tecpa, según 
lo hemos demostrado anteriormente. 
Pero en 1658, a consecuencia de di
cha erupción, se inundaron esos lla
nos (en los que estaba Tecpa), y se 
formó una gran !aguna que se redu
jo después cuanco el río S';Ic.i? ro~
pió por otro lado. Y la tradlclOn dIce 
que, a mediados del siglo XVII, es de
cir, al rededor de 1650, a consecuen
cia de una erupción, los habitantes 
de San J uan T~cpa abandonaron este 
[u<Tar y se fueron a Guaymoco (Ar
m;nia) y allí fundaron el barrio de 
San .Juan. 

Preciso es sutilizar mucho para no 
ver que fue la gran inundación de los 
"llanos de Armenia y de Tecpa", que 
tuvo efecto a mediados del siglo XVII 
(en 1658) a consecuencia de la erup
ción del "Cerrito del Playón", la que 
hizo emigrar a los tecpanecas en a
quella época. 
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LA ERUPCION DE 1722 

y ¿ para qué suponer una erupción 
del San Marcelino? Las coladas (tesh
cal, malpaisera) que de él salieron 
son indudablemente (por lo menos 
para mí) anteriores a la conquista. 
Por lo menos, en ningún documento 
se apoyan los autores citados para 
decir que el San Marcelino hizo una 
erupción a mediados del siglo XVII 
y mucho menos para llegar a afir
mar, con el doctor Barberena, que el 
San Marcelino hizo "su última erup
ción" en el siglo XVIII, "el 12 de 
marzo de 1722". 

Esta erupción fue hecha por el vol
cán de Santa Ana y según creo la la
va salió por el punto en que se for
mó el Izalco, es decir, en el volcán 
que se estaba formando con esas e
rupciones y, por ese motivo, me he 
entretenido en demostrar los errores 
establecidos sobre la supuesta erup
ción del San Marcelino y destrucción 
de Tecpa y en llamar la atención a
cerca de que ese volcán en el que ni 
siquiera existen infiernillos ni fuma
rolas, ni nada de actividad volcánica, 
no ha hecho ninguna erupción en los 
tiempos históricos. 

En un legajo de la Alcaldía Ma
yor de Sonsonate se encuentra lo si
guiente: 

"En la Villa de la Santísima Trini
dad de Sonsonate a cinco días del 
mes de Henero de mis setecientos y 
treinta y dos años. Sumerzed Don 
Francisco Antonio Carandi y Menán, 
Alcalde' Mayor y Teniente de Capi
tán General, por el Rey nuestro se
ñor, de esta probincia. Dixo que por
quanto se ha llegado a experimentar 
en esta provincia grande escasés de 
cacao, precioso, común y regional ali
mento, de que pagan a su Magestad, 
que Dios guarde muchos años, el real 
tributo, que le contribuyen los natu
rales indios de estos pueblos, y espe
cialmente los del pueblo de Izalco de 
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la Real Corona dando por causa de di
cha escasés y esterilidad la ceniza y 
demás excreciones que arrojó el vol
cán, que arruinó todo este contorno 
y aunque parece que fue bastante ei 
suxeso de dicha reventazón, experi
mentado, en el año de mil setecientos 
veintidós, por haber viciado la tierra 
el aluvión de las cenizas, que desde 
entonces revientan la mayor parte de 
las mazorcas de cacao sin llegar a 
perfecta substancia, &". En las re
laciones de Justicias contenidas en 
dicho legajo aparece que los cacahua
tales que sufrieron estaban en San 
Miguel Sonzacate, San Juan Nahui
zalco, Santo Domingo Guizapa, San 
Miguel Xuxutla, Izalco, San Andrés 
Guaymango, San Pedro Puxtla y Ca
luco. 

Indudablemente, el único volcán ac
tivo en esa región es el volcán de San
ta Ana. Don J. Ricardo Arana ("A
puntes históricos") dice que ese vol
cán "hizo una erupción de lava en 
1720", lo que puede atribuirs~ a la 
erupción de 1722, aunque no es im
posible que en esos dos años haya ha
bido erupciones. El Licdo. Ipiña se 
contenta con decir que "a principios 
del siglo XVIII salió del volcán una 
correntada de fuego", erupción que 
puede identificarse con la ele 1722. 

En ninguna parte del volcán de 
Santa Ana existen coladas recientes 
(ni aun antiguas visibles) salvo en el 
punto en que está hoy el Izalco, de 
modo que la correntada rle lava de 
1722 tuvo su salida por el flanco del 
volcán de Santa Ana en el punto en 
que hoy está el Izaleo. ' 

EL IZALCO EN 1753 
Que las erupciones citadas y otras 

más se verificaron por la falda aus
tral del Ilamatepeque, en el punto en 
que está el Izalco, lo comprueban su
ficientemente los documentos siguien
tes, pues indican que ya en 1753 exis
tía un malpais de lava en ese lugar. 



en las mensuras lleva-
En efecto, 1753 del común del pue-

das a caJ~I~~es Izaleo, por el geó~e
blo de Juan Bosque Y Arteaga, es-
tra don . t. . lo Sigulen e. 
te dIce 1 pueblo de Nuestra Señora 
"E~ e nción de Izaleo, jurisdicción 

de ~a p~~vincia de la Santísima Tri
d~ ad de Sonsona te, en cinco días del 
mda t t - de d marzo de es e presen e ano 
:~s se~ecientos cincuentitrés (1753). 
Y don Juan Bosque Y Arteaga, Juez 
S~bdelegado de medidas de .tierras 
del valle de la ciudad ~e Santla~o ~e 
Guatemala y de esta dlch~, Provmc~a 
de Sonsonate, en compama de mIS 
testigos de asistencia, etc. . .. y ha
biendo llegado a la Cruz de San Mar
ceJino, camino real que sale de este 
pueblo para Señora Santa Ana, cuya 
cruz está en un portezuelo que for
man dos cerros en la cima de la cum
bre de un lado del volcán, etc .... 
para proseguir dicha medida desde 
este dicho mojón, atendiendo a el 
óbalo que forma el volcán del tercio 
de él para la punta tomé el rumbo del 
Oeste cuarta al Sudoeste, dejando lo 
que es óbalo por totalmente infruc
tuosas y dicho rumbo dejando las 
puntas de los cerros y el volcán a la 
derecha se fueron midiendo y con
tando cien cuerdas hasta llegar con 
la última de ellas a una barranca pro
Cunda de piedra y arena que baja de 
la punta de dicho Volcán de Fuego, 
cuyo ámbito sin embargo de los mu
chos indios macheteros que iban por 
delante dejo a la prudente considera
ción el trabajo de la fragosidad y as
pereza que el paraje ofrece, &". 

y más adelante dice: "Y habiendo 
salido y llegado a la citada barranca 
~ond~ que principia en la punta del 
\ olca.~ de Fuego, en cuyo paraje se 
feneCl? la diligencia antecedente, 
mande a los medidores que tendieran 
la cuerda de cincuenta varas castella
~~ según ordenanza para proseguir 

lcha medida desde este dicho para-

je del que con el agujón en la mano 
tomé rumbo de Oeste cuarta Sudoes
te, que fue el mismo que llevamos el 
día antecedente dejando las tierras 
del malpais del volcán a la derecha, 
baldíos y realengos, y contando cien
to treinta y ocho cuerdas hasta lle
gar con la última de ellas a la "Cruz 
Gruesa", mojón y término del pueblo 
de Juayúa, del de Nahuizalco y las 
que se miden". 

El hecho de que de Cruz de San 
Marcelino no se ve la cima del volcán 
de Santa Ana y sí solamente su flan
co austral en donde hoy está el Izal
co, la expresión "atendiendo al óvalo 
que forma el volcán del tercio de él 
para la punta", debe referirse al óva
lo del malpais situado en el referido 
punto, en el que se empezaba a for
mar el Izalco, el que todavía no se 
presentaba netamente como volcán 
distinto del Volcán de Fuego de San
ta Ana. 

En efecto: de la cima del volcán de 
Santa Ana sale la única "barranca 
honda de piedra y arena", de esa re
gión, la que contornea el Izalco, pa
sando entre Cruz de San Marcelino y 
Cruz Grande o Gruesa, por lo tanto 
el Volcán de Fuego de cuya cima na
ce esa "barranca honda de piedras y 
arenas" no es otra que el volcán de 
Santa Ana, en cuya cima se origina 
"la única barranca honda situada a 
poco más de una legua hacia E. dI': 
Cruz Grande". 

Es, por un error, que se ha supues
to que esa barranca baja del volcán 
de Izalco. 

Podemos decir, por lo tanto, que si 
acaso tenía el Izalco un cono ya en 
1753, éste debe haber sido tan peque
ño que se consideró como parte inte
grante del volcán de Santa Ana, lla
mado también volcán de Sonsonate, 
volcán de Izalco y volcán de Fuego, 
indistintamente en varios documen
tos de aquellos tiempos-o 
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DE 1753 A 1769 

El Licdo. don Antonio Ipiña (Es
tadística del departamento de Sonso
nate, 1865) apoyándose en papeles de 
la antigua Alcaldía Mayor y otros do
cumentos, según nota en M. S. del 
doctor Santiago 1. Barberena, pre
senta los siguientes datos, publica
dos en aquella estadística: 

"Los fuertes terremotos que se 
han sentido en esta comarca han si
do los de 1765 que arruinó los pue
blos de Izalco y Caluco, 1792, 1830, 
31, 60, 61, y 63. El año de 1762 hubo 
aquí, (en Sonsonate), un fuerte a
guacero que duró 16 horas conse~~
tivas y puso en mayor consternaclOn 
a sus habitantes. El mismo año 
(1762), apareció el volcán ~e Izalco, 
haciendo sus primeras erupCIOnes, pe
ro tan suaves, que ningún pueblo se 
alarmó. Tres años después, (1765), 
produjo grandes temblores resulta
dos de una gran erupción, y poste
rIormente han habido otros, pero pe
queños y sin consecuencias deplora
bles" . 

No sé de donde el doctor Barbere
na sacó que Ipiña se fundaba en pa
peles de la Alcaldía Mayor y otros 
documentos, pues en lo que conozco 
impreso de Ipiña no dice nada sobre 
el particular. 

Llama la atención que Ipiña no ha
ble de la erupción de 1770, de modo 
que parece que sus informes sobre el 
volcán de Izalco empiezan con la 
erupción de 1792 y por lo tanto, las 
fechas 1762 y 1765 corresponden a 
1792 y 1795, es decir, que en la im
presión se invirtió el 9 quedando co
mo 6. 

GRANDES ERUPCIONES DE 1770 

A fines de 1769 se sintieron algu
nos temblores, según dice una tradi
ción -aunque otra dice que no- y 
en 1770 se produjo una importante 
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erupclOn, a partir de la cual Puede 
decirse empezó a acrecentarse el co
no de una manera notable, hecho al 
cual debe atribuirse la circunstancia 
de que se haya considerado a esa 
erupción como la primera del volcán 
la que dió origen a su cono. ' 

Las referidas tradiciones fueron re
cogidas por el Licdo. y Coronel don 
Manuel Fernández en la primera mi
tad del siglo pasado y consignadas 
en su obra "Bosquejo físico, político 
e histórico de la República de El Sal
vador". Esas tradiciones son las que 
a continuación se expresan. 

"El aparecimiento del Izalco,- di
c€: el Licdo. Fernández,- es de fecha 
no muy distante, pues apenas ascien
de al año 1770, siendo de notarse 
que únicamente él y el "Jorullo" de 
México son los volcanes que se han 
formado posteriormente a la conquis
ta del continente por los españoles; 
he aquí el relato conciso de su modo 
de formación: el terreno en que exis
te el voleán correspondía a una ha
cienda de ganado, cuyas casas de ha
bitación estaban como a cosa de una 
milla del sitio en donde aquel empe
zó a levantarse; desde a fines de 
1769 los habitantes de esa hacienda 
(no los de Izaleo), fueron alarma
dos por un ruido subterráneo o re
tumbo conforme se le lama comun
mente, y por temblores de tierra vi?
lentos que se hicieron de día en dJa 
más fuertes, hasta que el 23 de fe
brero del año siguiente (1770), se 
abrió la tierra en el sitio indicado, Y 
comenzó a arrojar de su seno lava a
compañada de fuego y humo. L~s 
gentes que vivían en la haciencla h}l
yeron despavoridas temiendo ser VIC

timas de aquel extaordinario y espan
toso fenómeno; pero los vaque:os. Y 
mozos de campo que visitaban dIarIa
mente el lugar refieren que las llamas 
y el humo aumentaban grandem.en
te y que la basta masa de escorias, 
pi~dras y cenizas arrojadas iban for-



I no alrededor de la aber-
ndo e co d" "' roa 'ter por otra tra IClOn acre-

t~ra o cr: Iz~lco y Sonsonate se dice 
dltada e tivamente hubo, como a una 
q~e ef~cSS W" del sitio que hoy ocu
mIlla

l 
a lcá~ un hato de ganado per-

Pa e va, "1" t" d " te a una famI la mes Iza e 
teneclen " f t " 1 de apelhdo Cucu a e, que en 
Iza ca," mo sitio existía un respirade-
ese mIS '"d t rv situado sobre una roca an a no a-
hl ente realzada del suelo, por el 

e7 salía de continuo un chorro del-
eua d" t 1 gado de vapor ar len e con e aspec-
t de columna de humo o nubeCIlla; 
~~e derrepente un día, a eso de las 
seis de la tarde, hu~o una fuer~e d~
tonación como de pIeza de artIllena 
df grueso calibre que sorprendió y 
causó mucha alarma en los vecinos 
de ambas poblaciones (Sonsonate e 
Izaleo), espantando aún a los anima
les, que ahullaban y gritaban como 
en señal de creerse amenazados de un 
grande e inminente peligro, que sin 
embargo de eso no se sintió temblor 
alguno (en Sonsonate e Izalco) y so
lamente se notó que el volumen de la 
columna de humo había aumentado 
considerablemente; y que de la grie
ta del respiradero, muy ensanchada, 
salían borbotones de lava en todas di
recciones; que hasta después de algu
nos días hubo temblores violentos, y 
doblándose entonces la correntada de 
lava, y acumulándose unas sobre 
otras en torno del cráter fue que se 
formó gradualmente el cono". 

, Por el relato se ve que el Licdo. y 
Coronel Fernández conversó con va
rias personas que presenciaron la 
?rupción de 1770 o con descendientes 
Inmediatos, y de allí, la importancia 
d.e esas tradiciones, que no son tales, 
SInO testimonios. Por esos relatos se 
ve que el volcán de Izalco antes de 
esa erupción era "una roca árida no
t~blemente realzada" de la cual "con
tllluamente salía humo"· y aunque 
en la hacienda de Cucufate dicen que 
se sintieron temblores desde 1769, lo 

cierto es que en Sonsonate e Izaleo 
no se sintió ninguno sino varios días 
después de iniciada la erupción, la 
que se inició con una detonación co
mo a las 6 p.m. del 23 de febrero de 
1770, saliendo entonces gran canti
dad de lava que aumentó la altura 
del volcán. 

DE 1770 A 1798 

Sin embargo, el cono no debió ha
ber crecido mucho con la erupción de 
1770, pues Fernández, después de e
sas relaciones, dice que "hasta pasa
do largo tiempo hubo una erupción 
más fuerte en que las materias abra
sadas que vomitó el cono dispuestas 
en correntada caminaron en direc
ción del pueblo de Izaleo, abriendo 
una ancha calle a la arboleda, y no se 
detuvieron sino a una milla de dicho 
pueblo", y el cono no podía distin
guirse bien desde muy lejos sino des
pués de la erupción de 1798, según 
contó a Stephens (Travels in Central 
América, etc. vol. 1. pág. 326) el cu
ra de Sonsonate, en 1840. 

"El cura de Sonsonate,-dice M. 
Stephens,-todavía en todo el vigor 
de la edad, me dice que él recuerda 
perfectamente bien la época en que 
el lugar que recubre actualmente el 
volcán no se podía distinguir de to
das las localidades que le rodean. En 
1798 se abrió un pequeño orificio que 
arrojaba pequeñas cantidades de pol
vo y arena. El vivía entonces en Izal
ca, y pequeño muchacho que era se 
entretenía en ir a verlo, y le siguió 
en todo su desarrollo, observando có
mo aumentaba diariamente, hasta 
que se formó la montaña actual". 

J uarros (Comp. de la hist. de la 
ciudad de Guatemala, Tomo 1. cap. 
2, 1800) dice: 

"Es famoso en dicha comarca (en 
la de Sonsonate) el voleán de Izalco, 
por sus repetidas erupciones; la que 
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hizo por abril de 1798 fue muy copio
sa y se continuó varios días". 

Esto es importante. J uarros escri
bió su obra dos años después de esa 
erupCIOn, en 1800, de modo que es 
contemporáneo de las "repetidas e
rupciones" del Izalco, que lo hacen 
famoso, de las erupciones de 1770 y 
1798, Y si el Izaleo fuera un volcán 
tan nuevo como se pretende (nacido 
en 1770), J uarros ciertamente lo ha
bría dicho, más cuando se trata de un 
voleán famoso "por sus repetidas e
rupciones". 

De esas frecuentes erupciones an
teriores a la de 1798, de la única de 
que tengo noticia especial es la de 
1772, pues se hace mención a ella en 
un informe municipal de Izalco, fe
chado en diciembre de 1859; pero in
dudablemente el testimonio de Jua
rros indica que de 1770 a 1798 y, aun 
desde antes de 1770, hubo numero
sas erupciones en el Izalco. 

Francisco Castillo, izalqueño, na
cido a mediados del siglo XVIII, con
tó a Wagner que había presenciado 
tres grandes erupciones. Refiriéndo
se a eso, Wagner (Una visita al vol
cán de Izaleo en C. A., etc.) se ex
presa así: 

"La cifra del año de las dos prime
ras erupciones no podía (Castillo) 
indicarlas exactamente: la primera 
fue durante su niñez y duró como 
tres meses; todos los lugares esta
ban en la noche alumbrados por una 
luz viva de la columna de fuego que 
salía por el cráter, y la corriente de 
lava corrió cerca de dos leguas hacia 
el Norte (sic.) en dirección de San
ta Ana; más ° menos treinta ños des
pués tuvo lugar una nueva y mayor 
erupción, y la correntada de lava se 
extendió hasta tres leguas más allá 
del volcán, y los izalqueños huyeron 
de la población por la abundancia de 
cenizas que cayó allí, y la última 
gran erupción, de la cual se recuer
dan muchos otros habitantes, fué en 
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1802; la columna de humo se levan_ 
tó esta vez a una altura increible, la 
ceniza cubrió el campo cuatro leguas 
a l.a redonda, las detonaciones fueron 
tan fuertes que en Izaleo y Sonsona_ 
te las casas trepidaron hasta su ba
se, la lava corrió lentamente hacia el 
Este dejando a su espalda espacios 
de 60 varas cada día y corrió cerca de 
tres meses constantemente". 

De 1770 a 1798 hay 28 años, de mo
do que entre una y otra existe una 
diferencia "más o menos de 30 años" 
como dice Castillo y, por lo tanto, las 
erupciones anteriores a la de 1802, a 
que se refiere, son las ocurridas en 
febrero de 1770 y abril de 1798, sien
do de notarse que para que en 1770 
la la va haya corrido hacia el lado del 
volcán de Santa Ana, como dice Cas
tillo, es preciso que el cono de Izaleo 
haya estado bien formado. 

Humboldt, (Cosmos, traducción 
francesa, pág. 676) dice: 

"El Voleán de Izalco, cerca de la 
villa del mismo nombre produce a 
menudo sal amoniaco. La primera e
rupción que la historia conserva pa
ra el porvenir data del 23 de febrero 
de 1770; las últimas, en las que las 
llamas fueron vistas a grandes dis
tancias, se produjeron en abril de 
1798, de 1805 a 1807 y en 1825". 

UNA RECTIFICACION 

Antes de pasar adelante debo ha
cer referencia a un supuesto terre
moto en 1798, dado como hecho cier
to por el Dr. Darío Ganzález. Este, 
en su Geografía de Centro Am:'rica, 
dice lo siguiente: 

"También se incluirán (en Iza ko) 
los restos del antiguo y magnífico 
templo parroquial que, según se cree, 
fue arruinado cuando la cOTliosa erl1~
ción que hizo el Izaleo en 1798 cuyo~ 
t('mblores se prolonr:aron durante 
muchos días". 

Parece que el Dr. González ha he-



í lo mismo que con la preten
cho aqu , , del San Marcelino y la 
d'd erupclOn 

~ a 'o ' n de Tecpa: dando como he-
sltuacI ' , El D chos ciertos sus SUposICIOnes, r, 

G a, lez no se apoya en nada para 
onz " d b '1 d f' mar que la erupclOn e a rl e 

~ 7~8, fue acompañada d~ temblores 
y mucho menos para, decIr que esos 
terremotos fueron rumosos, 

El Dr, González supone sencilla
mente que esa erupción fue acompa
ñada de terremotos, pero ninguna 
tradición ni documento dice tal cosa, 
Los relatos de Juarros, Castillo, 
Wagner, Stephens, Fernández, etc. 
no hablan de terremotos en 1798; de 
todos los autores sólo el Dr Gonzá
lez indica temblores para esa fecha, 
y no temblores cualesquiera, sino rui
nosos, y no dice en qué se apoya y a 
más de eso, creemos que terremotos 
ruinosos acompañantes de la gran e
rupción de 1798 no podrían menos 
que, por asociación de ideas, estar 
consignados en los datos, unos histó
ricos (de contemporáneos) y otros 
tradicionales. Ipiña, en el párrafo ci
tado, dice que la erupción de 1798 
n.o causó alarma, lo que no hubiera 
sido así si hubiera habido terremo
tos. 

Hay más: en Izalco se me dió a co
noc~r la tradición precisa de que el 
antigUO templo "fue arruinado con el 
t~rremoto de Santa Marta, que arrui
fO a Guatemala", esto es, el terremo-
o de 1773. y esto debe ser así por
q~e en la sesión de vecinos verificada 
e 24 de diciembre de 1773, en Izal
co, acordaron "pedir al Alcalde Ma
y.o,r su cooperación para la edifica
CI,on del nuevo templo" según comu
~lc~ción dirigida por i Antonio de 
t 0Jas a la Capitanía General de Gua
y e~.ala con fecha 9 de marzo de 1774; 

f IgO que debe ser así porque esas 
rase . d' 1773 s m lcan que antes de marzo de 

Ya el templo estaba arruinado 

(puesto que se pensaba hacer uno 
nuevo). 

A eso hay que agregar que el tem
plo construido cerca del arruinado 
entonces, según una placa que se en
cuentra en él, fue concluído en 1815 
(y arruinado en septiembre de 1915). 

El dato tradicional de que el tem
plo "fue arruinado con el terremoto 
de Santa Marta, que arruinó a Gua
tE;mala", implica casi que las ruinas 
sísmicas comprendieron a las pobla
ciones situadas entre Izalco y Guate
mala, lo que es indudable, por lo me
nos para Tacuba. En efecto, don Sil
verio A. Lewy, en un M. S. incom
pleto, intitulado "Diccionario Geo
gráfico e Histórico, etc.", al hablar 
del departamento de Ahuachapán, di
ce: 

"Tacuba poseyó hasta fines del si
glo pasado el mejor templo de Occi
dente, que fue destruido por un vio
lento terremoto", 

Como Lewy, escribió a fines del si
glo pasado (XIX), se refiere a un te
rremoto acaecido a fines del siglo 
XVIII, lo que concuerda con la fecha 
de 1773. Como es sabido, el terremo
to de 1773 (29 de julio) fué sentido 
desde México hasta San José de Cos
ta Rica, siendo enormes los daños 
causados en Guatemala, Chimalte
nango y Quezaltenango, además de 
los daños serios causados en San Sal
vador, Panchimalco, Huizúcar, Ja
yaque y Guaymoco. Por un error es 
que Cáceres indica una ruina de Hui
zúcar y Panchimalco en julio de 1774, 
pues fue en 1773, según M. S. del 
Conv. de Sto. Domingo. El terremo
to en cuestión, aunque más violento, 
es semejante al que estudié en 1915 
(6 de septiembre): es un terremoto 
plurifocal. 
-En 1798 (abril) no hubo terremo

tos, por lo menos temblores ruinosos, 
pues de lo contrario habría alguna 
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noticia y además el Lic. 1piña dice ex
presamente que no los hubo. 

DE 1802 A 1825 

Después de esa fecha, la historia, 
según los citados documentos, cono
ce las erupciones de 1802, 1805, 1806, 
1807, Y 1825, como ya lo he probado. 
Respecto a la erupción de 1825, de
bo agregar que consta también por 
Thompson (Official visit to Guate
mala, pág. 512, editada en 1829), por 
quienes consta también las erupcio
nes de 1798 y 1805 a 1807. Dollfus et 
Montserrat dice que "parece que en 
1817 hubo un período de calma en la 
actividad del !Zalco". 

Montessus de Ballore (Tremble
meuts du terre et eruptions volcani
ques au Centre-Amerique) dice: 

"1825.-Erupción del Izalco.-Las 
llamas fueron vistas desde muy le
jos. La corriente del río Tequesquillo 
fue notablemente modificada (Hum
bolt, Pouch, Perrey, Arago y Klu
ge)" . 

En esa nota se llama Tequesquillo 
al Quequeshquillo, riachuelo de Izal
co. En los datos ya consignados, apa
rece el terremoto en 1830 en el Dpto. 
de Sonsonate, lo mismo que en los a
ños de 1831, 60, 61, y 63. En 1830 e1 
terremoto afectó a muchos pueblos 
vecinos no sólo de Sonsonate sino 
también de San Salvador, según dice 
el Dr. José María Cáceres (Antigüe
dades del Salvador). Lo mismo suce
dió con el terremoto de 1831, que a
fectó a San Salvador, pueblos veci
nos, Armenia, Cacaluta, (San Ju
lián), Jayaque, Izalco, Caluco y Son
sonate, según se vé por la cita que 
he hecho del Dr. Ipiña y de las órde
nes autorizando gastos para reparar 
los cabildos y templos (entonces las 
municipalidades gastaban en los 
templos). Sobre ese terremoto Maru
re (Efeméride de los hechos nota-

bIes, etc. 1821-1840) dice lo si
guiente: 

"Año 1831-febrero 7.-A la 1 de 
la tarde hubo un gran terremoto en 
Ei Salvador, que causó notables es
tragos en la capital del Estado y mu
chas poblaciones situadas en la cos
ta Sur". 

Esos terremotos guardan seme
janza con el de 1915, y con él los tra
taré en cuanto se relacionan con el 
Izalco. 

Kluge, citado por Montessus, da 
una erupción del Izalco, para el año 
de 1836, lo que puede ser un error, 
por la inversión del 9 de 1839, en la 
imprenta. 

EL IZALeO EN 1840 

En 1840 pasó M. Stephens por El 
Salvador y el Izalco estaba en plena 
actividad. Stephens (Travels in Cen
tral America, etc.; Vol. I, pág. 
325-6) se expresa así: 

"Antes de partir (de Sonsonate) 
me decidí a hacer una excursión. La 
ventana de mi pieza se abría hacia 
el volcán de Izalco; todo el día perci
bía a cortos intervalos las erupciones 
de la montaña incandescentes, y en 
la noc.he veía una columna de llamas 
que se escapaban por su cráter y co
rriente de fuego que corrían por sus 
flancos. Algunos compatriotas se me 
unieron, y el día siguiente antes de 
las 5 h. de la mañana, estábamos de 
viaj e. .. Delante de nosotros, a la 
extremidad de una larga calle se ve 
la. iglesia de Izalco, y sobre su base 
se destaca enérgicamente el volcán, 
el que en estos momentos, con una 
violenta detonación semejante al ru
gir del trueno, proyectó al aire una 
columna de humo negro y cenizas, 
alumbradas por un solo golpe de lla
ma. .. Como se encontraba en un es
tado de erupción violenta, no era de 
pensarse en una ascensión, pero ha
cia atrás se encuentra una montaña 



de donde se domina el 
m~s elevadt nición. El volcán entero 
cra~er e~estra vista, mientras que la 
e~ta a ~embla bajo nuestras plantas. 
tIerra t d la llanura comenzamos a 
Atraveza ~obre la montaña, Y cerca 
eleVarnd?s día llegamos a la floresta 
de me 10 d'f"l d 

estrecho Y 1 ICI sen ero ... por un . 
Nuestro guía vuelve, y a pocos ~m-
nutos llegamos a un punt.o descubler
t más elevado que la CIma del vol-
~, y que permitía inspeccionar el 

can" d '1 interior del crater y tan cerca. e e 
que podíamos ver las gruezas pIedras 
lanzadas al aire estallar en fragmen
tos y rodar por todos lados por los 
flancos del cono. En pocos minutos 
nuestros vestidos se volvieron grises, 
gracias a la ceniza que llovía". 

"El cráter se compone de tres ori
ficios, de los cuales uno está inacti
vo; otro emite constantemente un 
bello humo azul oscuro, y el tercero 
presenta una estrecha y profunda 
abertura, en la cual, después de cada 
explosión se ve aparecer un vapor de 
un azul claro, seguido de una espesa 
masa de humo negro que se precipi
ta a afuera con violencia en enormes 
volúmenes y se eleva en seguida ba
jo la forma de una majestuosa co
lumna oscura, alumbrada por un mo
mento por un golpe de llama, y des
pués que el humo se dispersa, se ve 
una nube de piedras y cenizas. Una 
vez que eso ha terminado, hay un 
momento de calma, y después otra 
detonación seguida de una nueva 
erupción, y así continúa regularmen
te a intervalos de cinco minutos a 
de.cir de nuestro guía, lo que no ~stá 
leJOS de la realidad". 

Como el cráter central y mucho 
menos su fondo, no puede verse des
de ningún punto de las alturas veci
nas, resulta que posteriormente la 
altura y conformación del Izalco ha 
sufrido importantes modificaciones. 

EL IZALCO EN 1854 

En 1854, el Izalco estaba en plena 
actividad. El Dr. Moritz Wagner 
("Una visita al Volcán de Izalco en 
Centro América"), dice que llegó a 
Sonsonate el 11 de mayo de 1854, y 
relata así sus observaciones sobre el 
Izalco: 

" ... desde la primera tarde (del 
día en que llegó a Sonsonate) fuí a 
las afueras de la ciudad, y bajo un 
cielo más o menos claro, pude ver el 
hermoso cuadro de las erupciones del 
Izalco y correr por su falda Sudoeste 
anchas corrientes de lava... Del 
mismo modo, imponente, era el es
pectáculo eruptivo de la cima del crá
ter en forma de embudo, de donde se . 
elevan en volutas el vapor y el fue
go ... Cada tarde se repite el mismo 
espectáculo" . 

Del 16 al 18 de mayo de ese mis
mo año (1854) subió Wagner al Ce
rro Verde y después intentó ascen
der al Izalco, llegando hasta poco más 
arriba de la mitad de su altura. Ha
blando de las detonaciones y erup
ciones del Izalco, el día 16, dice Wag
ner: 

"Las más fuertes de estas salvas 
eruptivas, comunmente la 5;¡l. después 
dE: 4 débiles precedentes, lanzaban 
sus proyectiles hasta una altura de 
800 a 1,000 pies. Las detonaciones de 
ese día (16 de mayo de 1854) se su
cedían a mayores intervalos que de 
ordinario, pero eran más fuertes. En 
el día no se ve el brillo de la lava, se 
ve completamente oscura, pero cuan
do el sol declina aparece el fulgor de 
las erupciones. 

"Aparecía el Izaleo, hacia media 
noche, fuera de lo común. En vez de 
detonaciones semejantes a truenos, 
dejábanse oír a menudo, caracterís
ticos ruidos sordos, otras veces estre
pitosos y continuado bullicio, que me 
recordaba el ruido nocturno del Niá
gara. Después de ese ruido, un silen-
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cio completo, durante casi dos horas, 
el que fue interrumpido por una es
pantosa salva de artillería". 

El día 16 de mayo, "las explosio
nes se sucedían solamente con inter
valos de una o dos horas, durante las 
cuales el cono despedía poco vapor y 
algo de humo". El día siguiente el in
tervalo era mayor: "Las pausas de 
este día entre una erupción y otra 
eran de 2 hasta 3 horas; ¡cosa rara 
en el Izalco!, donde lo más corriente 
es que cada 9 ó 10 minutos se pro
duzca una erupción". 

"El día 18 estaba nuevamente el 
volcán en su actividad habitual: las 
erupciones se sucedían cada 11 ó 18 
minutos, pero menos enérgicas, lo 
mismo que las detonaciones". 

El 8 de junio de ese mismo año, a 
las tres y media de la tarde, el voleán 
hizo una importante erupción acom
pañada de un temblor, según el Pbro. 
Henríquez, en una lista M. S. intitu
lada "Temblores notables y fechas en 
que han sobrevenido". 

Desde el 24 al 29 de mayo de 1856 
ef'tuvo anclado en Acajutla el vapor 
inglés "Habana" y su capitán Har
vey refiriéndose al Voleán de Izalco 
(Nautical Magazine, july 1860, pág. 
359), dice que no había faro que die
ra una luz mejor, por lo que se infie
re que en esa época el Izaleo estaba 
todavía en plena actividad; pero al
gún tiempo después había concluído 
para empezar de nuevo en agosto del 
siguiente año. 

El alcalde de la villa de Dolores 
Izaleo, en informe fechado el 18 de 
agosto de 1859, dice: 

"Al Noroeste de la villa está una 
montaña de bastante extensión, y sus 
maderas de construcción quedaron 
arruinadas con la erupción del vol
cán en agosto de 1856". Al pie de ella 
se halla la Cruz Grande o Teocal. 
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EL IZALeO DE 1856 A 1859 

En la Gaceta del Gobierno de El 
Salvador, en su edición del 28 de a
gosto de 1856, se encuentran los si
guientes informes: 

"Gobierno político del departamen
to de Sonsonate.-Agosto 21 de 1856. 
- Señor Ministro de Relaciones del 
Supremo Gobierno del Estado. 

El lunes 18 del corriente comenzó 
el Voleán de Izaleo a hacer grandes 
erupciones de lava y cenizas, abun
dantes; pero sin causar detonaciones 
fuertes, ni temblores; las corrientes 
de lava ardiente se han dirigido al 
Oriente, y hoy se encuentran a dis
tancia de dos leguas de Izalco, con 
dirección del paraje llamado Cnntan, 
sin haber tocado con el camino de la 
laguna. Las cenizas siguen un rumbo 
opuesto, pues son arrojadas por el 
viento Nordeste que sopla constante
mente hacia el Occidente, siguiendo 
la cordillera y por consiguiente ca
yendo abundantemente sobre las ha
ciendas Los Trozos y N aranj os, y en 
los pueblos de Juayúa, Salcoatitán y 
Masahuat, en donde casi ha cubierto 
los pastos y sementeras. 

Desde el miércoles a la madruga
da pasé a Izalco para dictar las pro
videncias que fuesen necesarias a 
fin de favorecer a la población, por
que en la noche del martes aumentó 
tanto el fuego y la lava y se aproxi
mó a tal grado que el vecindario se 
alarmó en términos de llegar a un 
completo desorden: para evitar los 
excesos que en estos casos de confu
sión se observan, llevé de esta ciudad 
un piquete de soldados y con la vigi
lancia de aquellas autoridades auxi
liadas de la fuerza, se ha logrado que 
hasta ahora no tengamos que deplo
rar otro mal, a pesar de haber emi
grado la mayor parte de los vecinos 
a los pueblos inmediatos, dejando las 
casas abandonadas. 

Por lo que respecta a la erupción 



ya va calmando, sale poca la va y ce
niza. El gran cráter del volcán da li
bre salida a los materiales y la co
rriente de lava apenas caminó ayer 
eu todo el día y la noche doscientas 
varas. 

Yo trato de calmar los ánimos y de 
darles valor. He ido hasta donde es
tán las corrientes de lava para ob
servar, y se mantienen por distintos 
puntos, encargados de vigilar y dar 
partes consecutivos de lo que ocurre. 

Estoy reuniendo datos para dar un 
informe circunstanciado de la erup
ción, y para completarlos, voy maña
na a una finca que está tras el vol
cán, en otro más alto que lo domina. 

Sírvase, señor, poner lo expuesto 
en conocimiento del señor Presiden
te y disponer de su atento y seguro 
servidor-D. U. L. - Antonio Ipi
ña". 

"Alcaldía Municipal de Dolores 
Izalco.-Agosto 22 de 1856.- Señor 
Gobernador del departamento de 
Santa Ana. 

En estos momentos recibo la muy 
atenta de U., fecha de ayer, contraí
da a manifestar a esta Municipalidad 
lo acaecido en esa villa, los temores 
que tiene ese Gobierno por la ruina 
de esta población y la hospitalidad 
de esos pueblos que bondadosamente 
se sirve ofrecer a los habitantes de 
éste en un caso extremo. 

. Efectivamente, desde el lunes pró
XImo pasado como a las doce del día 
se advirtieron en este volcán más a
berturas como a la mitad de su altu
ra P?r las cuales vomitaba una gran 
corrIente de lava en dirección al Sur, 
la cual ha continuado y sin detener
s~ hasta ahora se halla a legua y me
dIa de esta población del paraje lla
mado Cuntan, habiendo ya caminado 
c0:r.n0 otra legua y media. También se 
d~Jaron ver el martes grandes por
CIones de humo que salían del cráter 
que tiene en la cima, las cuales for
maron una grande nube negra que 

tomando la dirección de.la cordilIera 
de volcanes que está al poniente ha 
descargado mucha ceniza, ocasionan
do grandes perjuicios en los montes 
y sementeras por aquella parte, has
ta ayer que se vio despejada la, at-
mósfera. . 

Se sabe asimismo que por el lado 
de Santa Ana ha hecho antes de a
noche un derrumbo' considerable que 
cayó sobre el volcán inmediato, a
briendo desmesuradamente su crá
ter que ya se calcula como en más de 
cien varas de diámetro. Con tales 
motivos, los habitantes de esta po
blación se hallan muy consternados, 
han emigrado muchas familias y con
tinúan saliendo otras; pero hasta 
ahora nada ha sucedido aquí. 

Se advierten en estos momentos 
fuertes retumbos y muy continuados, 
y quién sabe qué más irá a suceder. 

Voy a poner en conocimiento de la 
Municipalidad su estimable citada, 
anticipándole, por mi parte, a dar a 
U. las más expresivas gracias por la 
deferencia que demuestra a esta po
blación. 

Soy de U. muy atento y respetuo
so servidor,-D. U. L.-Francisco 
Castillo" . 

El cónsul inglés en Sonsonate M. 
Foot, anotó que el 6 de febrero de 
1856 el Izalco lanzó una fuerte co
lumna de humo negro seguida de un 
ruido semejante al de un trueno, y 
si creyó conveniente anotarle, fue in
dudablemente porque hacía algún 
tiempo que no las arrojaba. 

En informe municipal de Salcoati
tán fechadó "octubre 15 de 1859" se 
dice, entre otras cosas: "El Volcán 
de Izalco que permanece encendido". 

TERREMOTO Y ERUPCION 
DE 1859 

El 8 de diciembe de 1859, a las 8 
h. y 30 m. de la noche hubo un ex
tenso terremoto, y el !zaleo empezó 
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una gran erupción de ceniza y arena, 
con fuertes detonaciones. El terre
moto sembró de ruinas el espacio 
comprendido entre Guatemala y San 
Salvador y fue sentido en casi todo 
Centro América. Sobre ese terremo
to existe la siguiente documenta
Ción. 

La Gaceta Oficial del Salvador 
correspondiente al 10 de diciembre 
de 1859; dice: 

"Temblores.-EI día ocho del co
rriente, a las ocho y tres cuartos de 
la noche, se sintió Ulio mUy fuerte 
en esta capital (San· Salvador) que 
duraría unos dos o tres minutos. Tan 
violento fue i tan prolongado que te~ 
roíamos que se repitiese la desgra
ciada catástrofe del 16 de abril de 
1854". No hubo daños. "En el resto 
de la noche se sintieron otros que, 
aunque bastante pequeños no deja
ron de mantener la alarma en el ve
cindario". 

En la misma Gaceta se encuentra 
lo siguiente: . 

"A última hora.-Más noticias so
bre temblores; De las comunicacio
nes que tenemos a la vista dirigidas 
por Alcaldes y otras personas de 
!zaleo, Quezaltepeque, Opico, Tepe
coyo y Apopa extractamos los porme
nores siguientes acerca de los daños 
causados p()r los temblores que se sin
tieron en la noche del ocho del co
rriente'; 

"Dolores Izalco.-Como a las 9 de 
la·noche referjda se sintió en dicha 
villa el primer temblor violentísimo 
que tanta alarma causó en esta ca
pital; produCiendo allá un terremo
to tal vez igualo poca la diferencia 
(son las expresiones de la persona 
que .lIle escribe) .como el. que aconte
ció aquí el 16 de abril de 1854. Tan
to, que a pesar de lo sólido de aquel 
terreno, los estragos causados son 
grandes :Y casi irreparables. La fa
chada de la iglesia parroquial quedó 
tan maltratada· que su figura es del 
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todo i~regular .. Los dos campanarios 
y campanas se vinieron al suelo: una 
de éstas, la mejor, está enteramen
te inútil, y la otra no se ha encontra
do todavía. Las dos naves cayeron 
como quince varas cada una; y la 
mitad de la sacristía, siendo admira
ble que quedase en pie la capilla en 
donde ·se hallaban las imágenes de las 
vírgenes de Concepción y Dolores. 
En la misma noche del terremoto se 
contaron treinta y dos casas de te
ja casi arruinadas, pues aunque no 
habían caído completamente las pa
redes, estaban todas hendidas des
moronadas, y los techos casi des
trliídos. Después de ese primer tem
blor hubo otros más leves que se re
pitieron con pequeños intervalos. No 
se sabía que hubiera habido alguna 
muerte u otra desgracia personal 
hasta las diez de la misma noche en 
que fue fechada la corta en referen
Cia". 

"En Quezaltepeque la mayor par
te de las casas quedaron muy maltra
tadas, lo mismo que la iglesia y el ca
bildo, tanto que hubo necesidad de 
trasladar a la casa del cura las imá
genes y alhajas del templo; pero no 
hubo víctimas que lamentar". 

"En Tepecoyo los destrozos causa
dos por el temblor fueron grandes: 
la iglesia cayó completamente dejan
do sepultados bajo los escombros las 
imágenes y demás objetos del culto. 
El cabildo quedó también destruído, 
así como varias casas del pueblo". 

"En Apopa y Opico, aunque fue 
sentido con la misma intensidad que 
aquí, no causó daños ningunos". 

En la Gaceta Oficial del 4 de di
ciembe de ese mismo año, dice: 

"Temblores. - Nuevas comunica
ciones nos informan de que los acon
tecidos en la noche referida han cau
sado perjuicios en otros pueblos a 
más de los mencionados en la última 
Gaceta (la del día 10)". 

"En Jayaque varias casas fueron 



derribadas, y habiendo grandes grie
tas de cinco varas cada una a orillas 
de la población". 

"En Guaymoco cayeron otras ca
sas" (Guaymoco se llama hoy Arme
nia) . 

"En Panchimalco se hizo a la igle
sia una abertura de extremo a extre
mo, cerca de la puerta mayor; dejó 
bastante arruinado el cabildo, al que 
se le abrió la cumbrera, quedando 
derribada una de sus paredes y for
mándose en el suelo algunas abertu
ras en todas direcciones". 

"La iglesia de San Martín sufrió 
también, Y en Comasagua sucedió lo 
mismo con la iglesia y el cabildo". 

"Posteriormente, del 8 al 14, se 
han sentido otros temblores, aunque 
leves" . 

En informe de la Municipalidad de 
Tepecoyo, fechado el 13 de febrero 
de 1860, hablando de la iglesia cons
truída en 1849, dice: 

" . .. a la cual arruinó totalmente 
el terremoto del 8 de diciembre pró
ximo pasado". 

Es decir, el terremoto arruinó en 
Tepecoyo a una iglesia nueva, con s
truída hacía sólo diez años antes. 

En informe municipal de Teotepe
que, del 22 de julio de 1860, dice el 
Alcalde: 

"Teotepeque tiene una iglesia, un 
cabildo y convento en buen estado, a 
pesar del terremoto del 8 de diciem
bre del año próximo pasado, que fue 
fuerte en esta comarca". 

En informe del Gobernador del de
partamento de Sonsonate, dirigido 
con fecha 10 de diciembre de 1859, 
al Supremo Gobierno de la Repúbli
ca, dice: 

"Señor Ministro General del Su
premo Gobierno de la República": 

"En mi comunicación de ayer in
formé a Uso sobre los estragos que 
causó el gran temblor de tierra de 
antes de ayer (8 de diciembre) a las 

ocho y media de la noche; y aunque 
me contraje sólo a los perjuicios que 
aquí causó y en otras poblaciones, 
por no haber obtenido el parte de las 
demás, con tales datos me extenderé 
en esta vez hacia todos los puntos en 
donde sintieron los mismos estragos 
y a las observaciones que se han he
cho sobre la causa que los ha produ
cido". 

"Aunque no ha habido después del 
temblor del 8 sino dos o tres más pe
queños, el volcán de fuego de Izalco 
desde aquella noche continúa no só
lo una erupción de ceniza y arena 
con alguna abundancia, sino que re
pite con más frecuencia de lo acos
tumbrado los retumbos y detonacio
nes que no dejan de mantener alar
madas a estas poblaciones y por mo
mentos se espera otra oscilación". 

"A más de los estragos acaecidos 
en las poblaciones de Dolores Izalco, 
Nahuizalco, Masahuat y Nahulingo, 
se han experimentado las mismas 
desgracias en las de Juayúa, Santo 
Domingo, San Antonio Caluco, Ca
caluta e Ishuatán, de manera que to
das estas poblaciones tienen la des
gracia de haber perdido, casi del to
do sus iglesias, alguna parte de los 
cabildos y varias casas de teja, como 
que la población de la villa de Dolo
res Iza1co además de la ruina que su;. 
frió en toda la portada de su iglesia 
parroquial, fueron perjudicadas de 
una manera notable cuarenta casas 
de teja de las principales de aquel 
vecindario, según el informe que ori
ginal remito a U. S." 

Sigue el informe hablando de un 
gran incendio que se inició en Na
huizalco a las 3 de la tarde; y firma 
don Miguel Zaizar, que era entonces 
el Gobernador de aquel departn 
mento. 

El informe original de la A' ~,

Municipal de Dolores Izalco a que 8e 
refiere la anterior comunicación, lle-
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. va fecha de 9 de diciembre de 1859, 
trae la lista de 40 casas arruinadas 
casi completamente, de los daños se
rios causados en los edificios públi
cos y de la ruina del templo. 

Del Juzgado Municipal de Nahui
zalco, con fecha 11 Dic. 1859, se in
formó así al Gobernador Saizar: 

"Señor Gobernador del Dpto.
Por la presente, tengo el honor de 
dar a U. un informe circunstanciado 
de todas nuestras desgracias que la 
Divina Providencia nos ha mandado 
(!) dentro de tres días, del 8 al 11 
del corriente. El temblor del día 8 del 
corriente a las ocho y media de la 
noche, h~ causado grandes pérdidas 
en las casas de teja, siendo más con
siderables las que han sufrido la 
iglesia y el convento; de la primera 
se sumió para dentro el artesón de la 
capilla mayor, el cuerpo de ella sólo 
quedó sin tejas y algunas tijeras se 
han desclavado; el resto del artesón 
en sus maderas no ha sufrido altera
ción; el remate de la portada y un 
campanario se vinieron al suelo; la 
sacristía quedó deshecha completa-. 
mente, y todos los ornamentos y al
hajas de valor quedaron aterrados 
hasta las 9 de la mañana que se sacó 
todo. El convento totalmente se hi
zo pedazos, cayeron techos de pared 
por dentro, y la teja toda resbalada, 
las maderas no han sufrido ningún 
mal; el artesón está un poco vencido 
hacia el Oriente (sic). El cabildo no 
ha sufrido más ruina que caerse los 
repellos y algunas hendiduras en las 
paredes, pero pequeñas, el artesón, 
bueno, sólo la teja se ha resbalado en 
desorden" . 

Sigue ese informe hablando del 
gran incendio que empezó allá a las 
tres de la tarde del día 9. 

La Gaceta Oficial del Salvador, 
correspondiente al 13 de diciembre 
de 1859, publica bajo el título de 
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"Temblor en Acajutla", los siguien
tes "párrafos de una carta". 

"Sonsonate, Diciembre 19 de 1859 
. .. El terremoto del ocho se hizo 
sentir con fuerza en el puerto de 
Acajutla y penetró en el fondo de la 
mar, precedido y acompañado de sin
gulares señales y sucesos. La inquie
tud de los carneros, gallinas y otros 
animales era excesiva; soplaba un 
viento impetuoso entrando la noche; 
se elevaron las olas a extraordinaria 
altura, con bramidos terribles; mu
daron de color las aguas revueltas al 
rayo de la luna y se retiraron mar 
adentro, varias piletas profundag 
cerca del muelle se quedaron en se
co; otras grutas hacia la playa de lal' 
Conchas, quedaron despedazadas co
mo derrumbo; retumbaron los alma
cenes del edificio nacional de dos pi
sos, debajo del cual corre a lo largo 
una ancha cueva o cavidad; una 
gran cadena de 40 brazadas y una 
ancla, desaparecieron, reventada la 
"boya" al golpe repentino de las 
olas, sin que hayan podido hallarse; 
se rajó la bodega del puerto antiguo; 
y en la prolongada trepidación de la 
playa, se abrió en zanjas la arena, 
en que se sumieron a medio cuerpo 
dos marineros. Los peces brincaron 
hacia la playa y pudieron recogerse 
en abundancia". 

"A un buque de vela que fondeó el 
sábado en este puerto, le cogió el 
temblor en alta mar y se paró en su 
curso, tal que el capitán creyó haber 
tropezado en la oscuridad contra un 
banco, hasta que a sus vibraciones 
irregulares conoció ser el efecto de 
un terremoto". 

"Los retumbos mayores del volcán 
de fuego se oían seguidos en estos 
días hasta el puerto". 

En el departamento de Santa Ana, 
también causó estragos el terremo
to, según puede verse por los siguien
tes informes: 



"Santa Ana, Diciembre 9 de 1859. 
-Señor Ministro General del Supre
mo Gobierno de la República.-Cum
pliendo con mi deber manifiesto a 
U. S., para conocimiento de S. E. el 
Señor General Presidente de la Re
pública, que como a las ocho y media 
de la noche de ayer se experimentó 
en esta Ciudad un fuerte temblor de 
más de un minuto, que arruinó el te
cho de la capilla de esta parroquia y 
el de algunas casas particulares, to
dos de fácil reparación". 

"Como poco antes del sacudimien
to retumbó el volcán de Izalco vién
dose una nube oscura por aquella 
parte, desde luego presumí, que el 
temblor tuvo origen en dicho volcán, 
como al efecto hoy se han confirma
do mis temores, recibiendo la infaus
ta noticia de que fue tan grande el 
terremoto en Izalco que destruyó la 
mayor parte de aquella villa, causan
do estragos en las demás poblaciones 
del departamento de Sonsonate". 

"Por lo expuesto, y porque el agua 
que corre del río del "Molino", llama
do también "Lagunita" que está al 
pie del volcán de esta Ciudad, (San
ta Ana) ha tomado hoy el color de 
chocolate o café quemado, no hay du
da (!) que el de Izalco que dividUo 
de aquél una loma al parecer hue:a 
( !), contiene algún receptáculo de 
materias (!) y que fue origen de di
cho terremoto. 

"No han sido de menos las des!!ra
cias ocurridas por aquel fenómen~ en 
Ahuachapán, Atiquizaya y Texiste
peque de este departamento, como se 
impondrá usted de las adiuntas c::;-
municaciones". . 

"Para saber lo que hubiese o:urrl
do en las demás poblaciones de este 
mismo departamento, para dar cuen
ta al Supremo Gobierno, con esta fe
cha pido los correspondientes infor
mes". 

"Ruego a U. S. se sirva manifes-

tar lo expuesto a S. E. el señor Ge
neral Presidente, y aceptar las reite
radas protestas de aprecio y respeto 
con que soy de U. S. atento servidor. 
D. U. L.- Teodoro Moreno". 

Los informes a que se refiere la 
anterior comunicación del Goberna
dor del departamento de Santa Ana, 
son los siguientes: 

"D. U. L.-Juzgado 19 de la villa 
de Ahuachapán, diciembre 9 de 1859. 
-Señor Gobernador departamental. 
-Anoche a las 9 en punto se sintie-
ron en ésta, fuertes sacudimientos 
de tierra, prolongándose como por es
pacio de siete minutos y tan luego 
como calmaron, el infrascrito salió 
en persona a recorrer los puntos 
principales y no encontrando desgra
cia que lamentar, regresó a pernoc
tar al seno de su familia en donde 
hasta el amanecer conté cuatro tem
blores pequeños". 

"Hoy a las siete y con la luz del 
día pasé a los edificios principales y 
encontré que la media naranja del 
bautisterio quedó dividida en cuatro 
partes; el remate del altar de San 
Jos~ se vino a pique; la portada de 
la parroquia quedó completamente 
rajada, y la sacristía inutilizada en 
su totalidad. La casa conventual su
frió menos que la parroquia. Las cár
celes se abrieron de la cumbrera, des
clav~_ndose las piezas más dobles y 
principales que daban consistencia. 
Los edificios particulares casi no hay 
uno solo que no demande fonual 
compostura" . 

"No omito decir a U. que el preci
pitado terremoto no causó ninguna 
víctima". 

"Sírvase el Sr. Gobernador acep
tar las consideraciones de mi más 
a})recio y respeto con que soy de U. 
muy obediente servidor,-Antonio 
Tobar". 

"Alcaldía Municipal de la villa de 
Atiquizaya, diciembre 9 de 1859.-
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Señor Gobernador del departamento 
de Santa Ana.-En toda la festivi
dad de la fiesta titular de Nuestra 
Señora de Concepción, se notó el me
jor placer y alegría sin que hubiese 
cosa alguna que alterase el orden pú
blico, debido a la actividad de las au
toridades" . 

"Sólo anoche como las ocho de ella, 
y al ir por la calle de la estación con 
el rezado, a distancia de una cuadra 
se comenzó a sentir un temblor que 
Gt.;ró larga una hora, (!) de suerte 
que fue tan grande su movimiento, 
que se han experimentado varias rui
nas que según el registro que escru
pulosamente se practicó, son las si
guientes: A la iglesia, tanto en el in
terior como en el exterior se le for
maron grandes aberturas; la casa de 
escuela que actualmente se ocupa de 
cabildo se arruinó en el techo y las 
paredes igualmente tienen partes 
que no dilatarán mucho en caer del 
todo; sucediendo lo mismo en las pa
redes del cabildo que se está constru
yendo, la casa parroquial, la iglesia 
de San Juan y el Calvario; de mane
ra que para reparar todos estos edi
ficios públicos y de adoración, es ne
cEsario se invierta una suma no de 
poca consideración". 

"Las casas de teja de los particu
lares todas se han descompuesto de 
los techos, que para refaccionar]as es 
indispensable hagan gastos regula
res, cayendo de una de ellas el techo 
y de otras, algunas partes de las .pa
redes, lo mismo que algunas casas 
pajizas, sufriendo además los comer
ciantes algunos perjuicios con los 
caldos extranjeros que expendían". 

"Fue tan grande el temor y afli
xión de todo el vecindario y concu
rrentes en los actos del terremoto, 
que hincados de rodillas y llorando, 
dirigían al Todopoderoso sus ruegos 
para que lo calmase, esperando al 
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mismo tiempo con resignación su di
vina misericordia". 

"En la madrugada se sintieron 
otros dos movimientos pero muy pe
queños. Por fortuna no hubo ningu
na víctima en todo lo ocurrido, aun
que se creía no dejase de sucederlo". 

"Al poner en conocimiento del se
ñor Gobernador lo expuesto para lo 
que convenga, le suplico se sirva dis
poner del aprecio y respeto con que 
soy su afectísimo servidor. D. U. L. 
-Cecilio Castro". 

"Juzgado Municipal de Texistepc
que, Dic. 9 de 1859.-Señor Gober
nador del departamento. - Anoche 
entre las siete y las ocho, se sintió 
por toda esta población un movimien
to de tierra tan grande, que creímos 
todos por momentos ser llegada la 
hora; o al menos ver en el suelo la 
parroquia; tal fue el movimiento. No 
sucedió así, pero sí quedó inútil por:. 
que ambos campanarios han quedado 
hendidos que con el menor movimien
to vienen al suelo; la puerta que cae 
al lado del convento ha quedado lo 
mismo, sin embargo de tener un es
tribo. En una palabra, inservible; 
porque el altar que no se quebró ha 
quedado con lesión, descompue.,to el 
techo, sucias las imágenes, abiertas 
las paredes, y particularmente 1~ ca
pilla, pues si no hubiera sido que tip.
ne unos grandes bastiones o estrieos, 
se hubiera caído del todo". 

"Es increíble el terronal y tabla
són que se encontró entre la iglesia 
después del temblor. Este es el esta
do de esta población, y sólo se aguar
da al Sr. cura para que disponga de 
las imágenes; pues le puedo asegurar 
al señor Gobernador que ni con tres 
mil pesos se podría remediar esta 
desgracia". 

"Esta ocasión me proporciona la 
de reiterarle a U. las protestas de a
precio, consideración y respeto con 
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me suscribo su atento servidor. 
que . S d 1" D. U. L.-CesarlO, an ova· . , 

Don José M~ Caceres, contempora." 
ea a ese terremoto, en su artículo 

~ titulado "Historia de terremotos 
In .' 
en El Salvador", dIce aSI: 

"Diciembre 8 de 1859.-El mayor 
terremoto de que hay memoria. Par
tió el terremoto de las alturas de Co
masagua, en la Costa del Bálsamo, 
siguiendo la onda una línea oQlícua 
de más de cincuenta leguas E. S. E.
O. N. O. hasta romper y hacer alto 
al pie de la altiplanicie de Santa Cruz 
a una jornada de Guatemala. Los 
pueblos atravesados por la línea cen-: 
tral de aquella onda fueron los del 
Bálsamo que se encuentra al S. E. de 
Comasagua, y Atiquizaya, Jalpata
gua, Oratorio, Esclavos, Cuajiniqui
lapa, Corral de Piedras, y las fincas 
del Pino y Cerro Redondo, donde al
canzó a derribar el oratorio de la ha
cienda y casi arruinar el pequeño 
mesón que hay en ·aquel punto". 

Por supuesto, en ese relato hay 
que distinguir los hechos (que hubo 
daños en Comasagua, Atiquizaya, 
Jalpatagua, Oratorio, Esclavos, Cui
jiniquilapa, Corral de Piedras y Ce
rro Redondo hasta cerca de Sta. 
Cruz), de las suposiciones del autor, 
y en especial, hacer abstracción de 
la extraña "teoría del cachi:hflín", 
según la cual la honda sale. de un 
punto y marcha únicamente en una 
sola dirección. . 

En la Gaceta de Guatemala, del 11 
de diciembre de 1859, se dice: 

"Tcmblor.-El Director del Obser
vatorio Meteorológico de Guatemala, 
R. P. Antonio Con ud as, nos ha comu
nicado la interesante nota que inser
tamos a continuación,. relativa. al 
temblor de tierra que se sintió en es
ta capital (de Guatemala) el jueves 
en la noche. Según se sabe, el tem
blor se sintió con más fuerza que 
aquí en Amatitány Escuintla, ·en 

cuyas poblaciones, lo mismo que en 
la hacienda .llamada de ,la Compañía, 
causó algunos perjuicios, Los edifi
cios de esta ciudad no han sufrido 
con el temblor, si se exceptúa la igle
sia del Colegio de Cristo, en cuya fa
chada ocasionó ligeros daños en una 
pería de cemento que cayó. La nota. 
del R. P. Canudas, dice así: 

"El día 8 del corriente. a las 8 h. 
20 m. de la noche, se sintió una vio
lenta sacudida de tierra que se pro
longó . por espacio de un mÍnuto; la 
viga y las puertas se oían crujir; las 
aguas de algunas pilas se derrama
ron por uno y otro lado, y no pocos 
relojes se pararon. Cuando cesó el 
ruido· continuó la tierra oscilando por 
cerca de % minuto; las oscilaciones 
parecían durar cOmo medio segundo 
o poco más. El primer impulso de la 
tierra vino del S. Q.; pero luego to
mó la dirección del S. E. El péndulo 
de 3'5245 metrps, durante el tem:' 
blor, describ~a oscilaciones de 40 m:" 

Allí tenemos, pues, un terremoto 
aue. coincide .. con una recrudesceneÍa 
de la actividad del Izaleo, terremoto • . , .. -l. 

que afecta no sólo los alrededores. de 
ese volcán sino una región más gran
de, como sucedió con los terremotos 
de 1773, 1831 y 1915. La gran longi
tud y poca ancht.ira del área .de los 
daños hacen imposible aceptar que 
dicho terremoto se haya originado 
en un sólo punto, en .Comasagua, co
mo .supone Cáceres, o el Izaleo, como 
trataron de establecer los.gobernado_ 
res departamentales de,Sonsonate y 
Santa Ana, de modo que dicho terre
moto se originó en var~os puntos de 
la zona de los daños, como sucedía en 
1915: es un terremoto plurifocal, tec
tónico, que probablemente tUVQ comq 
consecuencia .la recrudElscenda del 
Izaleo, o bien los dos fenómenos. (te,
rremoto y erupción) dependen de una 
causa común más general que una 
simple explosión volcániéa, lo· que.,ha-



ce comprender cuán expuesto es afir
mar que el Volcán de Izaleo fue la 
causa de ese terremoto. 

EL IZALCO DE 1860 A 1865 

"En 1860, del 6 al 22 de enero, el 
!zaleo hizo una erupción de lava, la 
que corrió para el N. W., habiendo 
habido temblores que no causaron 
daños" (y cuya procedencia se igno
ra), según nota M. S. de Lewy, aun
que causa extrañeza que siendo eso 
así la Gaceta haya guardado silen
cio. 

En 1862 ocurrió un terremoto co
mo el de 1859.-La Gaceta del Sal
vador, de 25 de diciembre de 1862, 
dice: 

"El 19 del corriente entre 7% y 8 
de la noche, se sintió en esta capital 
(San Salvador) un temblor de tierra 
que duró cerca de dos minutos. Des
pués de la ruina del 16 de abril de 
1854, hemos experimentado movi
mientos más violentos y fuertes que 
el del 19, pero nunca uno tan prolon
gado. No ocurrió ninguna desgracia 
en las personas; pero los edificios 
públicos y las casas particulares sí 
sufrieron algo, pudiéndose notar me
jor los estragos, por estar en víspe. 
ras de las fiestas del Divino Sa!va
dor, por cuyo motivo las paredes es
taban recién blanqueadas, y muchas 
de ellas pintadas de diferentes colo
res, lo mismo que los portales y los 
templos. Toda rajadura o simple des
cascaradura se hacen más notables". 

"En Santa Tecla, !zaleo, Sonsona
te, Nahuizalco, Atiquizaya, Quezal
tepeque, Nejapa y especialmente en 
Metapán y Ahuachapán, hizo gran
des estragos el temblor. En los Te
pesontes y pueblos circunvecinos han 
sufrido mucho los templos y los de-
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más edificios públicos. En San Vicen
te, Cojutepeque, Zacatecoluca, Santa 
Ana, Sensuntepeque, Ilobasco, Su
chitoto y Chalate nango, no ha Oca
sionado el terremoto pérdidas de 
consideración" . 

En la Gaceta del 1 Q de enero de 
1863, se dice lo siguiente sobre "El 
terremoto de 19 de diciembre últi
mo": 

"Aun no puede fijarse, por las no
ticias que hasta hoy hemos adquiri
do, cuál haya sido el centro del mo
vimiento que ocasionó aquel prolon
gado temblor y los repetidos aunque 
ligeros, que después se han sentido. 
Sabemos que el del 19 ha causado es
panto y estragos desde Quezaltenan
go hasta Chinandega, siendo las po
blaciones de la República de Guate
mala las que más han sufrido, como 
lo acreditan el Editorial y el acuerdo 
del Gobierno insertos en el "Alean
ce" al NQ 67 de la Gaceta de dicha 
República. Al principio se creyó que 
el terremoto tenía su origen en el 
Volcán de !zalco; después, por las 
noticias venidas de Guatemala el 27 
de Diciembre, se pensó que el Volcán 
de Fuego, inmediato a la Antigua 
Capital, lo había causado; ahora, por 
los perjuicios que sufrieron Sololá y 
Totonicapán, comienza a vacilarse 
hasta el extremo de que hay quiénes 
opinan que el centro del movimiento 
esté en algún punto de la República 
mexicana". 

El error entonces cometido era 
partir del supuesto de que todo terre
moto se origina de un solo punto, 
cuando en nuestra historia sísmica 
tenemos ejemplos, como los ya cita
dos, de terremotos plurifocales, lo 
mismo que de terremotos unifocales, 
siendo interesante observar que los 
focos de aquéllos parecen ser los fo-



de éstos, con la diferencia que en 
cos . ' enos SI' . '1los funcIOnan mas o m -aque ,. l d 
multáneamente, y en estos alS a a-
mente. . 

Montessus de .Ba~lore (obra clta-

1 ) Presenta la sIguIente nota: ca E ., d . "1865 febrero.- rupCIOn e cem-
zas del 'Izaleo, según el comandante 
d Dpto. de Sonsonate, el que des
g~aciadamente no da detalles". 

EL IZALCO DE 1856 A 1866 Y 
DATOS RETROSPECTIVOS 

Según Dollfus Y de Mont-Serrat, 
"en 1856 fue, según parece, un perío- . 
do paroxismal de la actividad del 
Izaleo". y agregan (Voyage geológi
que, etc.): "A partir de ese momen
to la intensidad de las erupciones pa
rece disminuir poco a poco, y hacia 
fines de 1865 el volcán parecía estar 
en un período de reposo relativo que 
no debía durar mucho. La calma se 
prolongó desde 5 ó 6 meses antes de 
que nosotros llegamos a Sonsonate". 
Ellos llegaron allí del 28 de abril de 
1866, y ascendieron al Izalco. La ac
tividad del Izaleo en 1866 está des
crita en los párrafos siguientes de 
esos sabios: 

"Resumiendo en pocas palabras la 
historia del Voleán de Izalco, tal co
mo nosotros la hemos dado en el re
lato precedente, nosotros recordare
mos que apareció súbitamente en fe
brero de 1770, ba io la forma de una 
grieta que emitía' una enorme canti
dad de lava. Durante muy largo tiem
po las erupciones dieron alternativa
mente lavas y escorias acompañadas 
dí; productos cineriformes. Pero po
co a poco, a medida que el cono ten
día a elevarse, las erupciones de la
va ya no se produjeron, siendo reem
pla~a.das únicamente por cenizas y 
lapldlOs, producidas por erupciones 
gaseosas que se manifestaban ince
santemente, llegando, según se cuen-

ta, en 1803 a su máximo de intensi
dad. Parece que hubo en 1817 un pe
ríodo de calma; pero luego se reanu
daron los fenómenos eruptivos, y el 
Izaleo continuó emitiendo llamas en 
tan gran abundancia, que los mari
nos, percibiéndolas constantemente 
desde el Océano, le llamaron Faro elel 
Salvador. Esas erupciones, -carac
terizadas por proyecciones de mate
rias incandescentes, de lapidio, ceni
zas, llamas y de humo negro o azula
do, acompañados por un ruido subte
rráneo perpetuo y detonaciones es
pantosas que se producían a interva
los regulares,- continuaron y adqui
rieron considerable desarrollo en 
1856 que fue, según parece, un perío
do paroxismal. A partir ele ese mo-' 
mento la intensidad de las erupciones 
disminuían poco a poco, y hacia fi
nes de 1865, el volcán parecía estar 
en un período de reposo relativo que 
no debió durar mucho tiemro. La cal
se prolongaba desde hacía 5 ó 6 me
ses cuando nosotros llegamos a 80n
sonate; pero los ruidos subterráneos 
se producían de nuevo, y la columna 
de humo que se eleva encima del vol
cán tomaba un tinte más y más os
curo". 

"Partimos de Sonsonate (a la ci
ma del volcán) el 28 de abril de 1366, 
por la mañana". 

Según dichos sabios, del 1 Q de ma
yo a mediados de agosto el Izaleo hi
zo una erupción de cenizas, arenas 
quemantes y lapidio, las que cayeron 
hasta en el camino que de Sonsonatc 
conduce a Santa Ana, habiendo llegr.
do a caer las cenizas hasta esta po
blación. El máximo de las erupcio
nes, según dicen esos geólogos, tuvo 
lugar hacia el 15 de mayo. 

DE 1867 A 1869 

En 1867 hubo otra erupción de ce
nizas, según una carta de don Maria-
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no Fernández, de Sonsonate, acerca 
de la erupción que hizo el !zalco en 
julio de 1869; en ella indica que des
de hacia fines de abril hasta a media
dos de agosto de 1867 el volcán arro
jó cenizas. El hecho de que en los 
mismos meses, pero del año de 1866, 
haya hecho una erupción semejante, 
constatada por Dollfus y de Mont
Serrat, hace creer en que probable
mente Fernández equivocó el año. 

Según noticia publicada en El Fa
ro Salvadoreño (1868) el Izalco hizo 
una erupción el 16 de febrero de 
1868; pero no especifica de qué clase. 

Montesus de Ballore (Tremble
ments du terre et eruptions volcani
ques au Centre Amerique) habla de 
una erupción del Izalco verificada el 
10 de abril de 1869. Dice así: 

"1869, 10 de abril.-Erupción del 
Izalco.-Los detalles que siguen han 
sido tomados de una carta del Gral. 
Ciriaco Choto, fechada en Izalco el 
28 de abril y escrita después de la vi
sita que hizo al volcán el 27, en com
pañía de Miguel Romualdo, Antonio 
Meléndez y Manuel Díaz, e inserta
da en El Faro Salvadoreño del 3 de 
mayo. La corriente de lava salió por 
un cráter que se formó a media altu
ra de la montaña y que corriendo ha
cia el Este, llegó el 17 a la Quebrada 
del Español, es decir, a dos leguas de 
su punto de partida. La colada tenía 
100 varas (84 m 6) de ancho y 18 a 
20 pies de profundidad en sus partes 
más estrechas. David Guzmán da por 
error la fecha 19 de marzo". 

El error del Dr. Guzmán debe pro
venir de haber confundido dicha e
rupción con la del 19 de mayo, y tra
tando de conciliar los datos, creyó 
que era "marzo" en vez de "mayo". 

El Lic. y Coronel Manuel Fernán
dez (Bosquej o físico, etc., citado) , 
hablando de las erupciones del Vol
cán de Izalco, en la mitad del año de 
1869, dice: 
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"La última de estas erupciones ha 
tenido lugar en el mes de mayo del 
corrienet año (1869), y de ella es so
lamente que vamos a dar un breve 
conocimiento, según los datos sumi
nistrados por el Alcalde Municipal de 
Izalco en nota dirigida al Gobernador 
del Dpto. de Sonsonate y trasmitida 
por éste al Ministerio de lo Interior: 
"19 del pasado mayo, al oscurecer, 
-dice la nota,- una densa nube cu
bría la cordillera, como que amena
zaba llover fuertemente. A las ocho 
de la noche, poco más o menos, se vio 
aparecer detrás de la nube una luz 
que salía del volcán, y a medida que 
aquélla se disipaba, ésta se hacía más 
clara e intensa. A las nueve, una co
rrentada de lava descendía del crá
ter, por la misma dirección que han 
llevado las de las erupciones anterio
res, siendo la de ahora tan grande 
que al terminar el descenso, produ
cía aún una iluminación considera
ble, que excitó la admiración del ve
cindario, por varios cambios que pro
ducía, luces de diversos colores a se
mejanza de los que se ven en los fue
gos artificiales, tomando diversas 
formas, subiendo en gigantescas es
pirales y esparciendo una luz tan bri
llante como el sol, pues a su reflejo 
se percibían claramente las monta
ñas y hasta los árboles más peque
ños. Mientras tanto, el volcán seguía 
arrojando lava hacia el lado de San
ta Ana (al Norte); y a eso de las 
diez, tres grandes luces moradas y 
una roja se dejaron ver sobre el crá
ter, con intervalo de cinco minutos 
cada una, alumbrando a manera de 
relámpago toda la cordillera y sus 
inmediaciones. Los movimientos va
riados continuaron hasta como a las 
doce de la noche, hora en que cesó la 
erupción y los espectadores se reco
gieron tranquilos". Y luego agrega 
Fernández: 

"En los días 20 y 21, el mismo Al-



calde, acompañado de una comitiva 
invitada al efecto, visitó los lugares 
inmediatos a los puntos del volcán 
por donde se había efectuado la erup
ción, con el fin de hacer el reconoci
miento de los estragos producidos, 
las aberturas por donde había salido 
la materia candente, su masa y la 
disposición en que se encontraba so
bre la superficie, etc. Del relato de 
este examen aparece que la lava se 
abrió paso por la falda del cono, ha
cia el Este, y dispuesta en una vasta 
correntada descendió por el declive 
en la misma dirección hasta el sitio 
más bajo, en donde cambió de rum
bo y continuó avanzando hacia el Sur 
en un espacio considerable: que el 
curso de esta correntada, según los 
informes dados por personas que vie
ron más de cerca la erupción fue de 
350 varas por día en el declive y de 
50 a 30 en la planicie formando aqué
lla, de trecho en trecho promontorios 
de 15 a 20 pies de elevación sobre el 
nivel del suelo. En los días de la ob
servación, la lava aún estaba derre
tida en su mayor parte, desprendién
dose de ella llamas y aún enorme 
cantidad de gases sofocantes; toda
vía caían de momento a momento 
grandes árboles, encendidos comple
tamente por el fuego volcánico". 

En una carta de don Mariano Fer
nández, de Sonsonate, publicada en 
"El Constitucional" del 24 de junio 
de. 1869, consta que el 18 de junio del 
mIsmo año, el Izalco hizo una gran 
erupción de cenizas, las que llegaron 
a caer aun en Acajutla. En Izalco los 
r~tumbos fueron violentos y la oscu
rIdad grande, y se veían salir rayos 
d~, la cima del volcán. En esta oca
SIon salieron del volcán como en la 
anterior, tres correntad~s de lava. 

En septiembre de ese año (1869) 
el Izalco estaba todavía en actividad 
pues en informe municipal fechad~ 
en Nueva San Salvador el 19 de sep-

tiembre ese año, se encuentran las 
palabras. .. "al Oeste se ve el encen
dido cráter del Izalco y su vistoso 
penacho". 

DE 1870 A 1889 

Montessus de Ballore, en la citada 
obra, trae las siguientes anotaciones: 

"1870.- 19 de mayo,- 19 h. 28 
m.- Principio de una erupción del 
Izalco con numerosos temblores. La 
lava llegó a la base del volcán 
(Rockstroh). Hay que identificar es
ta erupción con la erupción auténti
ca del 19 de mayo de 1869". 

y tiene razón, pues, en "El Cons
titucional" de entonces se publicaban 
con regularidad las noticias de tem~ 
blores de tierra y erupciones volcáni
cas, y en las ediciones de ese tiempo 
no se menciona dicha erupción ni di
chos temblores. 

Trae también Montessus las si
guientes notas: 

"1874.- Diciembre.- Erupción 
del Izalco". 

"1873.- Erupción del Izalco se
gún Fuchs", quien da además la fe
cha "4 de marzo de 1873". 

"1874.- Según Darío González, el 
volcán de Santa Ana echó mucho hu
mo en ese año, y en consecuencia de
secó las plantaciones de café, de las 
cercanías. Por compensación, el Izal
co parecía más tranquilo que de cos
tumbre". 

"1879.- Principios de año. Peque
ña erupción de cenizas del Santa 
Ana. Este dato me ha sido suminis
trado por el ingeniero don Carlos 
Zimmermann, que la observó". 

En 1879 hubo, además, erupciones 
en diciembre, pues Goodyear, dice: 
"Se ha notado que el Izalco ha esta
do en erupción, con fuertes retum
bos; las detonaciones que han prece
dido a algunos temblores que ha ha
bido el 24 de diciembre hasta fines 
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del;mismo mes, se han oído perfecta
mente a más de 20 legua:3 Je distan
cia". 

Según el Dr. don David Guzmán, 
el 25 de diciembre de 1875 las erup
ciones del Izaleo se producían con 
violentas detonaciones. 

Montessus de Ballore, en la citada 
obra, consigna la siguiente nota: 

"1880.- Marzo.- Pequeña erup
ción de piedras y cenizas del Volcán 
de Santa Ana por el cráter llamado 
de Mala Cara. La capa de cenizas ad
quirió un espesor de cuatro pulgadas 
en las haciendas de la costa, hacia 
Sonsonate y Acajutla". 

Creo que en ese dato debe concep
tuarse como dudoso el punto (Mala 
Cara) en que dice haberse verificado 
la erupción. Montessus debe haber 
estado en ese punto mal informado. 

Mientras estuvo aquí, en El Salva
dor, el sabio sismólogo francés Mon
tessus de BaIlore, esto es, de 1882 a 
1885, según testimonio de él, consig
nado en dicha obra, el Izaleo se man
tuvo en un régimen estromboliano, 
adquiriendo el máximo de actividad, 
según dice, el día 13 de noviembre de 
1883, sintiéndose en Santa Tecla un 
fuerte olor sulfuroso. 

Según varios testimonios que ob
tuve en la ciudad de Izalco, el volcán 
vecino hizo hacia 1885 una erupción 
de lava, y la con'entada de ésta co
rrió entre el Izaleo y el Cerro Verde. 

El Dr. don Lucio Alvarenga ha te
nido la bondad de informarme, que el 
12 de julio de 1882 estuvo él en Son
sonate, y vio al Izalco en plena acti
vidad, y que en el mismo estado lo 
vio en otras varias ocasiones. 

En los días 9 y 10 de marzo de 
1883, según testimonio de un vecino 
de Izaleo, el voleán de esa ciudad y el 
de Santa Ana, estuvieron echando 
humo y ceniza, la que cayó en la po
blación. 

Según testimonios recogidos por 
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mí en dicha ciudad de Izalco, en 1885 
cayó ceniza en esta ciudad, que la 
gente pasó muy afligida, se hicieron 
rogaciones, y muchas personas huye
ron a Sonsonate; salió lava por el 
flanco Sur y hubo muchísimos y vio
lentos retumbos. 

En 1887, el Izaleo volvió a echar 
ceniza, alarmando nuevamente a los 
vecinos de esa ciudad, según testi
monios que recogí en ella. 

El Dr. don Lucio Alvarenga me ha 
comunicado que en octubre de 1889 
estuvo él en Sonsonate, y vio al Izal
co en continua actividad, y que sabe 
dE; positivo que en los años anterio
res la actividad volcánica fue con tí
nua. 

Don Guillermo Dawson, escribien
do su Geografía de la República de 
El Salvador, en 1889 (publicada en 
1890), hablando del Izaleo, dice: 

"Un hermoso penacho se eleva al 
cielo a intervalos de 12 a 15 minutos, 
acompañado de un trueno prolonga
do. De noche, presenta un espectácu-
10 grandioso, pues a cada erupción 
rebalsa el cráter de candente lava, 
que ilumina el espacio con sus fulgo
res y mil torrentes de fuego líquido 
bañan los costados de la montaña". 

DE 1890 A 1900 

En 1890 el Izaleo hizo una impor
tante erupción de lava, según consta 
en el siguiente informe del Alealde 
de Izalco: 

"Izalco, mayo 3 de 1890~-Señor 
Rector de la Universidad Nacional.
San Salvador.-En atención al tele
grama de U., fecha 7 del corriente, 
tengo la honra de dar informe de los 
fenómenos observados últimamente 
en el Volcán de Izalco, como sigue: 

"El cuatro de abril último ante
rior, como a las diez de la noche, echó 
el volcán una gran correntada de 
fuego que produjo una abertura en 



el cráter:, y .. se vio en la parte supe-
ior por el Oriente, que dicha abertu

r a estaba pasada al otro lado, figu
~ando dos picos. cer~an?s. A l~s oc.ho 
de la mañana del sll!,Ulente dla hIzo 
otra erupción más grande que la pri
mera y desde el valle de Los Arena
les bastante cerca del volcán, se vio 
co;rer la lava ardiendo por la abertu
ra y bañar todo el volcán; y poco des
pués pudo distinguirse que la aber
tura había llegado hasta la mitad del 
volcán, viéndose entonces los picos 
más grandes Y más retirados el uno 
del otro, Y que la parte inferior de la 
abertura era más ancha y por allí 
salía la lava sin cesar, como que es
taba rebalsando". 

"Este fenómeno dilató como quin
ce días, al cabo de los cuales ya no se 
vio salir la lava por la abertura, cu
ya corriente terminó en el Teshcal· 
Viejo; pero la abertura se ve todavía 
desde el valle antes citado". 

"Como ocho días antes de lo que 
dejo indicado se vio durante un día 
al frente de la ciudad que salía lava 
constantemente desde el cráter has
ta la base, como si el volcán estaba 
rajado". 

"Estos fenómenos no dejaron de 
causar algún terror a los habitantes, 
que esperaban alguna consecuencia 
fatal". 

"Esto es, señor Rector, cuanto pue
do informarle, siéndome altamente 
grato ofrecerme de U. muy atento 
servidor,- José M. Martínez". 

En 1891 estuvo en Sonsonate don 
Marcos Ochoa, y el Volcán de Izalco 
estaba en contínua actividad hacien
do sus erupciones por el lad~ Sur. . 

En 1894, llegó a Izalco don Pedro 
Cantor, y dice que entonces el volcán 
hacía erupciones constantemente a
comp~ñadas de retumbos fuertes, y 
su senora me manifestó en 1920, que 
hacia 36 años, don Francisco Alva
rez tenía do! años, y el Izaleo hizo 

una gran erupClOn (en 1920.:.-36, 
=1884), erupción que debe ser: la de'." 
1885. 

De 1895 a 1897, el Dr. don Lucio 
Alvarenga estuvo yendo con frecuen
cia a Sonsonate, y me ha manifesta
do que el Izalco estuvo constante
mente en actividad. 

El Dr. don Francisco Gutiérrez ha 
temido también la amabilidad de co
municarme este dato importante: 
que en 1897 llegó él a este país, y que 
el régimen estromboliano era carac
terístico del Izalco, que entonces "to
davía merecía el nombre de faro", y 
que en el año siguiente estuvo toda-·· 
vía en ese régimen. 

En los meses de mayo, junio y ju
lio de 1898, el Dr. Lucio Alvarenga 
estuvo en Sonsonate y observó que 
la actividad del Izalco era contínua, 
como en los años anteriores. 

En la noche del 31 de diciembre de 
1899 al 1 Q de enero de 1900, al estar
se celebrando las fiestas del fin de 
siglo, según me informaron en Izal
co las señoritas Barrientos, el volcán 
hizo una erupción importante. Un ve
cino de Izalco me informó que para 
el día de su cumpleaños, en febrero 
de 1900, el volcán estaba en activi
dad, y las señoritas Barrientos me 
han dicho que el Izalco a.pagó su fue
go en el mes de marzo de ese mismo 
año. 

Las mismas señoritas me refirie
ron que el volcán se había apagado 
como dos años antes de la erupción 
del cabo de sigló, lo que nos da el da
to de que aquel régimen de contínua 
actividad había cesado en la segunda 
mitad de 1898, ya que en julio toda
vía estaba en actividad. 

DE 1901 A 1902 

El 1 Q de enero de 1901 anotó el 
Dr. Barberena, en un libro del Ob-
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servatorio, el dato de que "el Izaleo 
está inactivo". 

Las señoritas Barricntos me ma
nifestaron que el período de inactivi
dad duró desde marzo de 1900 hasta 
el 25 de mayo de 1902, en que hizo 
una gran erupción por el lado Sur, y 
el 8 de septiembre de ese mismo año, 
se abrió al N. por la base, corriendo 
la lava por Los Trozos (al W. del 
volcán) y que algún tiempo después 
se apagó. 

Otros vecinos de Izaleo me refirie
ron que en esa erupción de 1902 se 
abrió una grieta desde la cima hasta 
la base, en dirección de Izaleo (desde 
el cráter izalqueño de la cima a la ba
se, siguiendo al realzamiento), grie
ta por la cual salió fuego muy vivo 
que iluminó a Izalco, alarmando a 
sus moradores y hubo procesiones 
religiosas, y que después salió lava 
"de atrás del volcán", es decir, del 
lado N., pasando después al Oeste del 
cono hasta llegar a una legua de 
Izaleo. (1) 

Entonces fue al Voleán de Izaleo 
una comisión oficial formada por 
nuestros sabios y estimados maes
tros doctores don Santiago Barbere
na, don Jerónimo Puente, don Ben
jamín Orozco, don Darío González y 
don José Aleaine, quienes rindieron 
el informe correspondiente, el que 
fue publicado en el "Diario Oficial" 
del 25 de septiembre del mismo año 
(1902) y del cual reproduzco a con
tinuación únicamente los datos que 
se relacionan a dicho volcán. 

"El día 15 de septiembre, y debido 
a que la corriente de lava ha inter
ceptado, y en gran parte obstruido 
el camino que conduce directamente 
de Izalco al lugar en que han apare
cido los nuevos cráteres, tuvimos que 
tomar una larga vía, rodeando al vol
cán, lo cual nos permitió observarlo 
en casi toda su circunferencia. Ha
biendo llegado la Comisión al llano 
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de Los Calderones. que está entre el 
Volcán de Santa Ana y el Izaleo, se 
dirigió al pie de este último, descen
diendo por una pendiente rápida, po
co más de 2 kilómetros. En la propia 
base del volcán existen cuatro respi
raderos, de los cuales, el principal, 
que está un poco más alto, es un ver
dadero cráter. Casi sin interrupción 
y a muy cortos intervalos arroja con 
estrépito gran cantidad de vapores y 
g'ases, con un ruido parecido al de 
una locomotora gigantesca o seme
jante al producido por la quema de 
cohetes de grueso calibre; ruido que 
a mayor distancia y por repercusión 
de la montaña, se parece al que pro
ducen muchas láminas de hierro 
arrojadas al suelo sobre piedras. De 
la boca principal se levanta a cada 
empuje o salida de vapores, una enor
me masa de lava enrojecida que to
ma un movimiento de trepidación. El 
otro respiradero, que está más aba
jo, a doce metros del primero, un po
co al N. W. y con el cual está en co
municación, arroja vapores con una 
fuerza y ruido extraordinario. Los 
otros dos respiraderos que están cer
ca del anterior, hacia el E., son me
nos notables y la salida del vapor se 
hace sin ruido". (2) 

"La altura de los nuevos cráteres 
es de 1574 ni., y la altura de Moscúa, 
término de la corriente observada 
por la Comisión, es de 882 metros. 
La lava ha recorrido 6,000 metros; 
la pendiente media es de 11,53%, Y 
su dirección es la siguiente: 1 Q 

NNW., 1 km.; 29 SW., 2 kms.; 3Q 

W., 1 km.; 49 SSE., 2 kms." 
"Hay en toda la base del voleán 

un derrame de lavas ya endurecidas 
y de color negro pronunciado, que 
son seguramente las primeras que 
arrojó el volcán por el cráter en cues
tión. En ciertos momentos los vapo
res levantan la lava del cráter, la 
fraccionan y la arrojan a gran altu-



ra fragmentos o piedras incandes
~e~tes. Un olor fuerte.mente sulfuro-

O Y arsenical se percIbe en todo ese 
s . t " lugar Y el calor es bastante m enso . 

"Hacia la parte superior del volcán 
se notan pequeñas fuma,rol~s, y a 
cierta distancia de la cuspIde una 
grieta trasversal como de 2~0 me
tros, que parece va a decapItar la 
montaña". 

"Los informes que de los vecino.s 
adquirimos, nos ~er~~ten dar los SI
guientes datos hIstor~co~ :. el Izalco 
apagó sus fuegos a prmCIpIOS de ene
ro de 1901, volviendo a reaparecer en 
la cúspide, ellO de mayo de ~902, 
con poca actividad; el ~5. del mISm? 
mes alcanzó mayor actIVIdad,. contI
nuando así hasta el 5 de septIem~re 
actual, por la noche en que se abrI,e
ron los cráteres en la base del volcan 
hacia el lado Norte, saliendo gran 
cantidad de lava, con gran ruido, y 
cesaron el fuego de la cúspide y las 
detonaciones de costumbre de la 
montaña. Se sintió un temblor de re
gular fuerza que fue seguido de de
tonaciones de menor importancia, las 
que continúan aún en decrecimiento 
progresivo. Al amanecer, vieron los 
vecinos que el cráter principal no 
hacía erupción, mientras que en la 
base del cono arenáceo, de formación 
moderna, se habían formado los pe
queños cráteres que observamos. Los 
vestigios de la explosión se encuen
tran en un radio como de 80 metros 
al rededor de los focos de erupción y 
la pendiente vecina presenta grietas 
angostas pero largas. La vegetación 
Be va extinguiendo. Los árboles más 
próximos se encuentran completa
mente marchitos y sus ramas dis
persas por los proyectiles arrojados". 

"El mismo día 15, pernoctando la 
Comisión en el llano de Los Caldero
nes, se sintió a las 8 menos 4 minu
tos p. m., un fuerte temblor oscilato-

rio, procedente probablemente (!) 
del volcán". 

En ese relato no se hace mención 
del gran cráter superior del flanco, 
lo que me causó extrañeza, pues ese 
cráter es el rasgo más saliente del 
volcán, lo que más llama la atención 
para el que los mira del llano de Los 
Calderones o de cualquier otro punto 
del Norte. Allá, en la referida mese
ta del Volcán de Santa Ana, llamada 
por la Comisión llano de Los Cald~
rones, me manifestaron que ese cra
ter se había abierto en 1912; yo ha
bía entendido con eso que se trataba 
simplemente de una reapertura y no 
de una formación; pero nuestro sa
bio maestro y querido amigo Dr. 
Benjamín Orozco, miembro de di~ha. 
Comisión al interrogarle para dIlu
cidar dicho asunto, me ha manifes
tado categóricamente que cuando 
fueron al Izalco en 1902, ese cráter 
no existía, testimonio que ha. sido re
forzado por el de nuestro sabIO maes
tro y querido amigo Dr. Jerónimo 
Puente, miembro también de dicha 
Comisión. Posteriormente, unas fo
tografías tomadas antes, en y ~es
pué s de la erupción de 1915, pubhca
das en el "Diario Latino" N9 7275, 
por el Dr. Atilio Peccorini, han cons
tituido una nueva confirmación, lo 
mismo que el relato que hace Pece 0-

rini. Sin embargo una persona me ha 
afirmado haber visto al !zalco hacer 
erupciones por ese cráter e~ novie:n
bre o diciembre de ese mIsmo ano, 
pero entonces el cráter era muy pe
queño y despu,és se cerró. 

Otra cosa en la que hay que repa
rar en dicho informe, es que se habla 
de erupciones por la cúspide, y ad
vertir que el cráter central o supe
rior no presenta indicios de actividad 
reciente, y los vecinos de !zalco que 
vieron la erupción me manifestaron 
que el volcán se abrió por el pico que 
da hacia Izalco (cráter izalqueño) y 
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que la grieta se extendió hasta su 
base, emitiendo un fulgor intenso, 
etc., como dejo anotado. 

Debo agregar que en Izalco me di
jeron que la grieta se abrió el 7 de 
septiembre de 1902, según unos, 
mientras que otros me afirmaron 
que fue el día 8 del mes, como a las 
9 de la mañana. 

El día 12 de enero de 1904, a las 
2 h. de la mañana, según observación 
hecha por don Herman Heicht, radi
cado en Sonsonate, y que ha tenido 
la bondad de comunicarme el dato, el 
Volcán de Santa Ana, -al mismo 
tiempo que el Izalco, permanecía ac
tivo,- hizo una importante erupción 
de cenizas. 

El 4 de febrero de 1904, mi esti
mado amigo profesor don Pedro J oa
quín Meléndez iba al destierro, y vio 
al Izalco arrojar humo, fuego y lava 
por la parte superior del volcán. 

El profesor don Benigno Siliézar 
me ha manifestado que el Izalco es
tuvo en actividad en todo el año de 
1904, y que en Santa Tecla se oían 
sus retumbos por series de 4 a 5 ca
da 10 minutos. 

En marzo de 1905, según me ha 
manifestado mi muy querido y esti
mado maestro don Joaquín Rodezno, 
el Izalco estaba todavía en actividad. 

En 1907, el volcán ya estaba apa
gado, y en 1909, varias personas de 
la ciudad de Izaleo ascendieron a la 
cima del volcán, según testimonios 
que obtuve de varios vecinos de esa 
población. 

En julio de 1912 entró nuevamen
te en actividad, y según me ha ma
nifestado mi estimado amigo, com
pañero y profesor don Rodolfo Lo
renzana ,en ese mes estaba él en Las 
Brumas, cuando a las 6 h. de la tarde 
del día 18 de julio de dicho año, se 
sintió un violento temblor de tierra 
y al mismo tiempo se rajó el Izaleo, 
formándose una grieta que se exten-
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día en el flanco Norte, desde la cima. 
a la base, empezando la erupción por 
ésta y desplazándose después hacia 
la cima el centro de las erupciones. 

El joven Linares, de Las Brumas, 
me manifestó que el día de la Octa
va de Corpus de 1912 (la Octava de 
Corpus fue el día 13 de junio) se. 
abrió el gran cráter boreal de la ci
ma, que en seguida se continuó la· 
erupción por los cráteres abiertos en 
la base, regresando después el centro 
eruptivo al cráter de la cima, arro
jando humo, cenizas y piedras du
rante mucho tiempo. 

Según su testimonio y el de varios 
vecinos de Izaleo, la lava salió por la 
base boreal y corrió por entre el Izal
co y el Cerro Verde, llegando hasta 
Rincón del Tigre, y las piedras arro
jadas por el cráter llegaban hasta 
unos 300 m. de distancia del cráter 
superior. 

Como el cráter está al Norte del 
voleán, desde Sonsonate e !zaleo las 
bocanadas de humo parecían salir de 
atrás del volcán, como así lo era en 
realidad. 

EllO de agosto de 1912, pasé por 
Sonsonate, y vi el volcán en plena 
actividad, haciendo erupciones cada 
5 ó 10 minutos, con retumbos que 
conmovían las casas de esa ciudad. 

En diciembre de ese mismo año 
pasaron por dicha población mis her
manos José y Guillermo Rivas Ar
thés, y según me refirieron, le vie
ron también en ese mismo estado. 

El 25 de julio de 1913, el Izalco to
davía estaba en actividad, según me 
ha manifestado el Dr. Lucio Alva
renga. 

Refiriéndose a esa erupción el Dr. 
Atilio Peccorini ("Diario Latino", 
NQ 7275), dice: 

"Entonces se le abrió un nuevO 
cráter, casi en la juntura de la falda 
del llamado Cerro Verde, que forma 
parte del de Santa Ana. Durante mu_· 



cho tiempo arrojó grandes cantida
des -de materias eruptivas por esa 
nueva boca. Aproximadamente año 
y medio más tarde (hacia enero de 
1913), apareció un nuevo cráter casi 
a la mitad de la falda, por donde con
tinuó su desesperada actividad. Des
pués de ésto, hará ocho meses (es 
decir, hacia diciembre de 1914 o ene
ro de 1915, pues Peccorini escribe 
eso a fines de septiembre de 1915), 
según informes de personas del lu
gar vecino "al volcán, apareció el crá
ter actual (se refiere al cráter boreal 
de la cima) como a 40 m. más arri
ba de la anterior y casi en la cima del 
volcán". (4) 

A fines de 1913 la actividad no 
había cesado aún; pero en agosto de 
1914, que estuve en Sonsonate, le vi 
en completa calma, de la que salió a 
fines de ese mismo año según testi
monios que posteriormente recogí en 
Izalco, empezando un nuevo e inten
se período de actividad eruptivo, la 
que terminó dos o tres meses des
pués, es decir, hacia marzo de 
1915. (5) 

El 6 de septiembre de 1915 hubo 
un extenso terremoto que causó da
ños entre el río Michatoya (Guate
mala) y el Lempa (en El Salvador), 
y que fue sentido en toda la Améri
ca Central, habiendo sido acompaña
do de la apertura de un nuevo perío
do eruptivo del Volcán de Izalco. En 
mi obra "El terremoto del 6 de sep
tiembre de 1915 y los demás terremo
tos de El Salvador", pueden verse los 
detalles de ese importante aconteci
miento geológico, del que aquí sólo 
daré un extracto. 

A las 7 h. 20 m. de la noche (XIX 
h: 20 m.) del referido día 6 de sep
tIembre de 1915, se dejó sentir un 
extenso y violento terremoto, de 
gran duración sensible (cerca de 
100 s.), de carácter mixto y de va
rios focos. Al mismo tiempo que la 

tierra era sacudida con violencia, el 
cráter boreal de la cima se abrió de 
nuevo, y estuvo haciendo a uartir dt; 
ese momento intensas erupciones 
acompañadas de fuertes detonaeio
nes que conmovían las casas de Izal
co, Sonsonate y Juayúa, y poco des
pués se abrió el cráter nahuizalque
ño de la cima, por donde vi salir pe
queñas corrientes de lava; el período 
eruptivo se concluyó hacia el 26 de 
enero de 1916. 

El hecho de que el volcán inició su 
actividad con el terremoto, hizo pen
sar a algunos que la erupción había 
sido la causa de ésto; mas dada la 
gran extensión y complejidad del te
rremoto, esa hipótesis es insosteni
ble. En primer lugar, la isosista del 
grado mayor X de la escala de Mer
cali (Juayúa y Zaleoatitán) no com
prendió en su interior al Volcán de 
Izalco, e indicaba un foco po~o pro
fundo (3 ks. 5) y distintos de ese 
volcán; la isosita de grado IX esta
ba dividida en dos círculos, uno (Na
huizalco, Masahuat) rodeando la iso
sista de grado X, pero la otra era 
completamente distinta, comrrcndía 
a Ahuachapán y Ataco y estabal1 se
paradas ambas por una zona (de 
Apaneca) de grado VII-VIII, lo que 
parece indicar un foco cercano a Ata
co, distinto del cercano a J uayúa; la 
isosista VIII-IX indicaba clara
mente un centro de conmoción cerca
no a Armenia; la isosista VIII envol
vió a todas esas isosistas, presentan
do máximos de anchura en los alre
dedores de los volcanes de San Vi
cente, de San -Salvador y de Izalco, 
indicando por lo tanto centros de ac
tividad sísmica en esos puntos. En 
territorio guatemalteco, según las 
noticias que obtuve de los daños 
(pues no recorrí más que las pobla
ciones salvadoreñas) parecen haber
se manifestado las actividades de 3 
o 4 focos sísmicos (volcanes de Pa-
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caya, Tecuamburro y Moyuta, y tal 
vez un foco cerca de J utiapa). Ahora 
bien, una explosión producida en el 
Izaleo, por grande y profunda que 
se suponga, no podía en ninguna ma
nera conmover tan violentamente a 
una región tan extensa (cerca de 260 
kms.) y distribuir las intensidades 
como queda indicado. La causa que 
produjo la erupción del Izalco y la 
actividad de los focos sísmicos indi
cados no pudo haber sido una simple 
explosión, debe haber sido una causa 
general tectónica. 

La actividad eruptiva del Izalco 
cesó nuevamente hacia el 26 de ene-

ro de 1916, y así se mantuvo, inacti
vo, hasta el 29 de octubre de 1920, 
fecha en que empezó un nuevo perío
do de erupciones, que terminó hacia 
ellO de abril de 1921, y del que he 
hecho una relación circunstanciada 
en la primera parte de esta obra, de
biendo agregar aquí una nota omíti-' 
da entonces, y es que el día 26 de 
marzo de 1921 hubo una pequeña 
erupción de cenizas por el cráter ar
meniano. 

Actualmente, octubre de 1922 el 
Voleán de Izalco continúa en calma y 
sólo se observan unas ligeras fuma
rolas. 

(1) Esta y las siguientes notas marginales fueron anotadas manuscritamente 
por el Profesor Jorge Lardé en uno de los ejemplares de su obra "El Volcán de bal
eo" y se :agregan en esta edición por la importancia que ellas tienen. (Jorge Lardé y 
Larfn) .... 

"El 18 de abril de 1902 hubo en San Salvador un temblor de tierra grado VII.
A las 8 h. 26 m. 30 s. p.m. Duró 1 m. 20 s. El baleo dió muestras de actividad el 19 y 
luego el 25 de mayo". 

(2) "N. Lorenzana me informó que el día 5 de septiembre se abrieron cuatro 
cráteres al N. del Izalco a >consecuencia de un temblor. El estaba en Las Brumas y vió 
el cambio el día 6 ... (¿a qué horas fué el tem'blor) ¿Se tratará del temblor del día 
15 ... ?) ,Lorenzana contradijo en parte ese testimonio, pues días después, me manifes
tó, que "lo había sabido" (por referencias)". 

(3) "En 1913 las columnas de humo veíanse desde Santa Ana". 

(4) "En julio de 1913 la actividad estaba entre el I.zalco y Cerro Verde" 

(5) "·En abril de 1913 hubo un temblor y 5 m. después el baleo emitió un fuer
te retumbo y humo". 
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ARQUEOLOGIA CUZCATLECA 
Vestigios de una población pre-máyica en el valle de San Salvador, C. A., 

sepultados bajo una potente capa de productos volcánicos. 

Antigüedad del hombre de dicho valle. 

Por el Prof. Don JORGE LARDE 

• 
1 

En febrero de 1917, recién venido 
de estudiar la región fosilífera de 
San Juan del Sur (Departamento de 
Morazán), conversando con el distin
guido profesor doctor Carlos Renson, 
éste tuvo la bondad de indicarme que 
el Sr. Mac. Intire, abriendo un pozo 
en el barrio de Concepción (región 
N.E. de San Salvador), había en con
tr'ado como a cinco o seis varas de 
profundidad y en la tierra negra que 
está debajo de la blanca, algunos u
tensilios de loza, de los que antaño 
solían hacer los indios de esta comar
ca. 

El hallazgo de utensilios arqueoló
gicos no era cosa extraordinaria, pues 
el territorio salvadoreño está casi 
cubierto de ellos y aquí en San Sal
vador, en diversas ocasiones y luga
res, al abrir pozos, generalmente de 
letrinas, se han encontrado con fre
cuencia objetos de esa clase. 

La importancia del dato que me 
dió el doctor Renson estaba en la in
dicación precisa de las condiciones de 
Yacimiento de dichos utensilios india-

nos: " .... en la tierra negra que está 
debajo de la blanca .... ", ...... a 
cinco o seis varas de profundidad" 
Voy a explicarme. 

La tierra negra en donde se encon
traron los objetos arqueológicos alu
didos es tierra vegetal que en otro 
tiempo formó la superficie del suelo, 
y la tierra blanca que la cubre es ce
niza volcánica caída allí posteriormen
te. Eso hace pensar en la posibilidad 
de que dichos objetos arqueológicos 
hubieran sido no enterrados por el 
hombre, sino abandonados por éste 
en la tierra vegetal en que se encuen
tran, y sepultados posteriormente 
por la lluvia de ceniza volcánica (tie
rra blanca) caída sobre ellos. 

Por otra parte, el hecho de estar 
precisamente en la tierra vegetal 
que en otro tiempo fué la superficie 
del suelo, y sobre todo el de la gran 
profundidad a que se han encontra· 
do dichos utensilios (como 5 m.), in
dican que el hombre los abandonó en 
ese suelo y que la ceniza volcánica 
(tierra blanca pumítica) cayó sobre 
ellos posteriormente. En efecto: la 
gran profundidad (5 m.) excluye la 

76 



posibilidad de que hayan sido utensi
lios entrerrados en las ceremonias 
fúnebres, pues antes se acostumbra
ba enterrar a menos profundidad que 
ahora, tanto que los reSl;OS funera
rios indígenas se encuentran casi al 
nivel del suelo, y aun ahora si los 
muertos se entierran a cierta profun
didad es porque así lo exige la ley, y 
esa profundidad nunca llega ni a tres 
metros, y ¿ para qué iban a. enterrar 
los indios dichos objetos a tan gran 
profundidad? Por otra parte, el he
cho de que se han encontrado utensi
lios de loza completamente enteros 
indica que no fueron enterrados acci
dentalmente, al rellenar un pozo por 
ejemplo, pues entoces estarían todos 
rotos. 

En fin, el hecho de que antes en 
numerosos lugares de la capital se 
habían encontrado utensilios india
nos siempre a gran profundidad, al 
abrir pozos (para letrinas, etc) y no 
en pequeñas excavaciones (para sem
brar horcones, etc.), esto es, el hecho 
de esa gran extensión del yacimien
to arqueológico profundo, indicaba 
que no se trataba de un hecho aisla
do, local ni fortuito (el observado al 
abrir el referido pozo de Concep
ción), sino de un yacimiento general, 
esparcido por toda la tierra vejetal 
de la región y recubierto después por 
las cenizas aludidas. 

Pero hasta aquí sólo los indicios y 
probabilidades: faltaba la prueba, ha
cer excavaciones, y observar con cui
dado; pero esto era cuestión de dine
ro o de tiempo, y faltando lo primero 
había que esperar las escavaciones 
que con otro fin se hicieran, para ob
servar mejor los hechos. 

II 

En junio del mismo año (1917) 
empecé un estudio detallado del vol
cán de San Salvador, y entre los di
versos fines que me propuse fué el de 
establecer su historia en vista de su 
forma, estructura y productos erupti-

vos. Como las capas de tierra blanca 
de los alredadores de San Salvador 
están formadas ciertamente de ceni
zas volcánicas, las que podían ser del 
volcán vecino (aunque después he co
nocido que tienen otra procedencia), 
me puse a estudiarlas detenidamen
te, observándolas en los cortes del te
rreno hechos naturalmente (barran
cos, valles de erosión) o por la mano 
del hombre (caminos). . 

No hacía mucho tiempo que habían 
abierto la parte de camino trazado de 
N. a S. entre la Quinta Modelo y el 
cuartel de El Zapote (Barrio de San 
Jacinto), y allí estaba un día contan
do las capitas de ceniza y pumitas de 
la tierra blanca, cuando noté, en la 
parte superior de la capa de tierra ne
gra que está bajo de aquella, unos 
fragmentos de utensilios de loza, los 
que, según pensé en ese momento ha
brían sido metidos lateralmente por 
algún muchacho que vagaba por ese 
c8.mino recientemente abierto; pero 
luego, encontré en la misma capa un· 
fragmento de cuchillo de obsidiana· 
bien tallado, lo mismo que un frag-. 
mento de hueso y carbón de leña, y 
eso me hizo recordar el dato que me 
suministró el doctor Renson, y exa
minar cuidadosamente los fragmen
tos de loza, los que encontré ser de. 
origen indiano pre-colombino. 

Como la capa de tierra blanca tie
ne una potencia media de cuatro a 
cinco metros, resulta que los obje
tos arqueológicos que aHí encontré 
en la tierra negra que esta debajo de 
ella tenían la misma posición que los 
encontrados en Concepción por el se
ñorMac. Intire, exactamente la mis
ma. ¿ Es esa una coincidencia fortui
ta o hay correspondencia causal? 

Los objetos arqueológicos que des
cubrí cerca de la Quinta Modelo ¿ ha
bían sido abandonados por el hom
bre en el suelo vegetal y. cubiertos 
después por ·las cenizas volcánicas, o 
por el contrario, fueron enterrados 
por el hombre posteriormente a la.~ . 
rupción que arrojó esas cenizas? 



III 

Una de las primeras hipótesis de in
vestigación que formulé, como he di
cho, fué la de que en el referido cor
te, recién hecho, algún muchacho se 
había entretenido metiendo lateral
mente los referidos fragmentos de 
utensilios indianos; pero ¿ de dónde 
tomarían esos restos arqueológicos 
para meterlos precisamente y en 
gran cantidad en la parte superior de 
la tierra negra, esto es, en la tierra 
que en otro tiempo fué le superficie 
del suelo? 

Sin embargo, examinando los con
tornos observé que también encima 
de la tierra blanca se encuentran res
tos de utensilios indianos, de los que 
más tarde llegué a la convicción de 
que algunos eran los últimos vesti
gios del Antiguo Cuzcatlán que se 
extendió de San Jacinto a Santa Te
cla, y otros más antiguos aún. Así, 
pues, el muchacho de nuestra hipóte
sis pudo haber tomado dichos restos 
arqueológicos de la superficie supe
rior de la tierra blanca y meterlos en 
la superior de la negra, hipótesis que 
aunque posible no era probable. ¿ Có
mo resolver las dificultades? 

Pues sencillamente, cavando hori
zontalmente, siguiendo la parte su
perior de la tierra negra. Así lo hi
ce, y encontré que aún bien adentro 
s(~ continuaban encontrando los refe
ridos restos arqueológicos, de tal mo
do que no era posible que hubieran 
sido metidos horizontalmente por el 
corte y tapado después el agujero. 

. Por otra parte, por las cap itas 
bl.en formadas de tierra y granos de 
pomcz se veía claramente que el te
rr~no no había sido removido, que 
alh no había sido cavado ni horizon
tal. ni verticalmente. 

Cuando se abre en la tierra un po
zo, foca U hoyo cualquiera y se relle
na después las cap itas de tierra que 
antes había, no aparecen en la parte 
rellenada, la tierra de una cap ita se 
ha mezclado con las otras y desapa-

rece en ese punto la continuidad de 
cada una de ellas. Por eso se nota 
bien en un corte de terreno, si éste 
ha sido removido o si se encuentran 
los materiales tal como fueron depo
sitados por los agentes naturales. 
Pues bien, la tierra que cubre a los 
objetos arqueológicos en referencia 
no ha sido removida: las capitas de 
tierra, aún las más cercanas a ellos, 
no presentan ninguna solución de 
continuidad y ninguna alteración ar
tificial; se encuentran tal como se 
depositaron, y en consecuencia, los 
referidos objetos arqueológicos no 
han sido enterrados por el h0mbre. 

Como gran parte de la prueba de 
esta conclusión descansaba sobre el 
hecho de observación de que el terre
no no había sido removido por el 
hombre, es decir, que las capitas de 
tierra blanca y pumitas estaba bien 
formadas, aún en los puntos en que 
cubrían a los objetos arqueológicos, 
sin presentar las soluciones de con
tinuidad que existen en los rellenos 
artificiales, repetí dicha observación 
en gran número de casos, haciendo 
. raspados verticales para cerciorarme 
completamente del referido hecho, y 
para evitar cualquier influencia pcr
·sonal, he llevado a varios amigos a 
repetir la observación, y cualquiera 
puede ir a hacerla, fijándose de no 
confundir el referido yacimiento ar
queológico con unos fosos rellenados 
que hay allí cerca. 

Mi estimado amigo, doctor Salva
dor Calderón, hizo varias perforacio
nes laterales de importancia en el re
ferido yacimiento con idénticos resul-
tados. . 

El hecho de que dichos objetos ar
queológicos no fueron enterrados por 
el hombre, sino sepultados por fuer
zas naturales quedaba, pues, plena
mente probado, no sólo por el hecho 
de que la tierra que los cubre no ha 
sodo removida, sino por la extensión 
y disposición de los depósitos. 

Silos referidos utensilios indíge
. nas hubieran sido enterrados por el 
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hombre, estarían por montones, y no 
extendidos por todo el plano supe
rior de la tierra negra. 

En el corte puede verse claramen
te que ésta es un producto de altera
ción subaérea de la roca subyacente, 
y que los referidos objetos raras ve
ces se encuentran enterrados a más 
de cinco metros a partir de la super
ficie superior de la tierra negra: esos 
utensilios están situados en la tierra 
vegetal que antes fué la superficie 
del suelo, del mismo modo que en un 
pueblo actual de indios, quedan aban
donados los fragmentos de cántaros, 
ollas, batidores y otros cacharros en 
la superficie del suelo. 

La capa de cenizas volcánicas (tie
rra blanca) los cubrió después. 

IV 

Si mal no recuerdo, debo a mi esti
mado amigo doctor Calderón la si
guiente objeción a una parte de la 
conclusión a que había llegado. Lo 
que estaba fuera de toda duda era 
que los objetos arqueológicos en cues
tión no habían sido enterrados por 
el hombre, sino abandonados sobre 
la superficie del suelo y cubiertos 
después por las referidas capas de 
tierra blanca; lo que se ponía en du
da era cómo esas capas se habían co
locado sobre la antigua superficie del 
suelo. Yo pensaba que la ceniza ha
bía caído encima, esto es, que había 
caído una lluvia de cenizas como la 
del Cosigüina o como la que sepultó 
a Pompeya; pero se me objetaba que 
era posible que las capas de tierra 
blanca se hubieran deslizado de una 
parte alta sobre el antiguo suelo. 

Ese deslizamiento no sería extra
ño en la historia geológica, y por lo 
tanto, a priori, no podía rechazarse 
la hipótesis del deslizamiento, y me 
puse a estudiar esta eventualidad y 
a buscar todas las razones que hu
bieran en pro y en contra. 

En primer término recordé que en 
1878 con el terremoto de Jucuapa y 
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Chinameca una gran parte de las ca
pas superficiales de aquel volcán se 
deslizó sobre otras inferiores, que en 
1906 en Panchimalco, después del 
gran temporal, se deslizó como una 
manzana de tierra blanca sobre la su
perficie de la negra semiarcillosa en 
que reposa. 

Por otra parte, la capa de tierra 
blanca de los alrededores de San Sal
vador se encuentra plegada, con mu
chas plegaduras que no coresponden 
a las de los estratos subyacentes, de 
modo que para plegarse ha habido 
necesidad de un deslizamiento, sobre 
éstos. El deslizamiento, pues, no só
lo es posiblie sino que se ha operado 
realmente. 

Pero, ¿ ha tenido ese deslizamiento 
la amplitud necesaria para llegar a 
cubrir la tierra de los objetos arqueo
lógicos en tan grande extensión? 

N otemos que en los casos de 1878 
y 1906 el deslizamiento ha tenido lu
gar en pendientes máximas, de fuer
te valor, y no de los que existen en el 
lugar en que se encuentra dicha tie
rra blanca. Por otra parte, el desliza
miento que implican dichos pliegues 
independientes no son suficientes pa
ra sostener dicha suposición, pues 
además de éstos, existen los pliegues 
generales que implican que las capas 
de tierra blanca se han depositado 
encima. En fin, ¿ cuál es la altura de 
donde se deslizó? No ciertamente de 
la Cadena Costera ni del cerro de San 
Jacinto, de los que está separado por 
fuertes dístancias y dimensiones; el 
punto más elevado cercano al yaci
miento arqueológico indicado queda 
al E. en el cuartel de El Zapote, en 
donde está cubierta la tierra arqueo
lógica por la misma capa de tierra 
blanca y con el mismo espesor, lo que 
excluye evidentemente la suposición 
de que dichos objetos arqueológico.s 
hayan sido sepultados por el escurrI
miento de la tierra blanca sobre la 
negra, y prueba además que la tierra 
blanca se ha formado (ha caído) so
bre la negra. 



Examinando cuidadosamente la re
ión arqueológica de W. a E. se pue

~(- ver que tanto la capa de tierra ne-
~a como la blanca, primero ascien

~en ligeramente inclinadas, luego to
man una co~vexidad casi horizontal 
.y luego descIenden, de modo que es 
imposible admitir que la tierra blan
ca ha llegado allí por deslizamiento, 
y es necesario aceptar que se ha de
positado allí mismo, y por lo tanto, 
que los objetos arqueológicos son an
teriores a la formación de las capas 
de tierra blanca. La zona arqueoló
gica es un terreno elevado, un plie
gue terrestre situado entre dos de
presiones, que no pudieron permitir 
el deslizamiento que implica aquella 
suposición. 

v 
Por otra parte, la gran extensión 

del yacimiento arqueológico excluye 
la suposición de que la tierra blanca 
los haya cubierto por deslizamiento 
sobre el antiguo suelo. En el barrio 
de Concepción se han encontrado 
esos objetos en ese suelo, debaio de 
la tierra blanca, como a cinco varas 
de profundidad; en los barrios de 
San José, Santa Lucía y El Calvario 
se han encontrado enterrados diver
sos utensilios indígenas, no sé en qué 
capa terrestre, pero sí a gran pro
fundidad; el doctor Doroteo Fonseca 
ha tenido la bondad de indicarme que 
en un terreno que tiene cerca de Ayu
tuxtepeque al hacer un corte de una 
1000ita encontró una tinaja y otras 
cosas de factura indiana; yo he saca
d~ fr~gmentos de utensilios indianos, 
a eroas del citado lugar, en la tierra 
~fgra arcillosa, que está baio de la 
h anca y que se ve en el corte que se 

a hecho en el barrio de Candelaria 
¡ara prolongar la calle que pasa en-

t re Catedral y la Universidad· el doc-or J ' , t' oaqum Hernández me manifes-
? haber encontrado en unas excava
~~ones al. E. de la iglesia de San J a-

nto varIOS utensilios indígenas, y el 

doctor David Rosales tuvo la bondad 
de indicarme que le habían obsequia
do un objeto de loza indiano sacado 
de un corte practicado en la Quinta 
Natalia, y a un kilómetro de El Za
pote. Cerca del camino de San Mar
cos abriendo un pozo para letrina se 
encontraron, bien hondo, un cántari
to y un vaso de loza indiana; yo he 
seguido la capa arqueológica por to
das las barrancas y cortes de cami
nos situados al sur de San Salvador, 
y he encontrado fragmentos arqueo
lógicos de distinta clase, lo mism0 
que en el camino de Huizúcar y Pan
chimalco, y siempre en las mismas 
condiciones: en el antiguo suelo que 
está bajo las cenizas pumíticas (tie
rra blanca). En la propia cima de la 
Cordillera Costera, al S. de San Sal
vador, en el valle de Los Planes, he 
encontrado en las mismas condicio
nes, fragmentos de loza indiana, car
bón de leña y cuch"illos de obsidiana. 
Posteriormente en el corte reciente
mente hecho para establecer la \ría 
férrea de Oriente, he encontrado y 
siempre en la misma capa, objetos 
arqueOlógicos, en algunos puntos a 
más de 12 m. de profundidad. Y ha
ce poco he encontrado puntas de lan
za de obsidiana, cuchillos, etc., india
nos, en la misma capa de tierra 'Ve
getal situada bajo la de cenizas vol
cánicas en los cortes del camino de 
Soyapango, en San Sebastián y en 
Aculhuaca y Cuzcatancingo. 

Estos últimos datos prueban tam
bién elocuentemente que los objeto~ 
arqueológicos no han sido cubiertos 
por deslizamiento de la tierra blanca 
sobre la negra, pues ¿, de dónde se iba 
a deslizar la' que está en la parte más 
alta, en la propia cresta de la Cadena 
Costera cubriendo también los obje
tos arqueológicos? 

Por fin, otro hecho en contra de la 
suposición del escurrimiento es la 
gran extensión de los depósitos de 
tierra blanca y el hecho de que ésta 
reposa sobre un antiguo suelo, sobre 
una capa cuya parte superior cons-
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.tituyó en otro tiempo la superficie 
continental. 

Sobre esto trataré más adelante, 
y por ahora nos basta con concluir 
que las capas de cenizas volcánicas 
(tierra blanca) se han depositado so
bre los objetos arqueológicos, o sea, 
que la formación de las referidas ca
pas es posterior a los objetos arqueo
lógicos, esto es, que las capas de tie
rra blanca se han formado después 
de la existencia del indio en estos lu
gares. 

VI 

En el curso de la investigación se 
me presentaron, como era de esperar
se, algunas dificultades, entre ellas, 
una de gran importancia y de tras
cendentales consecuencias, y de la 
cual voy a tratar en este artículo. 

En la cava de cenizas pumíticas 
(tierra blanca) existen algunos gra
nos arenáceos redondeados, lo que 
parece indicar que las cenizas se de
positaron en el fondo de las aguas. 

El explorador alemán Sapper con
sidera a los terrenos de San Salvador 
como aluviones recientes, pero no di
ce si son de formación subaérea o 
neptunianas, y mi estimado amigo 
doctor Calderón y yo nos inclinamos 
al principio a reconocer un orígen 
neptuniano de la tierra blanca de los 
alrededores de San Salvador. Esta 
conclusión se me imponía más a cau
sa de existir en la parte más baja de 
este valle (Valle de Quetzalcoatitán, 
Valle de las Hamacas, Valle de Cuz
catlán, o Valle de San Salvador) de
pósitos de arena y gravas, de orígen 
francamente neptuniano y sincróni
co con los depósitos de tierra blan
ca. 

Admitido el carácter neptuniano 
de estos depósitos, y en vista de los 
hechos ya plenamente establecidos 
(existencia del indio sobre la tierra 
cubierta por ellas. es decir, por las 
capas de tierra blanca), preciso era 
admitir que después de haber vivido 
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aquí los primeros indios, el Valle de 
Quetzalcoatitán (o de San Salvaqor) 
estuvo cubierto por las aguas. . 

y no sólo eso: como los depósitos 
de tierra blanca cubren también la 
Cadena Costera, era preciso admitir 
que esta montaña estuvo también cu
bierta por las aguas en época recien
te (después de haber vivido aquí los 
primeros indios), es decir, que la tie
rra estuvo primero emergida, luego 
sumergida en las aguas y por fin, de 
nuevo emergida. 

La consecuencia, como se ve, era 
extremadamente grave, y había que 
examinar, por lo tanto, con sumo cui
dado, lo que habrá de cierto acerca 
del carácter neptuniano de las ceni
zas volcánicas con granos de pómez. 

VII 

Era, pues, necesario establecer con 
claridad si las referidas capas de ce
nizas feldespáticas (tierra blanca) 
que cubren a los objetos arqueológi
cos se depositaron en el fondo del 
agua o simplemente en el suelo, en el 
fondo de la atmósfera. Los sabios 
geólogos franceses Dollfus y de Mont
serrat consideran la tierra blanca de 
los alrededores de San Salvador como 
cenizas volcánicas de formación sub
aérea, mientras que Sapper la clasi
fica, como se ha dicho, lo mismo que 
a los terrenos costeros, comoaluvio
nes recientes. 

La capa de cantos rodados y gra
vas más o menos sincrónicas con una 
parte de las capas de cenizas, prue
ban ciertamente la presencia del agua 
en el Valle de San Salvador. Pero esa 
capa sólo la he encontrado en la parte 
más baja de ese valle; de modo que 
el régimen lacustre o fluvial que de
positó esas capas, por cierto de corta 
duración, sólo se extendió por los ba
rrios de San Jacinto, Candelaria, La 
Vega, San Esteban y Concepción, y 
eso no del todo. Ahora bien, el sincro
nismo con parte de las capas de tie
rra blanca, esto es, el hecho que se 



n formado simultáneamente, no 
haY:ba que la blanca sea también se-pru . 
dimentana. 

por otra, el fecho de arenas que se 
uentra entre las capas de tierra 

~r~nca aun en la cima de la C~d~na 
e tera sobre la capa arqueologlCa, 
os' , t d n ue por el carac er un poco re on-

~u aJo de sus granos pudiera conside
r:rse como detritos rodados, no pue
de serlo en absolu~o, puesto que ~con
tece con frecuencIa en las erupCIOnes 
de arena que cuando las gotas de la
va son lanzadas líquidas, forman gra
nos de arena redondeados, que pare
cen así como desgastados por la ac
ción de las corrientes. 

Esos hechos hacen ver que cuan
do se trata de cenizas volcánicas hay 
que tener mucha prudencia al esta
blecer las condiciones acuosas o aé
reas de su deposición. 

Para el caso que consideramos hay 
dos hechos que ponen de manifiesto 
que la capa de tierra blanca no se ha 
depositado en el fondo de las aguas 
sino que está constituida de produc
tos de sedimentación aérea, como la 
mayor parte de los depósitos conti
nentales de cenizas volcánicas. Uno 
de ellos es el hecho de que el filo de 
la cadena costera (Los Planes al Sur 
de San Salvador) existen dichos ob
jetos arqueológicos en la capa vege
tal cubierta por las cenizas pumíti
cas en referencia (tierra blanca), de 
~odo que si se admite que dichas ce
mzas se depositaron en el fondo de 
l~s aguas, preciso sería aceptar que 
dIcha montaña estuvo cubierta por 
las aguas después de haber estado 
h.abitada por los que usaron los refe
rIdos objetos arqueológicos y que el 
pliegue costero de El Salvador se for
mó en época reciente; pero esto no 
es así, pues la cadena costera emer
~ió sobre las aguas marinas en los 
tIempos terciarios. 

El otro hecho es que la tierra blan
ca conserva trazas inequívocas de 
que se depositó en el fondo de la at-

mósfera, en superficie emergida, en 
momentos en que caía agua. En los 
puntos en que la erosión pluvial se ha
ce sentir en la tierra blanca, se ven 
en ella unos gránulos o cuerpecillos 
arredondados formados de la misma 
materia cineriforme que el resto de 
los estratos; esos oolitos se forman 
cuando hay abundancia de cenizas al 
mismo tiempo que llueve; el agua de 
lluvia mientras viene cayendo se une 
a algunas porciones de las cenizas 
volcánicas suspendidas en la atmós
fera, formando pequeñas masas ele lo
do que continúan cayendo a la par del 
resto de la ceniza y dotadas de un 
movimiento de rotación; la forma
ción de estos oolitos en momentos de 
fuertes erupciones con lluvia, se han. 
observado repetidas veces y se ha ob
servado que cuando cae en el agua el 
lodo que forman esos cuerpecillos, es
tos se diluyen como el resto de las ce
nizas, y forman en el fondo de ellas 
capas de cenizas sin cuerpecillos re
dondeados. Así, pues, la presencia de 
esos oolitos en la tierra blanca de los 
alrededores de San Salvador prueba 
que las cenizas volcánicas en referen
cia no se depositaron en el fondo de 
las aguas, sino sobre la superficie del 
continente, y que cuando se produjo 
la erupción que les dió orígen, estu
vo lloviendo agua al par que las ceni
zas. 

Los habitantes de Quetzalcoatitán 
en aquel entonces tuvieron que huír 
espantados llevando todo cuanto pu
dieron, a tierras lejanas del foco vol
cánico, si no es que ya desde antes 
hubieron abandonado ese lugar. 

A juzgar por la importancia de los 
depósitos de cenizas, la erupción del 
Cosigüina en 1835 (año de la Polva
zón) no sería suficiente para darnos 
cuenta de la magnitud de las mani
festaciones volcánicas habidas cerca 
de San Salvador y que dieron origen 
a la referida capa de tierra blanca y 
pómez, en cuatro o más períodos e
ruptivos. 
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VIII 

La abundancia de focos volcánicos 
y sísmicos hace un poco difícil la in
vestigación del centro eruptivo que 
dió orígen a la tierra blanca y granos 
de piedra pómez que cubrió los restos 
arqueológicos del Valle de Quetzal
coatitán. 

Lo primero que se ocurre es atri
buirla al volcán vecino, llamado de 
San Salvador; pero al examinar los 
depósitos volcánicos se nota que la 
capa de la tierra blanca en referencia 
se adelgaza hacia el W., de modo que 
al otro lado del referido volcán ya no 
existe. Si el volcán de San Salvador 
hubiera sido entonces el centro erup
tivo, la tierra blanca cubriría todos 
los alrededores del volcán, especial
mente al W. y S. ya que los vecinos 
dominantes son los que vienen de los 
rumbos orientales comprendidos en
tre el N. y el S. Esta observación nos 
hace buscar el foco hacIa el E. de 
San Salvador. 

Pero antes debemos detenernos en 
esta ciudad. En 1854;, en vista de que 
el terremoto había sembrado de rui
nas únicamente la ciudad de San Sal
vador, se concluyó con mucha razón, 
que el foco del terremoto estaba pre
cisamente debajo de la ciudad. Ese 
hecho, unido a que debajo de esta ca
pital existe gran cantidad de lava y 
otros productos volcánicos, hicieron 
creer que San Salvador está situada 
sobre un antiguo cráter volcánico re
llenado posteriormente, lo que ten
dría su comprobación en el hecho de 
que las fuentes termales de El Coro, 
La Chacra, El Fraile y Agua Calien
te, no pertenece al Cerro de San Ja
cinto, del que están separadas por el 
río Acelhuate, sino a San Salvador, y 
las lavas volcánicas que se encuen
tran en esa región de fuentes terma
les no existe al otro lado del río, sino 
que se prolongan por debajo de San 
Salvador. 

No discutiré esa teoría, pues se sa
le del fin de este trabajo y sólo haré 

82 

observar que si la erupClOn en refe. 
rencia se hubiera verificado por allí 
las cenizas volcánicas no cubrirían ei 
suelo en ese punto, y los objetos ar. 
queológicos habrían sido lanzados 
también. 

Recorriendo el camino que de aquí 
va a Cojutepeque, de éste a Analqui
to, de aquí a los Tepezontes, y Masa. 
huas, Olocuilta y San Salvador, es de
cir a todo el rededor del Lago de Ilo
pango, se encuentra esa capa de tie. 
rra blanca. Un examen detenido me 
ha hecho ver que los depósitos de tie
rra blanca tienen por centro el Lago 
de Ilopango con un radio de 16 kiló. 
metros por término medio, aunque 
denudados en algunos pocos puntos. 
Eso permite establecer que la espan
tosa erupción que cubrió a los referi
dos objetos arqueológicos tuvo por 
centro el volcán del Lago de Ilopan
go. 

Como Cuzcatlán se fundó en el si
glo XI (1054 E. C.) en parte sobre la 
capa de tierra blanca, resulta induda
ble que la referida erupción tuvo lu
gar antes de este siglo. 

La capa de cenizas (tierra blanca 
pumítica) está dividida en cuatro o 
cinco series de pequeños estratos (ca
pitas), separadas las series por su
perficies de denudación, y una de 
ellas en parte transformada en tie
ra vejetal, lo que indica grandes pe
ríodos entre la deposición de una se
rie y otra. Ahora bien, entre la ante
penúltima y le penúltima serie se en
cuentran vasos y otros utensilios 
francamente semej antes a los del ar
tE maya de Copán en el siglo V (Lo
throp), y por lo tanto, podemos decir 
que la antepenúltima de esas seri~ 
de erupciones es anterior al siglo 
las series anteriores más antiguaS 
aun, y los objetos arcáicos situad?S 
bajo todas esas series, todavía maS 
antiguas, tal vez anteriores a la er¡! 
cristiana, dado el tipo arcáico de esos 
objetos y su semejanza con los de ls 
basura arqueológica más antigua d,e 
Copán (anteriores ciertamente al SI-



glo 1) .. Sobr; de ellas se encuentran 
u+ensihos nahuates. 

"Los códices indianos hablan de un 
tiempo ;n que l}ovió recin.a .ardiendo 
(erupcion), el aIre era asfIXIante, los 
hombres se agarraban de los árboles 
y éstos no los querían, los repelían 
(terremoto) y h~bo ,!-ma gran. inun
dación ... ¿ A que palS se refIeren? 
¿ Comprendió el antiguo Tlapala al 
Valle de Quetzalcoatitán? ¿ Será 
aquel relato el recuerdo de la espan
tosa erupción de cenizas y piedra pó
mez, Y de las lluvias que cayeron en 
donde hoy está San Salvador, y que 
tuvo lugar por el cráter del Ilopan
go? 

j Quién sabe! 
El hecho cierto es que en los tiem

pos prehistóricos existió en el Valle 

• 

de San Salvador (Cuzcatlán o Quet-
zalcoatitán) un pueblo indiano pre
máyico cuyos vestigios fueron sepul
tados por las cenizas de innumera
bles erupciones volcánicas del Ilopan
go, constitutivas a cuatro grandes 
períodos. 

Para concluir debo agregar que la 
referida capa de tierra vegetal encie
rra entre Santa Tecla y Colón restos 
de mastodontes, bastante bien con
servados, lo que prueba que entre la 
existencia del mastodo.nte y la del 
hombre en dicha superficie de tierra 
vegetal no debe haber transcurrido 
mucho tiempo, pudiendo haber sido 
contemporáneos, aunque de esto no 
tenemos pruebas. 

JORGE LARDE . 

Lo que dijo la Prensa Nacional y 
Extranjera con motivo de la 
muerte de Don Jorge Lardé . 

• 
Don JORGE LARDE 

Profunda consternación ha causa
d? en los círculos literarios y cientí
fICOS, así como en las diferentes a
grupaciones sociales, el fallecimiento 
del 'pro~esor don Jorge Lardé que se 
regIstro antenoche, a las veinte ho
ras, en esta capital. 
~l profesor Lardé era uno de los 

mas distinguidos intelectuales con 
q~e contaba el país. Los mejores 
anos de su vida los dedicó con fervo
roso empeño a los estudios históricos 

y geológicos siendo sus conOCImIen
tos científicos generalmente aprecia
dos no solamente en El Salvador, si
no en el resto de Centro América y 
otros países del Continente. Era él 
miembro de la Sociedad de Geogra
fía e Historia de Guatemala y socio 
honorario de muchas otras institu
ciones científicas. En varias ocasio
nes nuestro periódico honró sus co
lumnas publicando concienzudos ar
tículos sobre arqueología, historia, 
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sismología, etc., debidos a la brillan
te pluma de este cultísimo y laborio
so investigador. 

La patria salvadoreña pierde de 
este modo, a uno de sus hijos más 
esclarecidos y a uno de sus valores 
cuya inteligencia magnífica le procu
ró gloria y prestigio hasta más allá 
de las fronteras. 

Los funerales del ilustre fenecido 
se efectuaron ayer tarde, constitu
yendo una expresiva manifestación 
del sentimiento doloroso que en el 
alma de los salvadoreños ha desper
tado el desaparecimiento del pro fe-

sor Lardé, quien, aparte de sus me
recimientos mentales, poseía particu_ 
lares virtudes de honradez y de bon_ 
dad. 

"La Prensa", al lamentar muy 
profundamente la pérdida que para 
la patria y la sociedad salvadoreña 
significa la muerte del distinguido 
profesor don Jorge Lardé, formula 
las expresiones de su más honda con
dolencia para los apreciables deudos 
de quien ha traspasado ya las puer
tas del misterio para gozar de las 
quietudes de la Eternidad. 

Diario "La Prensa". 

Fallecimiento de Don JORGE LARDE 
Anoche a las ocho dejó de existir 

en esta capital el notable hombre de 
estudios don Jorge Lardé, ilustre ar
queólogo y sismólogo, quien dió con 
sus escritos renombre a El Salvador, 
e impulsó los ramos de la ciencia a 
que se consagró por varios años. 

Nota de Duelo 

Hoy a las 4 p. m., se verificarán 
sus funerales. 

Deploramos vivamente la desapa
rición del Sr. Lardé y enviamos a las 
familias dolientes nuestro más senti
do pésame. 

"Diario del Salvador". 

Don JORGE LARDE 
Para las leyes inmutables del des

tino, nada valen ni los cuidados de 
una tierna esposa, ni los esfuerzos 
de la ciencia ... 

j Cuántas veces en lucha con la 
muerte, una madre, una esposa, rue
gan al Todopoderoso, para que la ley 
no se cumpla todavía ... ! 

j Cuántas veces, al lado de la ca
ma, el médico hace los esfuerzos más 
imposibles para arrebatar a la Par
ca, la presa que había señalado. En 
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esa hora de angustias y dolores, en 
que una vida naufraga al borde del 
misterio es inútil toda intervención! 

Ayer no más, vimos a don J or!!e 
Lardé, sonriendo a la vida y laboran
do placentero. Su dedicación al estu
dio, su empeño a desentrañar las le
yes naturales le captaron no pocos 
admiradores. 

En el aula regaló todo su saber a· 
la juventud estudiosa que le escucha
ba atentamente. Sus escritos encie-



o pocas e interesantes enseñan
ran nobre la geología salvadoreña y 
zas s . 
centroamerIcana. 

i y quién nos dirí3;! La muerte q.ue 
. pre es cruel e moportuna qUISO 

SIem ·d b t' d 1 llevárselo de esta VI a. arre a an o o 
d 1 aula del laboratorIO Y de los su-
e Su 'cerebro dejó de pensar a las 

yo~~ de la noche del día de ayer y su 
oc erpo quedó tendido sobre el lecho 
~~e tantas veces le había dado calor 
y descanso. 

Para la conducción de su.s restos al 
Cementerio General ha ~lrculado la 
invitación enlutada que dICe: 

Señor: . 
Nuestro querido deudo Jorge Lar-

dé falleció ayer a las ocho p. m. 
Para la conducción de sus restos al 

Nota de Duelo 

Cementerio General, suplicamos su 
asistencia hoy a las cuatro p.m., por 
lo que le quedarán eternamente agra
decidos. Benigna v. de Lardé e hijo; 
Luis, Carlos y Enrique Lardé; José 
y Guillermo Rivas Arthés; Salvador 
Salazar Arrué, señora y familia; Ga
briela v. de Cabrolier e hijas; Ceci
lia Arthés y familia Larín. 

San Salvador, 24 de junio de 1928. 
Punto de reunión: Casa del doc

tor Carlos Lardé, contiguo al Cuerpo 
de Bomberos". 

Sobre la tumba que se debe abrir 
para recibir estos despojos, colocare
mos nosotros una corona de siempre
vivas, entretegida con recuerdos im
perecederos. 

Diario "El Día". 

Profesor Don JORGE 'LARDE 
Ayer falleció en esta capital el e

minente geólogo, arqueólogo y natu
ralista don Jorge Lardé, valor positi
vo en los círculos científicos, cuyas 
opiniones en los ramos por él domi
nados eran respetados dentro y fue
ra de Centro América. 

La obra del profesor Lardé fué al
tamente beneficiosa para la juven
tud salvadoreña. Lo conocimos en la 
cátedra, enseñando con palabra fácil 
:y sencilla, las más hondas y comple
las verdades científicas. Era un es
tudioso, un dedicado; paciente obser
vador, experimentador hábil, excru
taba los misterios de la ciencia con 
la avidez espiritual de los iluminados. 
P~cos hombres tan preparados co

mo el para el estudio de nuestra Ar
queología, quizá era el único, aquí, 
donde la curiosidad científica aún no 
se ha despertado, donde se des cono-

cen los sabios de pura cepa, los que 
-llevando por único ideal el descu
brimiento de conocimientos- llegan 
hasta el sacrificio. Geólogo notable, 
don Jorge Lardé, fué acertadamente 
nombrado Director del Observatorio 
Nacional, puesto que desempeñó de 
manera eficiente durante muchos 
años. 

Don Jorge nunca recurrió a los 
bolsazos, tan en boga entre los pseu
sabios. Cuando se le presentaba un 
caso difícil y no tenía los elementos 
necesarios para llegar a una conclu
sión más o menos acertada, tenía 
franqueza de confesarlo. Recordamos 
nuestra entrevista con él con motivo 
del animal desconocido, que el mar 
arrojó en las playas de La Unión. 
Había en torno de los restos del 
monstruo muchos entendidos que, 
enciclopedia en mano, emitían opi-
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niones por docenas. Don Jorge no 
quiso dar ninguna opinión. Para una 
clasificación acertada hacía falta ele
mentos. 

Con la muerte del profesor Lardé 
pierde El Salvador uno de sus más 
altos valores científicos, la juventud 
estudiosa, un maestro auténtico, y la 
sociedad salvadoreña, un elemento 
culto y distinguido. 

Esta tarde se efectuará el enterra
miento de su cadáver en el Cemente
rio General. 

A sus familiares, su esposa doña 
Benigna Larín v. de Lardé, sus her
manos doña Alicia Lardé de Ventu
rino, Luis, Carlos y Enrique Lardé, 
enviamos nuestras expresiones de 
sincero pesar y condolencia. 

x x x 

Para el sepelio circuló una esquela 
luctuosa firmada por los miembros 
de la familia doliente. 

Diario "Latino". 

Don JORGE LARDE ha muerto 
La intelectualidad salvadoreña es

tá de duelo. Ha muerto don Jorge 
Lardé, uno de sus más altos repre
sentativos, que hizo obra verdadera
mente cerebral cuyas huellas perdu
rarán durante muchos años. El Con
sejo de Educación Pública Primaria 
invitó para el enterramiento del ca
dáver por medio de una esquela que 
dice: 

Señor: 
El Profesor doctor don Jorge Lar

dé falleció ayer. 
El Consejo de Educación Pública 

Primaria al deplorar tan sensible 

pérdida para el Magisterio Nacional, 
ruega a usted asistir a la inhuma
ción de sus restos en el Cementerio 
General, hoya las 16 horas. 

San Salvador, 24 de junio de 1928. 

Francisco Morán, Saúl Flores, Mo
desto D. Alas, Francisco Espinosa, 
Nicolás Bran. 

"La Nación" deplora el desapare
cimiento de tan notable ciudadano y 
hace presente a los familiares las 
manifestaciones de la más profunda 
condolencia. ; 

"Diario La Nación", de San Miguel. 

Murió ,,4noche Don JORGE LARDE 
ESTA TARDE SERAN SUS FUNERALES 

Nota Necrológica de don Alberto Masferrer. 

Anoche, a eso de las ocho, dejó de 
existir en esta capital, rodeado de los 
suyos, el profesor don Jorge Lardé. 

La Muerte se lleva hoy, con la vi
da de Lardé, una fuerza insustituible 
por mucho tiempo. Alma fervorosa-
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mente investigadora, espíritu inquie
to. En Lardé estaban condensadas 
esas virtudes que dan al sér el ritmo 
preciso, perfecto, cabal, con que han 
de desenvolverse en la vida. Y así 
fué, como lo ha dicho un poeta, "una I 

llama al viento", pero una llama de 



proporciones gigant~s, expresión del 
espíritu que conSUlma. 

y así pasó por nuestra historia, 
inaugurando para El Salvador, con 
sU vida, la primera Vida consagrada 
de lleno a la investigación de las cien
cias como con Gavidia se inauguró la 
vid~ del primer hombre de letras. 
Antes de Lardé hubo sabios; hom
bres que sabían de todo: de leyes, de 
medicina, de literatura, de astrono
mía, de ingeniería, etc. Pero el hom
bre de ciencia, el investigador, el que 
consagra su vida a determinados es
tudios, no lo hubo sino hasta que 
Jorge Lardé hizo su aparición entre 
nosotros. Cientista, en el concepto 
europeo de la palabra, fué este buen 
amigo nuestro. Hombre que va a la 
ci~cia para empaparse en sus mis-

terios, y luego darla a los otros con 
el sello de su espíritu. 

Lardé era conocido en muchos cen
tros científicos de América y Euro
pa, entre los cuales gozaba de mere
cido prestigio. Era miembro de dis
tintas sociedades científicas y litera
rias, a las que aportó la fuerza de su 
talento, la luz de su saber. El Salva
dor, pues, pierde ahora con la muer
te de Lardé, a uno de los pocos valo
res auténticos con que cuenta. y la 
distinguida familia Lardé Arthés a 
uno de sus más queridos miembros. 
A ellos, nuestro pésame, y para el es
píritu del amigo que ahora descansa 
en el regazo de la muerte: Paz ... 

Del Diario "Patria", de esta Capital. 

Don JORGE LARDE falleció antier 
en la capital 

Una noticia asaz, dolorosa e ines
pErada tenemos que dar a nuestros 
le!tores, la del fallecimiento del dis
thguido escritor y notable profesor 
salvadoreño don Jorge Lardé ocurri-
d~ antier en la capital. ' 

Anoche, nos habló por teléfono de 
¡quella ciudad don Napoleón Osegue
m, para preguntarnos si habíamos 
recibido ayer un telegrama en que 
~os daba la fatal noticia, y hubimos 
ce contestarle que no; como efecti
"a~ente no nos ha llegado tal men
saJe. y nos sorprendió muchísimo taber que aquel joven-viejo de la 
uenga barba ibseniana, había entra

do ya al País de las Sombras. 
J?rge Lardé fué sobradamente co

nocido ~entro y fuera del país por 
sus escritos y por sus libros científi-
~~~rifue P~?licó. Pocos, muy pocos 
bo t ores Jovenes han hecho una la-

r an fructífera y fecunda como la 

suya. Abordó con todo entusiasmo 
los estudios sismológicos, la Etnolo
gía, la Arqueología y Lingüística, así 
como también los de nuestra Histo
ria Precolombina. 

Fué el desentrañador de nuestras 
más hermosas leyendas y a él se de
bió, nada menos, que del bronce sur
giera la imagen simbólica del Señor 
de Cuzcatlán. 

Son de gran valor todos los estu
dios científicos de Jorge Lardé. No 
escribió ni publicó nunca nada que 
no fuera de interés. Era un escritor 
infatigable. Como profesor sobresa
lió gallardamente, siendo un bello 
ejemplo para la juventud. 

Su muerte prematura, constituye 
una gran pérdida nacional; una pér
dida irreparable para las letras pa
trias. La labor de Jorge Lardé, bien 
puede decirse que estaba apenas es-
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bozada. Mucho, muchísimo restaba 
que darle a El Salvador. 

Su muerte es tan sensible como la 
de Alberto Sánchez y Santiago Bar
berena. 

Ultimamente desempeñaba el car
go de Director del Observatorio Na
cional. 

Diario "La Prensa". 

"Diario de Oriente", al rendir ho
menaje a la memoria de Jorge Lar
dé y deplorar su desaparecimiento, 
hace presente a su apesarada esposa 
y hermanos, sus expresiones de pro
funda condolencia. 

"Diario de Oriente". 

Don JORGE LARDE 
falleció en la República de El Salvador 

El cable nos ha trasmitido la noti
cia de la prematura muerte de don 
Jorge Lardé, Director del Observato
rio Astronómico de El Salvador. 

La desaparición de don Jorge Lar
dé constituye una verdadera pérdida 
para su patria y para Centro Améri
ca toda, ya que era uno de los repre
sentantes más conspicuos de la inte
lectualidad de aquellos países. 

Su obra amplia y fecunda, volumi
nosa en relación a su edad, pues mue
re joven, le conquistó la admiración 
de sus conciudadanos y el elogio me
recido, dentro y fuera de la Repúbli
ca. Sus estudios sobre volcanografía 
y sismología de su patria han sido 
considerados con interés por impor
tantes hombres de ciencia, europeos 
y americanos, dedicados a esa índole 
de especulaciones. Con esos trabajos 
prestó, sobre todo, un gran servicio 
a su país, que ofrece un sistema vol
canográfico de curiosas característi
cas y donde las convulsiones terrá
queas se dejan sentir con frecuencia. 

En cuestiones de arqueología hizo 
importantes descubrimientos y en el 
campo de la historia valiosas inves
tigaciones. A él se debe el esclareci
miento de la personalidad de Atla-
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catl el joven, figura indígena per)e
neciente a los heroicos defensores de 
su terruño y que por su intrepidez es 
digno de figurar en las filas de bs 
Lautaros, Lempiras, Urracas y CU2U
temces. 

En 1925 contribuyó eficazmen:e, 
con sus luces, a esclarecer un purto 
que se discutía referente a la fUJlea
ción de la ciudad de San Salvador y 
que se deseaba conocer con exactittd 
para celebrar el centenario. Lardé 
pudo evidenciar que, por error de c)
pia, según unos, o por distinto moti
vo, según otros, el historiador JUL
rros cometió un error al señalar c~
mo fecha de la fundación el día pr
mero de abril de 1528. Con acopio ce 
datos dejó comprobado que el hecro 
que se trataba de esclarecer se prc
dujo el primero de abril de 152f. 
Con ese motivo dió a luz una intere 
sante monografía sobre la capita 
Cuzcatleca. 

Largo sería enumerar los otros 
muchos trabajos que deja, publica
dos o inéditos, el señor Lardé, y que 
patentizan una vida laboriosa dedi
cada, toda ella, al servicio de la cien
cia y de su patria. 

Buenos Aires, Argentina. 



Al salir el cadáver de 
Don JORGE LARDE 

Por Francisco Beltrán Galindo. 

Cual los Manes de la Mitología, cu
yo espíritu ascendía a las regiones 
olímpicas, por el empuje de los ele
mentos naturales; así, cuando en el 
silencio de la noche agitaba el aqui
lón y abría sus ánforas el cielo, el es
píritu de Jorge Lardé abandonó la 
tierra, como arrebatado por mensaje
ros acuItos y divinos, que lo traslada
ron a donde moran los santos y los 
buenos. 

La columna está hecha pedazos. El 
templo silencioso y triste. Sacerdote 
de la enseñanza, fué un verdadero 
maestro, porque así como su cerebro 
fué un caudal de ciencia, también su 
corazón fué un venero de virtud. Co
razón bondadoso, como el de un niño, 
jamás supo de pasiones rastreras ni 
de las pequeñeces de la vida. Fué to
do un hombre: nobleza, carácter, sa
biduría. 

Sólo, al empuje de su espíritu, em
prendió dura lucha en la vida, y tuvo 
misión de padre; y supo serlo de her
mano, de hijo, de amigo, misión tan 
difícil. 

Anfora de amor, supa brindarlo en 
todas las faces de la vida, pero hay 
amores que envenenan y matan. Jor
ge se envenenó el corazón de amor, 
de mucho amor, hay almas que no sa
ben ~e la grandeza del bien y lo des
preCIan. 

Mereció el renombre de sabio por
que lo fué, y como a todos aq~ellos 
q.ue saben leer los profundos miste
fI?S de la Naturaleza tuvo sus ene
~IgOS, que empujó la envidia, pero él 
sIempre marchó altanero y firme en 
BUS c .. 1 onvIccIones, tuvo la firmeza de 
as rocas y a los hipócritas les vió no 

con el desprecio que merecían sino 
con la sonrisa del perdón. ' 

Su labor científica, fué reconocida 
por verdaderos sabios, del mundo en
tero, que lo llamaron maestro, aun
que no lo haya sido, por los sabios de 
oropel, de su patria, en donde los far
santes viven oficiando en el sagrado 
altar de la ciencia manchando el ara 
santa con sus manos impuras. 

Historiador.- Jorge, supo leer al 
través de los tiempos, los ignorados 
misterios de nuestra Historia, supo 
leer lo que nadie comprendió, para 
dar a nuestras mentes todos aquellos 
misterios y saciar nuestra sed de sa
ber. 

Arrancó de las mudas piedras y de 
las inscripciones antiguas, las inter
pretaciones del Lenguaje Maya-qui
ché, como que a sus oídos hubiese lle
gado el eco legendario de aquellos va
rones que supieron hacer patria. 

Contempló con su mente de sabio 
oficiar a los sacerdotes, en la piedra 
de los sacrificios, y al conquista,dor 
cabalgar en sus corceles para arreba
tar tierras y tesoros. Su labor histó
rica y geográfica es inapreciable, 
quedan inéditas algunas obras suyas. 

GeÓlogo.- La Geología Salvadore
ña tuvo en Jorge Lardé a su único 
consagrado, y fué su afán investigar 
la vida de la tierra Patria, con la pa
ciencia del verdadero sabio, iba de 
pueblo en pueblo, en busca de datos 
para crear, la ciencia; quedan tam
bién algunos libros inéditos sobre es
te tema. 

Sismólogo.-Creador de la Sismo
logía salvadoreña, dió a conocer esta 
ciencia desconocida para nosotros, y 
con afán incansable hizo estudios 
profundos de.iando algunos tratados 
impresos y algunos otros inéditos. 

Ambas ciencias supo comprender-
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las, y le motivaron la mofa de los ilu
sos e ignorantes que llevan máscaras 
de sabios. 

Santiago Barberena y Jorge Lardé, 
sumos sacerdotes de las ciencias, su
blimes artífices. Cuando el viejo 
maestro expiraba, su hijo, su Jorge, 
recibía su espíritu al pie de su lecho. 
Yo creo que en aquel momento su
premo el doctor Barberena, se encar
nó en Jorge Lardé, y la misión de a
quel sabio ilustre fué continuada por 
él. y ahora ¿ quién le sustituirá? Yo 
me atrevo a afirmar que nadie. 

Perdonad si he ofendido a alguien, 
pero mi corazón sincero está sangran
do, está lleno de dolor, siento la amar
gura infinita de los huérfanos, por
que me he quedado sin maestro, y sin 
amigo. Siempre le encontré cual un 
patriarca dispuesto a satisfacer mis 
curiosidades científicas, su cerebro 
me dió luz, su corazón me dió cariño 
paternal, para mí se han secado esos 

cristalinos manantiales. Para mí el 
templo está vacío, ya no hay sacerdo
tes; los vestales mantendrán el fue
go, pero el oficio divino está inten
rrumpido, reina el silencio, ha muer
to el sumo sacerdote. Su obra ha que
dado interrumpida. Ya tu espíritu es
tá en lo desconocido, tu afán de sabio, 
trató con su mente de adivinar el 
más allá. ¿ Qué dirá tu espíritu? 
¿ Adivinaste? ¿ Te equivocaste? Sólo 
tú y Dios lo saben. Sea lo que fuere, 
lo que en este momento contemples, 
tu obra fué grande, tu alma fué san
ta, y los buenos sólo pueden vivir con 
Dios, porque él no desprecia a los que 
profesan la virtud, y tiene almas 
templadas en el crisol de la verdad. 
y tú morarás con EL. 

Fuerza, es decir ya. Adiós, la mi
sión es dura, pues hay que pronunciar 
esa palabra misteriosa que encierra 
un arcano. ¡Adiós!. 

i j Descansa en paz querido maes
tro! !. 

Recuerdos de mi Vida de Maestro 
Por Leonardo Azcúnaga. 

1 
Suena la campana indicando sus

pensión de clases. De las aulas van 
saliendo, silenciosas, largas filas de 
alumnos que forman en cuadros por 
los amplios corredores de la escuela. 
Otro toque de campana, y de aquellos 
cuadros de aspecto marcial, irrumpe 
gárrula chiquillería que pone su nota 
de vida por todos los ámbitos del am
plio caserón. 

Recorriendo nuestra zona de vigi
lancia, encontramos un adolescente 
que, con bondadosa sonrisa, contem
pla las cabriolas de sus inquietos 
compañeros. 

¿ Por qué no juega J orgito ? ... 
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A la memoria de mi queridísi
mo amigo don Jorge Lardé. 

-No me gusta jugar, señor ... 
Mas, pasados unos instantes, un 

grupo de los compañeros de grado le 
rodean. Cautelosamente nos acerca
mos para inquirir el motivo de la 
reunión y oímos, complacidos, que 
Jorge había establecido cátedra: Con 
toda certeza y claridad, resolvía los 
puntos dudosos de las lecciones que 
sus compañeros le consultaban. Esto 
acontecía todos los días, en cada ho
ra de recreo. Así obtuvo gran influen
cia sobre sus compañeros que tanto 
lo quisieron. 

11 
Jamás dió motivos para reprensio-



nes ni castigos. Su ecuanimidad, sólo 
una vez fué alterada: Un mocetón le 
hizo quién sabe qué inaguantable tra
vesura a la que Jorge contestó con 
UII soberbio bofetón. 

Como se diera cuenta de que lo ha
bíamos visto, se dirigió altivo hacia 
nosotros, diciendo: "La justicia está 
de mi parte, por eso le he pegado a 
ese insolente; pero castígueme, por
que he faltado al Reglamento ... " 
¡Gran espectación en sus compañe
ros; pero en los ojos de todos chispea
ba la aprobación de aquel acto ... 
que l).osotros también justificamos!. 
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Su llegada a los grados V y VI nos 
puso en graves aprietos. Hubo que se
leccionar el personal para estos gra
dos, pues así lo exigía el espíritu in
vestigador de Jorge. Intransigente 
contra todo dogmatismo, no acepta
ba las verdades sino cuando éstas te
nían como base la razón y la experien
cia. 

IV 

Aquel intenso cariño y respeto del 
alumno, se trasformó más tarde en 
el más sincero afecto para el amigo. 

Humilde y modesto como lo es un 
verdadero sabio, difícilmente vencía 
su pena cuando con su lógica descon
certante se veía obligado a desbara
tar alguna errada teoría que su anti
guo maestro sustentaba. 

V 

Por las tardes, al salir de nuestro 
tra?ajo en la Escuela de Complemen
taclón, solíamos dar largos paseos 
~or los alrededores de la capital. To-

o lo que sus ojos veían, su amena 
charla lo transformaba en la más in
~eresante de las lecciones, convirtien-
1 o así en el más atento de los discípu-
08, al maestro de otros tiempos. 

VI 

Cierta vez estábamos de pie en la 
puerta de la sastrería Reina. En el 
portón del Instituto Nacional apare
ció la original silueta de Jorge, quien, 
al vernos,' se dirige hacia nosotros y 
llega pálido, tembloroso, emocionado. 
Nos llama para decirnos en voz baja: 
Voy a revelarle un secreto; pero só
lo a Ud.; que nadie más lo sepa. 

Ante nuestra sorpresa, continuó 
con voz entrecortada por la emoción: 
Acabo de recibir una comunicación de 
la Universidad del Japón en que me 
participan que he sido nombrado Pro
fesor Honorario de Sismología. Para 
ser doctor basta llenar los requisitos 
legales; pero ser profesor. .. y brilló 
rápidamente en sus ojos -la única 
vez en su vida- una llama de muy 
legítimo orgullo. 

VII 

Una tarde, al salir de clase, llega 
corriendo a la sala de la Dirección de 
la escuela y nos dice: 

-He recibido un telegrama del 
Cónsul Alemán solicitándome una en
trevista en mi casa. 

-Pues contesté indicándole día y 
hora. 

Pasados unos días, nos hizo el si
guiente relato: Ayer llegó el señor 
Cónsul Alemán acompañado de dos 
señores, en lujoso auto, quienes me 
invitaron para pasar a la Legación 
Alemana. 

Aturdido al ver las respetuosas de
ferencias con que me favorecían, no 
me dí cuenta cómo fué que tomé el 
sombrero negro que me sirve para 
viaj es y. .. el paraguas. 

En la Legación estaba lo más se
lecto de la colonia alemana, ante la 
cual, el señor MÍJlÍstro dió lectura al 
Diploma en que la Universidad de 
Berlín me confiere un grado acadé
mico. 

Jamás he podido hablar en públi-
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co; pero la ocasión me hizo improvi
sar ... y creo que no lo hice mal. 

Después de las más finas atencio
nes que jamás olvidaré, fuí acompa
ñado por los mismos señores hasta 
mi casa. 

Hasta entonces me dí cuenta de que 
el paraguas estaba lleno de telas de 
araña .. , el cual había tenido duran
te toda la ceremonia, debajo del bra-

zo ... j y pensar que estábamos en 
pleno mes de marzo! ... 

VIII 

El alma sana y candorosa del niño, 
subsistió en el hombre; y aquel niño 
que tuvo tanto afecto para su maes
tro, fué, cuando hombre, el más sin
Céro de los amigos. 

San Salvador, 23 de junio de 1929. 

Don JORGE LARDE 
y los faroles de mi pueblo 

Por Carlos Alberto Santos. 

En el diario "La Prensa" hemos 
visto publicado un artículo sobre la 
personalidad de nuestro venerado 
maestro don Jorge Lardé. Lo filma 
don Alberto Flores M. 

j Cuánta y cuán infinita razón tie
ne el señor Flores M., en todo lo que 
afirma acerca de don Jorge: parte de 
la ciencia en El Salvador ha sufrido 
un violento opacamiento pues perdió 
con él una de sus estrellas más pre
potente, vigorosa y propia. 

y doloroso es confesar que a ese 
hombre no se le tributó el homenaje 
a que era acreedor por quienes se lo 
debían, ya fuese por envidias, por 
antagonismos o por lo menos por in
diferencias. Sus alumnos y alumnas 
que le quisieron siempre porque su
po penetrar hasta lo más hondo de 
su corazón, le han desquitado del 
desaire, de la injusticia que le hicie
ran a esa estrella los faroles de pue
blo de la ciencia salvadoreña, esos 
enormes faroles posteriores al candil 
de aceite, esos enormes faroles que 
cuando se trata de dar luz. .. es es
trella de la mañana la cárdena luz de 
un cocuyo. Bienvenida sea la idea de 
las niñas de la Escuela Froebel: ellas 
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desean perpetuar su nombre, que así 
sea. 

Nuestros oradores de pacotilla, el 
servilismo, el bombo, etc., han obnu
bilado a grado tal la facultad de a
preciación en nuestro pueblo, que es 
incapaz de distinguir un sol radiante 
del mediodía de un triste, apocado y 
miserable farol de pueblo, de esos 
que abundan en la llevada y traída 
mentalidad salvadoreña; de esos que 
a fuerza de decírsenos que "Es un 
pozo de Ciencia" hemos llegado a 
creerlo y lo que es peor, a seguir for
mando, con esa opinión que admiti
mos sin discutir, el farolón. .. el e
norme farolón de pueblo... que no 
da ninguna luz. .. ¿ Habéis visto los 
faroles de pueblo? j Cuántos faroles 
podríamos mostraros en todos los ra
mos científicos de El Salvador!, no 
dan ninguna opinión porque no tie
nen ni nunca han tenido alguna; no 
enseñan, porque nada saben y no son 
capaces de nada, porque cuando de 
valor moral se trata, son incapaces 
de hacer sentir y valer lo que los 
hombres entienden por dignidad per
sonal. 

Si en vez de nuestro recordado se-



ñor Lardé hubiese muerto el don na
die pero cargado de dinero y para sa
zón Y ajuste con la quintaesencia de 
la bellequería y la ignorancia enci
ma, ese don nadie, habría sido colma
do de honores póstumos; las oracio
nes fúnebres habrían hecho llorar a 
los mismos muertos del cementerio; 
los artículos laudatorios centuplica
dos en el enlutado periódico ostentan
do la última pose fotográfica del ilus
tre desaparecido, y sí, el muy ilustre 
era de los que rezaban el "miserere 
mei domine" oía misa los domingos y 
fiestas de guardar, etc., habríamos 
oído el gemido quejumbroso, doliente 
y triste, de las campanas de Cate
dral. 

Pero no, había muerto el señor 
Lardé que era humilde, sencillo, sa
piente, de valor moral, maestro, geó
logo, etc., etc.; carecía del señor don 
dinero y además en su despacho en 
vez de apolillados títulos académicos 
y honoríficos, en vez de medallas y 
diplomas de honor con que se rega
lan los unos a los otros los faroles de 

pueblo, tenía todos los libros en que 
bebía la ciencia y todos los manuscri
tos de las obras que publicó, de sus 
artículos científicos, de sus polémi
cas, de sus cálculos para librarnos, a
visándonos a tiempo, de morir aplas
tados por un temblor como tantas ve
ces lo hizo. Un hecho, uno de tantos 
don Jorge Lardé salvó a los salvado
reños de ser estafados por la Petro
lera Oil Company en la suma de UN 
MILLO N y MEDIO DE COLONES 
por lo menos. 

N os otros, incapaces de escribir un 
artículo digno de aquel hombre y de 
su honor, nos contentamos con suble
varnos contra la injusticia, con dedi
carle un recuerdo que llevaremos por 
siempre grabado en el corazón y cor. 
decoro a la juventud: LEVANTA
TE, ANDA Y SIGUE SU EJEMPLO. 

Entretanto. .. allá a lo lejos son
ríen con rictus de sarcasmo, los tris
tes, apocados, miserables faroles de 
mi pueblo ... 

Santa Ana, agosto 18 de 1928. 

El hombre de las ironías 
Pór Francisco Luarca. 

Don Jorge, me decía un amigo, es
conde tras las barbas su gran ironía. 
En efecto, don Jorge era el hombre 
de las ironías. 

En el indio que vive en la hacien
da y en el indio que gasta automóvil, 
don Jorge había descubierto el mie
do, el horror a ser llamados indios. Y 
se le ocurrió a don Jorge -a él en 
CUyas venas corrió sangre francesa
enaltecer al indio. En verdad, antes 
que él no hubo, ni hay todavía, un 
salvadoreño que haya con más amor 
ni competencia estudiado a nuestra 
raza autóctona. 

y no lo hizo como conquistador: 

no ganó por estudiar lo nuestro. Po
bre vivió siempre aquel hombre que 
pudo explotar su talento Y ser en po
ce tiempo rico. Alguna vez el doctor 
Enrique Lardé me decía: "J orge se 
conforma con un real de guineos ma
jonchos que le den para sus viajes de 
estudios". Así era en efecto: la pa
tria le dió guineos al hombre que le 
agradecía. (A la viuda del grande 
hombre no sé qué le dará). Porque, 
don Jorge, como no era pacheco de l~ 
ciencia, buscaba la verdad sin prosti
tuirla. 

El Francés -irónico tremendo
sin pedir jamás prebendas ni llegar 
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a Plenipotenciario, representó a El 
Salvador ante el mundo científico. El 
país no le pagó por eso ni le dió qui
zá las gracias. 

Hubo, en la administración pasa
da, unos hombres que escondieron su 
maldad tras la careta del nadonalis
mo. y mientras hablaban d8 patria, 
comían de la patria, sin servirle a la 
patria. 

Don Jorge enalteció a la patria, la 
sirvió bien, y no la explotó: así ense
ñó él, de balde patriotismo a los fal
sos patriotas. 

Cuando los maestros afamados en
señaban todavía la ciencia en los li
bros, don Jorge había puesto ya los 
ojos en la naturaleza y enseñaba así: 
mirando, palpando, para burlarse de 
los dómines probablemente. 

Lo negro esconde manchas; don 
Jorge vistió de blanco, porque ama
ba la luz. Y ésta, que de seguro le co
rrespondía, blanqueó en temprana 
edad las barbas del pensador. .. pa
ra alejar lo negro de aquel rostro 
blanco. 
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Un día se nos fué el hombre bue
no, el hombre sabio. Otros anuncian 
su partida: él nó. 

Acostumbrado a los viajes sin 
equipaje, hizo el suyo como quien va 
al cráter del San Salvador: no prepa
ró ceremoniosamente la partida. 

Quisimos acompañarle hasta el 
p~nteón; pero él siempre irónico, nos 
dej ó en el camino. 

Fué así: 
Llovía. Don Jorge se metió en un 

auto y se fué. 
Nosotros, los del cortejo, le diji

mos adiós desde un pedestal. 
Aquel grande hombre, enemigo de 

las ceremonias, se fué sin ceremo
nias. 

Pero, lo que no se llevó, ni se lle
vará nunca, es el recuerdo que está 
sembrado en nuestros corazones. 

San Salvador, 24 de julio de 1929. 
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